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UNA  HISTORIA  DE  LA  IGLESIA 
DESDE  LA  PERSPECTIVA  DE 
LA  IGLESIA  DE  CREYENTES 


INTRODUCCION 

A.  FORMAS  DE  ENFOCAR  LA  HISTORIA  DE  LA  IGLESIA. 

1)  Elaborar  una  historia  de. la  "iglesia  visible",  o la 
"comunión  institucionalizada"  en  sus  varias  formas,  y del 
conjunto  de  las  instituciones  que  ella  ha  logrado  producir. 

2)  Hacer  una  historia  del  pensamiento  cristiano;  una  his_ 
toria  de  sus  dogmas  o doctrinas  con  que  cristianos  formulan 
intelectualmente  su  fe. 

3)  Describir  la  expansión  geográfica  del  cristianismo 

sus  formas,  las  razones,  los  métodos,  los  agentes  y agencias. 

4)  Señalar  las  influencias  que  ejerce  el  cristianismo  so- 
bre las  instituciones  sociales,  políticas,  económicas,  inte- 
lectuales, etc.,  y como  el  cristianismo  moldea  su  medio  am- 
biente y como  es  moldeado  por  ella. 

5)  Hacer  una  historia  de  las  divisiones  en  la  Iglesia  con 
sus  causas  y efectos.  Desde  cierta  perspectiva  sectaria  es- 
te enfoque  podría  interesar. 

6)  Describir  el  desarrollo  del  culto  - tanto  publico  como 
privado . 

7)  Describir  las  vidas  de  los  cristianos  más  prominentes 
y sus  aportes. 

8)  Etc. 

B.  VARIAS  INTERPRETACIONES,  0 FILOSOFIAS,  DE  LA  HISTORIA. 
(Todo  relato  de  la  historia,  sea  de  la  Iglesia  o secular, 
es  sujetiva.  No  existe  objetividad  histórica  en  sentido 
pleno.  Todo  historiador  tiene  su  perspectiva.) 
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1)  Agnóstica  - Si  hay  algún  plan  en  la  historia,  o si  no 
lo  hay,  uno  no  puede  saberlo. 

2)  Cíclica  - Una  serie  de  repeticiones  sin  fin. 

3)  Concepto  del  progreso  - Es  un  concepto  moderno  liberal. 

4)  Concepto  asociado  con  el  nombre  de  Hegel,  "tesis,  snt í_ 
tesis,  síntesis''  - Es  una  combinación  de  las  ideas  del  ciclo 
y del  progreso.  (Este  contribuyo  al  origen  c.e  la  teoría  dia- 
léctica material ista  de  la  historia.) 

5)  Idea  de  la  historia  como  una  ilusión  - Es  de  origen 
oriental . 

6)  Concepto  providencialista  - La  historia  se  entiende  en 
la  medida  en  que  uno  se  somete  al  Dios  que  actu.1  y que  ha  ac_ 
tuado  en  forma  definitiva  en  la  encarnación  ue  Jesucristo. 


C.  CRITERIOS  PARA  DETERMINAR  LO  QUE  ES  DE  IMPORTANCIA  EN  LA 
HISTORIA  DE  LA  IGLESIA.  (¿Cuál  es  el  memento  cumbre  en  la 
historia  del  cristianismo?) 


1)  La  institución  empírica.  Según  esta  orientación,  los 
siglos  XII  y XIII  serían  cumbres  pues  allí  se  ve  el  apogee 
del  poder  papal  y la  extensión  del  Santo  Imperio  Romano, 

2)  La  doctrina  sana.  Para  muchos  Ies  sirios  XVI  y XVII 
son  cumbres  pues  en  la  reforma  protestante  ia  doctrina  recta 
se  impone  sobre  amplios  sectores  de  la  cristiandad. 

3)  La  expansión  de  influencia.  Anuí  serían  les  siglos 
XIX  y XX,  pues  hay  una  notable  extensión  de  la  influencia  y 
prestigio  del  cristianismo  que  acompasa  el  auge  o.el  occiden- 

te (y  esto  a pesar  de  retos  de  parte  del  comunismo  y del  Is- 
lam) . 


(El  historiador  norteamericano,  Latcurette,  por  ejemplo, 
cree  distinguir  las  épocas  mayores  del  cristianismo  en  terirV 
nos  de  pulsaciones  de  la.  vida  del  cristianismo  reflejada  con 
todo  su  vigor  y su  influencia  sobre  la  histeria  progresiva 
de  la  raza . Y los  criterios  para  discernirlas  sen  mayormen- 
te los  siguientes:  1)  la  expansión  o reducción  del  territo- 


rio en  la  cual  han  ó*  hallarse  cristiano  s : 2)  les  novzrn  en- 


tes nueves  originados  per  e3 * * * 7  crist^cri rmo ; 3)  el  efecto  del 
cristianismo  según  el  punto  de  vista  de  la  humanidad  como  un 
todo.)  fl,  22). 
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D.  ¿HAY  UNA  VISION  BIBLICA  DE  LA  HISTORIA  DE  LA  SALVACION? 


(Mi  tesis  es  que  sí,  hay  una  visión  bíblica  de  la  histo- 
ria de  la  salvación  y que  esta  debe  ser  tomada  en  cierta  al 
formular  nuestros  conceptos  de  la  historia  del  pueblo  de  Dios 
en  la  época  post-bíblica  también.) 

1)  La  historia  del  pueblo  de  Dios  comienza  con  la  voca- 
ción de  un  hombre,  Abraham  (Gen.  12:1-3;  Heb . 11:8-19). 

2)  La  precariedad  (desde  una  perspectiva  humana)  de  la  vi 
da  de  este  pueblo  se  destaca  en  una  de  las  confesiones  de  fe 
mas  antiguas  del  pueblo  de  Dios  (Deut.  26:5-10). 

3)  La  elección  del  pueblo  de  Dios  (al  igual  que  su  vida 
posterior)  es  inexplicable  desde  una  perspectiva  netamente 
lógica  (Deut,  7:6-8;  9:  4-6;  etc.). 

4)  Aun  en  este  pueblo,  insignificante  entre  los  pueblos 
de  la  época  (Caldea,  Babilonia,  Egipto,  etc.),  no  son  las  in 
stituciones  políticas  ni  religiosas  las  que  finalmente  lle- 
van el  significado  de  su  historia,  sino  un  Siervo  Sufriente 
junto  con  el  pueblo  del  Siervo,  un  "remanente". 

5)  Es  significativo  que  los  profetas  auténticos,  el  Mesí- 
as y los  apostóles,  al  igual  que  toda  la  comunidad  mesiánica 
tuvieron  que  vivir  contra  la  corriente  predominante  y sufri- 
eron persecución  a manes  de  los  poderes  establecidos. 

6)  La  postura  fundamental  del  pueblo  de  Dios  en  el  mundo 
es  el  no-conformismo  frente  al  sistema  de  valores  que  predo- 
mina en  la  sociedad  en  general  (Mt . 5-7;  Rom.  12;  etc.). 

7)  Es  la  confesión  de  la  iglesia  neotestamentaria,  tanto 
en  su  culto  como  en  su  doctrina,  que  los  verdaderos  designi- 
os de  Dios  corren  a través  de  la  comunidad  del  "Cordero  inmo 
lado"  (Fil.  2:5-11;  Apoc.  5;  etc.). 

Desde  luego,  juntamente  con  esta  visión  de  la  historia  de 
salvación  en  el  pueblo  de  Dios,  co-existe  otro  concepto  en 
Israel  antiguo  al  igual  que  en  la  Iglesia. 

1)  Israel  insistió  en  tener  un  rey  "como  las  naciones" 

(I  S am . 8 ) . 

2)  La  institución  religiosa  se  une  a la  institución  civil 
en  contra  de  la  auténtica  espiritualidad  del  pueblo  de  Dios 
(Amos , etc . ) . 
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3)  Se  llega  a pedir  posiciones  de  poder  en  un  reino  mesi- 
ánico  concebido  según  el  modelo  de  otros  reinos  terrestres 
(Mt.  20:20,21;  etc.)* 

4)  Durante  los  siglos  II  y III  iba  manifestándose  en  for- 
ma creciente  un  espíritu  de  contemporización  Ce  modo  que 
cuando  a principios  del  siglo  IV  el  poder  civil  tolera  y lúe 
go  establece  a la  iglesia  cristiana  hay  apologistas  que  acejD 
tan  y defienden  esta  tergiversación  del  concepto  bíblico  de 
la  historia  de  la  salvación. 

E.  LA  ORIENTACION  DE  ESTE  ESTUDIO. 

Los  historiadores  de  la  iglesia  generalmente  han  aceptado 
las  presuposiciones  constantinianas  en  sus  interpretaciones 
y descripciones  de  la  historia  del  cristianismo. 

La  síntesis  constant inxana  ha  ejercido  una  vasta  (y  nefa_s 
ta)  influencia  sobre  la  forma  en  que  la  historia  del  pueblo 
de  Dios  es  generalmente  concebida. 

Nuestro  propósito  es,  en  lo  posible,  ver  la  historia  de 
la  Iglesia  desde  una  perspectiva  no-constantiniana;  una  per- 
spectiva no-oficial ; observarla  desde  el  otro  lado  de  las  ba_ 
rricadas  (si  se  puede  usar  una  metáfora  militar) . Y esto  im 
plica  enfocarla  como: 

Una  historia  de  los  herejes  (Nigg) 

Una  historia  de  los  heterodoxos  (Menedez  y Pelayo) 

Una  Iglesia  peregrina  (Broadbent) 

Hijastros  de  los  reformadores  (Verduin) 

Radicales  (Williams) 

Revolucionarios  (Estep) 

Iglesia  de  Creyentes  (Durnbaugh) 

En  este  estudio  proponemos  describir  y analizar  brevemen- 
te una  serie  representativa  de  movimientos  reformistas  radi- 
cales que  han  surgido  en  la  Iglesia  entre  los  siglos  II  y XX. 
Son  movimientos  reformistas  porque  cuando  un  movimiento  rad_i 
cal  surge  en  el  contexto  de  un  cristianismo  tradicional  se 
presenta  en  términos  de  reforma  o renovación,  por  eso  estudji 
ar  grupos  cristianos  radicales  implica  reforma  en  su  situa- 
ción histórica. 

En  la  segunda  parte  del  curso  sacaremos  en  forma  más  sis- 
temática las  principales  consecuencias  eclesiológicas  de  es- 
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te  radicalismo. 

Los  movimiemtos  reformistas  radicales  que  estudiaremos  in 
cluyen  los  siguientes: 

Movimientos  antiguos  y medievales  - 

Montañistas 

Donatistas 

Monasticismo 

Valdenses 

Wiclif  y los  Lolprdos 
Hermanos  Checos  I mitas  Fratruir ¡ 

Alumbrados  Españoles 

Movimientos  del  siglo  XVI  - 

Reforma  Católica 

Reforma  Protestante  (oficial) 

Reforma  Radical:  Luteranismo  radical 

Zuinglianismo  radical 
Entusiasmo 

Anabautismo  eclesiástico 
Espiritualismo 

Movimientos  del  siglo  XVII  - 

Bautistas 

Cuáqueros 

Movimientos  del  siglo  XVIII  - 
Pietismo 

Hermanos  (alemanes) 

Mor a vos 
Wesleyanismo 

Movimientos  del  siglo  XIX  - 

Discípulos 

Hermanos 

Movimientos  del  siglo  XX  - 

P entecos tal ismo 
Iglesia  confesante 
Movimientos  modernos 

Una  nota  de  cautela  está  en  orden  antes  de  comenzar  nues- 
tro estudio.  Movimientos  de  reforma  corren  el  peligro  de  a- 
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sumir  la  forma  inversa  de  la  deformación  que  intentan  corre- 
gir. Y este  defecto  se  observará  en  alg  t - de  ios  morir i en 
tos  que  estudiamos.  Autentica  reforma  reo  ’iere  un  retorno 
constante  a las  raíces  de  la  vida  de  la  Iglesia  a fin  de  orí 
entarse . 
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I.  CRISTIANISMO  (o  REFORMA)  RADICAL, 


A.  DEFINICIONES  PROVISORIAS. 

(En  la  primera  parte  del  estudio  temático  volveremos  a 
dar  definiciones  más  completas  que  habrán  surgido  de  nuestro 
estudio  histórico.  Sin  embargo  hace  falta  ciertas  def inicie) 
nes  provisorias  para  entendernos.) 

Reforma 

Implica  que  la  forma  de  la  iglesia  importa.  Se  entiende 
forma  no  en  un  sentido  abstracto,  sino  como  forma  social  o 
forma  comunitaria  en  la  historia . Y esto  excluye  los  dos 
conceptos  de  reforma  o renovación  que  se  dan  a continuación: 

1)  Espiritualista  - que  formas  no  importan;  que  lo  que  re_ 
aimente  importa  es  la  autenticidad  interior  o el  espíritu. 

Y esta  ha  sido  una  opcion  muy  atractiva  a través  de  la  histe) 
ria  de  la  Iglesia. 

El  concepto  de  reforma  implica  que  la  mera  revitalizacion, 
o ciertos  tipos  de  renovación  espiritual  no  son  suficientes 
para  expresar  la  vida  del  pueblo  de  Dios  y que  hace  falta  r£ 
formar . 

2)  Intelectualista  - concepto  que  lo  que  importa  son  las 
ideas  correctas ; que  hay  que  pensar  en  la  forma  correcta.  Se 
destaca  la  importancia  de  la  ortodoxia  contra  la  heterodoxia. 
Se  preocupa  más  por  la  hermenéutica  (¿Como  se  interpreta?) 
que  por  la  etica  (¿Como  se  obedece?) 

Los  reformistas  no  niegan  que  las  ideas  son  importantes. 
En  su  insistencia  en  la  autoridad  bíblica  reconocen  que  lo 
que  se  cree  es  importante.  Pero  se  insiste  que  lo  que  se  ha. 
ce,  las  formas  concretas  que  toma  la  vida  nueva  del  pueblo 
de  Dios  también  importan. 

La  tentación  intelectualista  está  presente  en  la  Iglesia 
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a lo  largo  de  su  historia  y se  nota  en  su  preocupación  por 
la  ortodoxia  mientras  que  su  interes  en  la  ortopraxia  es  majr 
cadamente  menor. 

Radical 

Algunas  reformas  son  superficiales  porque  su  punto  de  re- 
ferencia para  comenzar  es  la  situación  desastrosa  en  que  nos 
encontramos.  Reforma  radical  se  orienta  en  su  raíz  (radix) . 
De  modo  que  radical  no  se  usa  aquí  en  el  sentido  de  armar  el 
mayor  escándalo  sino  penetrar  más  profundamente  en  el  proble 
ma  y las  soluciones. 

Esto  significa  que  los  debates  en  torno  a la  reforma  de 
la  Iglesia  no  se  limitan  a dos  alternativas.  Tanto  los  con- 
servadores como  los  que  favorecen  cambios  proceden  bajo  este 
error,  i.e. , pensar  que  hay  solo  dos  posibilidades,  una  cor- 
recta y la  otra  equivocada.  En  realidad  se  puede  identifi- 
car por  lo  menos  cuatro  posiciones: 

1)  Conservadurismo  que  ni  es  reformista  ni  radical 

2)  Reformismo  no-radical 

3)  Radicalismo  no-reformista 

4)  Reformismo  radical 

Iglesia  de  Creyentes 

Cuando  usamos  este  termino  lo  hacemos  con  las  siguientes 
implicaciones : 

1)  En  contraste  con  las  Iglesias  que  gozan  de  status  ofi- 
cial habiendo  sido  establecidas  por  el  Estado  (Católica,  Lu- 
terana, Reformada,  Anglicana,  etc.),  este  termino  describe 
Iglesias  no-establecidas  o libres . (Aunque  en  algunos  país- 
es todas  estas  Iglesias  son  libres  según  esta  definición.) 

2)  En  contraste  con  las  Iglesias  en  que  la  membresía  es 
determinada  por  via  sacramental  (Iglesias  pedo-bautistas) , 
la  membresía  en  estas  Iglesias  se  basa  únicamente  en  compro- 
miso personal  voluntario  y autentico  simbolizado  por  el  bau- 
tismo . 

3)  En  contraste  con  las  Iglesias  oficiales,  las  Iglesias 
de  Creyentes  generalmente  se  caracterizan  por  una  etica  no- 
conformista  que  lleva  a diferencias  en  escala  de  valores  y 
estilo  de  vida  comunitaria  y personal.  En  algunos  grupos  es_ 
to  ha  incluido  prácticas  económicas  fraternales  y el  rechazo 
de  la  violencia  y la  coacción  en  relaciones  interpersonales 
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en  forma  explícita.  En  otros  grupos  estos  elementos  han  si^ 
do  implícitos. 

Movimientos  marginales  asociados  con  Reforma  Radical 

(Con  esto  no  hacemos  un  juicio  de  valores,  sino  señalamos 
estos  movimientos  en  relación  con  otros.) 

1)  Racionalismo  secular  - con  una  tendencia  al  reducci- 
onismo  a fin  de  acomodarse  al  mejor  pensamiento  secular  y 
liberal. 

El  anti-trinitarianismo  del  siglo  XVI  es  probablemente 
un  ejemplo,  al  igual  que  los  Unitarianos  norteamericanos 
del  siglo  XIX. 

2)  Irracionalismo  o entusiasmo  - con  una  tendencia  hacia 
lo  místico,  lo  subjetivo,  lo  extático.  A veces  se  manifies- 
ta en: 

- una  hermenéutica  especial  y sujetiva,  por  ejemplo, 
Melchor  Hoffmann,  Adventistas  del  Séptimo  Día,  Los 
Testigos  de  Jehová,  y Herbert  Armstrong  y su  Igle- 
sia . 

- una  revelación  especial , por  ejemplo,  Munster,  Los 
Mormones,  Ciencia  Cristiana,  etc. 

- una  experiencia  especial , por  ejemplo,  misticismo, 
Schwenckf eld,  Pietismo  Radical  y Alejandro  Mack, 
algunas  formas  de  Pentecostalismo,  etc. 

En  contraste  con  estos  movimientos  marginales  las  Igle- 
sias de  Creyentes  históricas  toman  en  serio  a Jesucristo,  la 
Biblia,  y las  cosas  que  la  Iglesia  en  su  historia  ha  dicho 
acerca  de  ellos,  incluyendo  las  confesiones  históricas. 

La  diferencia  entre  los  movimientos  radicales  y el  proteo 
tantisao  oficial  no  se  halla  tanto  en  el  campo  de  la  doctri. 
na.  Si  hay  una  diferencia  sería  que  los  radicales  tomaban 
con  mayor  seriedad  a Jesús,  la  Biblia,  y las  confesiones  de 
la  Iglesia  Cristiana. 

B.  ORIGENES  DE  LA  IGLESIA  DE  CREYENTES 

Hay  tres  teorías  principales  que  intentan  explicar  el  orí 
gen  de  la  "Iglesia  de  Creyentes"  o la  "Iglesia  libre":  Sec- 
taria, Puritana  y Anabautista. 
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Escuela  sectaria 


Este  concepto  puede  describirse  como  una  historia  tradi- 
cional de  la  Iglesia  vista  desde  el  otro  lado . Se  concibe 
como  una  sucesión  apostólica  de  disidentes  desde  la  Iglesia 
Primitiva  hasta  el  día  de  hoy  a través  de  los  herejes  anti- 
guos y las  sectas  medievales,  y luego  pasando  por  el  ala  ±z_ 
quierdista  de  la  Reforma,  continúa  hasta  nuestros  tiempos. 

Han  tomado  esta  posición  una  serie  de  movimientos  e his- 
toriadores desde  Van  Braght  (1660)  hasta  Murch  (1966), 

Se  ha  intentado  demostrar  una  línea  directa  entre  la  Co- 
munidad neo testamentaria  y la  Iglesia  de  Creyentes  por  medio 
de  una  serie  de  movimientos  "heréticos"  antiguos  y medieva- 
les, Y cuando  era  difícil,  por  no  decir  imposible,  demos- 
trar relación  directa  e histórica  entre  un  movimiento  y otro, 
se  postulaba  tal  relación. 

Entre  los  historiadores  modernos  hay  un  consenso  general 
que  es  imposible  documentar  una  coneccion  directa  a través 
de  todos  estos  grupos,  Pero  sí  se  nota  una  serie  de  semejan 
zas  en  las  formas  que  tomaron  estos  movimientos  a través  de 
la  historia  en  situaciones  muy  diversas.  Se  notan  elementos 
comunes  que  ocurren  una  y otra  vez  en  estos  movimientos  de 
cristianismo  radical.  Y esto  probablemente  se  debe  más  a 
raíces  comunes  que  a relación  histórica  directa. 

Escuela  puritana 

Coloca  los  comienzos  de  la  Iglesia  libre  dentro  del  Puri_ 
tanismo  inglesa.  Los  Puritanos  eran  los  disidentes  cuyo  mo 
vimiento  tomo  forma  bajo  el  protectorado  de  Oliver  Cromwell 
en  la  revolución  de  1640  - 1660  en  Inglaterra. 

Las  Iglesias  libres  que  han  surgido  de  este  movimiento 
son  Presbiterianos  ingleses,  Congregacionalistas , Metodistas, 
Cuáqueros  y Bautistas.  Aunque  todas  son  "Iglesias  libres" 
no  todas  son  "Iglesias  de  Creyentes"  según  nuestra  defini- 
ción del  término. 

Escuela  Anabautista 

Señala  que  la  Iglesia  libre,  o Iglesia  de  Creyentes  sur- 
gió dentro  del  ala  evangélica  de  la  Reforma  Radical  conti- 
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nental.  El  Anabautismo  evangélico  era  un  movimiento  que  t£ 
mó  como  autoridad  normativa  las  Escrituras  y las  prácticas 
de  la  Iglesia  neotestamentaria. 

Esta  posición  es  defendida  por  los  principales  historia- 
dores norteamericanos  e ingleses  (aunque  entre  los  ingleses 
unos  cuantos  defienden  la  posición  puritana). 

Juntamente  con  la  reforma  oficial  del  siglo  XVI  surgió 
la  igualmente  importante  (si  no  más  importante)  reforma  ra- 
dical compuesta  de  aquellos  que  estaban  dispuestos  a cortar 
hasta  la  raíz  de  la  Iglesia  existente,  si  fuera  necesario, 
para  ser  creyente-discípulos  fieles  y obedientes. 


Conclusión 

En  conclusión  podemos  decir  que  esta  "sucesión  apostóli- 
ca de  disidentes"  ante  el  cristianismo  oficial  no  es  eviden 
temente  directa  ni  genealógica,  aunque  en  algunos  casos  re- 
laciones directas  pueden  ser  demostradas.  Mas  bien  es  una 
sucesión  apostólica  de  la  presencia  del  Espíritu  y de  la  Pji 
labra  en  la  Iglesia  que  llevan  a una  obediencia  radical  al 
Nuevo  Testamento,  tanto  formal  como  espiritual. 
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II,  MOVIMIENTOS  ANTIGUOS  Y MEDIEVALES, 


A.  LOS  MONTAÑISTAS. 

Fuentes  bibliográficas  - 

1)  Tertuliano;  Obras  de  su  época  montañista. 

2)  Eusebio,  Historia  Eclesiástica , V,  14-19.  (Pero 
hay  que  advertir  que  Eusebio  era  historiador  oficialista, 
constantiniano,  y su  descripción  del  Montañismo  se  halla  en 
un  compendio  de  opiniones  sobre  sus  enemigos.  Hay  que  leei: 
lo  un  poco  como  leemos  a Menendez  y Pelayo.) 

El  movimiento  surgió  en  Frigia  (Asia  Menor)  c.  156-57, 
probablemente  en  reacción  a una  tendencia  en  el  cristianis- 
mo a aculturarse  e integrarse  en  su  medio  ambiente  grecorrc) 
mano . 

El  martirio  de  Policarpo,  obispo  de  Smirna,  ocurrid  en 
feb.  de  156,  y esta  crisis  posiblemente  fortaleció  la  opin- 
ión que  la  Iglesia  no  debiera  hacer  la  paz  con  el  mundo. 


Principales  características  del  Montañismo 

(Los  muchos  escritos  de  Montanus  se  han  perdido,  de  modo 
que  hay  que  depender  de  otras  fuentes.) 

1)  Hubo  una  fuerte  énfasis  sobre  el  papel  del  Espíritu 
Santo  como  Paracleto  prometido,  poder  divino  presente  en  la 
Iglesia  de  su  tiempo.  Y se  creía  que  el  Espíritu  Santo  se 
estaba  manifestando  a través  de  ciertos  profetas  y profeti- 
sas. (La  participación  de  las  profetisas  Maximilia  y Pris- 
cila  generalmente  se  presenta  como  evidencia  negativa.  Yo 
sugiero  la  hipótesis  que  el  concepto  de  la  mujer  en  los  mo- 
vimientos de  reforma  radical  era  generalmente  más  alto  que 


12 


en  el  resto  de  la  Iglesia.) 

Apareció  otra  carismata  también.  Montanus  "hablaba  en 
lenguas".  Y aparentemente  entendía  que  el  Paracleto  habla- 
ba por  medio  de  él.  (Pero  compare  este  hecho  con  el  caso 
de  Ignacio,  Ef.  1.) 

2)  Hubo  una  ética  rigurosa  y una  disciplina  moral  basa- 
das, por  lo  menos  en  parte,  en  ciertas  enseñanzas  prof éti- 
cas. Tomaba  la  forma  de  ayunos,  abstención  del  matrimonio 
(y  luego  prohibición  de  segundas  nupcias  para  todos  los  mi- 
embros) , una  tendencia  hacia  el  martirio,  etc.,  en  contras- 
te con  la  Iglesia  en  general  que  gozaba  de  popularidad  y 
prosperidad  cada  vez  mayor  y de  una  ética  cada  vez  mas  laxa 

Tenían  en  alta  estima  las  enseñanzas  de  Cristo  y de  los 
apostóles  (más  alta  que  la  Iglesia  en  general  a juzgar  por 
su  seriedad  ética)  pero  no  veían  contradicción  en  que  el  E_s 
píritu  Santo  siguiera  hablando  en  la  Iglesia  por  medio  de 
profetas . 

Su  seriedad  ética  fue  lo  que  atrajo  a Tertuliano  al  moví 
miento.  El  insistía  que  el  Espíritu  Santo  (o  el  Paracleto) 
vino  a establecer  una  nueva  disciplina,  y no  una  nueva  doc- 
trina. El  llamaba  a los  Montañistas  "los  hombres  del  Espí- 
ritu" . 

3)  Hubo  entre  ellos  una  viva  expectativa  escatologica, 
posiblemente  acompañada  por  cierta  indiferencia  hacia  los  a_ 
suntos  humanos  comunes  y corrientes. 

Ellos  interpretaban  literalmente  el  "reino  milenario"  de 
Cristo  y pensaban  que  su  advenimiento  era  inminente.  (Compa. 
re  Justino  Mártir,  Diálogo,  80,  que  dice  que  algunos  de  los 
cristianos  son  milenaristas  mientras  que  otros  no  lo  son.) 

Hubo  énfasis  sobre  la  naturaleza  fundamentalmente  ce- 
rismática  de  la  autoridad  en  la  Iglesia  en  reacción  al  con- 
cepto institucional  de  la  autoridad  que  en  forma  creciente 
se  manifestaba  en  la  Iglesia. 

A través  de  un  proceso  lento  la  autoridad  en  la  Iglesia 
llega  a institucionalizarse  en  forma  del  canon,  el  credo  y 
la  persona  del  obispo  monárquico. 

Para  validar  su  existencia,  la  Iglesia  miraba  en  forma 
creciente,  no  al  futuro,  iluminado  por  la  parusía  inminente 

del  Señor,  ni  al  presente,  iluminado  por  los  dones  extra- 
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ordinarios  del  Espíritu  Santo,  sino  al  pasado,  iluminado 
por  la  composición  del  canon  apostólico,  la  creación  del 
credo  apostólico,  y el  establecimiento  del  episcopado  apos- 
tólico. Estas  eran  las  normas  para  medir  la  ortodoxia. 

La  protesta  montañista  fue  fundamentalmente  contra  la  in 
stitucionalización  de  la  autoridad  en  la  Iglesia.  Aboga  por 
una  comunidad  cristiana  que  puede  seguir  escuchando  la  voz 
viva  del  Espíritu,  con  los  documentos  apostólicos  en  la  ma- 
no, esperando  siempre  nueva  luz. 


Conclusión 

En  conclusión,  el  Montañismo  llamaba  a la  Iglesia  al  arr£ 
pentimiento,  pues  el  Reino  de  Dios  estaba  cerca.  Era  una  ie 
novación  esperanza  escatológica,  seriedad  etica,  y autoridad 
carismática  en  la  Iglesia. 

El  movimiento  tuvo  sus  simpatizantes  en  el  occidente  tam 
bien.  Cristianos  en  el  sur  de  Galia  (en  carta  redactada 
por  Ireneo)  escribieron  en  177  a los  hermanos  en  Asia  Menor 
y al  obispo  de  Roma  para  que  Mno  apagaran  el  Espíritu”  por 
medio  de  una  acción  severa  contra  los  Montañistas. 

Vestigios  del  movimiento  perduraron  hasta  el  siglo  IV  o 
V antes  de  desaparecer.  Pero  los  elementos  básicos  de  la 
protesta  montañista  han  continuado  extraoficialmente  en  la 
Iglesia,  sobre  todo  en  otros  grupos  radicales. 


B.  LOS  DONATISTAS . 

Se  trata  de  un  movimiento  cismático  que  surgió  c.  315  en 
el  norte  de  Africa.  La  ocasión  inmediata  fue  el  nombramien 
to  de  un  obispo  "traditor”  (uno  que  había  entregado  copia 
de  las  Escrituras  a las  autoridades  durante  la  persecución 
bajo  Diocleciano) . 

Luego  cuando  Constantino  restauró  propiedades  a la  "IgLe 
sia  Católica”  y reconoció  solamente  al  obispo  de  Cartago, 
Ceciliano,  los  Donatistas  apelaron,  pero  sin  éxito.  El  moví 
miento  recibió  su  nombre  de  Donato,  escogido  como  obispo 
del  grupo  disidente  en  316. 
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Las  principales  características  del  movimiento 


1)  Se  destacaba  por  su  seriedad  ética.  Insistían  en  la 
necesidad  de  ser  una  comunidad  disciplinada.  Decían  que  la 

comunión  de  tos  santos  tiene  que  componerse  de  santos  genui_ 
nos . 

Agustín  dedico  muchas  de  sus  energías  a la  lucha  contra 
ellos.  En  el  debate  él  recurrió  a figuras  como  el  "arca  de 
Noé"  y a la  parabola  del  trigo  y la  cizaña  (aplicándola  a 
la  Iglesia  en  lugar  del  mundo)  para  justificar  la  falta  de 
seriedad  ética  en  la  Iglesia. 

En  esta  confrontación  con  los  Donatistas  Agustín  llego  a 
formular  su  concepto  sacramental-jerárquico  de  la  Iglesia 
con  la  consecuente  obj etivizacion  de  la  gracia  (en  los  sac- 
ramentos) . 

En  su  pensamiento,  Agustín  prácticamente  identificaba  la 
Ciudad  de  Dios  con  la  Iglesia  de  Roma. 

Los  Donatistas  insistían  en  que  la  Iglesia  debía  ser  una 
comunidad  disciplinada  y este  rigorismo  se  veía  especialmen 
te  en  el  caso  de  los  que  habían  claudicado  (traditores)  an- 
te la  persecución  recién  pasada. 

2)  Resistían  al  sacramentalismo  creciente  que  se  iba  im- 
poniendo en  la  Iglesia.  Relacionaban  la  validez  del  bautis_ 
mo  y la  Cena  con  el  carácter  moral  de  la  persona  que  los  ad_ 
ministraba . 

Por  su  parte,  Agustín  decía  que  los  sacramentos  eran  vá- 
lidos independientemente  de  la  vida  moral  del  oficiante. 

3)  Abogaban  por  la  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado. 
Preguntaban,  ¿Qué  tiene  que  ver  el  Emperador  con  la  Iglesia? 

Se  consideraban  los  Donatistas  como  "la  verdadera  Igle- 
sia católica". 

Los  Donatistas  resistían  lo  que  ellos  consideraban  "im- 
perialismo romano".  Esto  respondía  a su  concepto  de  separa_ 
cion  de  Iglesia  y Estado  (aunque  también  es  posible  que  en- 
traran consideraciones  de  nacionalismo  africano  frente  a 
Roma)  . 

Llamaban  "transmarina"  a la  Iglesia  Católica  y veían  a 
los  obispos  como  "agentes  del  imperio".  Incluso,  surgió  un 
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partido  marginal  (Circumcelliones)  que  se  organizo  como  ban 
da  terrorista. 

Uno  se  pregunta  si  no  hay  razones  porque  la  conquista  Ma 
hometana  del  norte  de  Africa  fue  tan  rápida.  Posiblemente 
una  de  las  razones  es  que  el  cristianismo  había  sido  impues^ 
to  desde  afuera  y carecía  de  raices  autenticas. 

A comienzos  del  siglo  V los  Donatistas  fueron  "catoliza- 
dos” a la  fuerza.  En  su  def ensa cfel  cristianismo  oficial,  A 
gustín  fue  llevado  a justificar  la  violencia  para  lo  que  el 
consideraba  "fines  buenos".  En  el  caso  de  los  Donatistas 
recurrió  al  texto  "forzadlos  a entrar"  (Luc.  14:23). 

Desde  luego,  los  elementos  auténticos  en  la  visión  Dona- 
tista  sobrevivieron  la  desaparición  del  movimiento  como  tal. 

C.  EL  MONASTICISMO. 

Algunos  modelos  de  reforma  radical  fueron  sectarios  mien 
tras  que  otros  permanecieron  dentro  del  marco  de  la  Iglesia 
existente.  El  monasticismo  es  un  ejemplo  de  los  últimos. 
Hay  un  paralelismo  marcado  entre  el  monasticismo  y otros  mo 
délos  de  la  Iglesia  de  Creyentes. 

Es  un  movimiento  que  surgió  en  Egipto  a principios  del 
siglo  III.  Fue  una  protesta  frente  a la  aculturacion  y la 
secularización  de  la  Iglesia  que  tomo  la  forma  de  una  reti- 
rada al  desierto  y un  estilo  de  vida  contrario  a la  corrien 
te  predominante. 


Elementos  de  radicalismo  en  el  movimiento 

1)  Es  una  comunidad  visible.  Su  visibilidad  es  el  resul_ 
tado  de  su  estilo  de  vida  fundamentalmente  no-conformista. 

2)  Participación  es  voluntaria  (aunque  en  la  ultima  par- 
te del  período  medieval  los  padres  a veces  decidían  cuales 
de  sus  hijos  llegarían  a ser  monjes). 

3)  Su  estilo  de  vida  era  distinto  - diferente  del  estilo 
de  vida  de  la  sociedad  en  general. 

4)  Era  un  estilo  de  vida  derivado  del  Evangelio.  Sus 
prácticas  económicas  eran  fraternales.  Tomaron  en  serio  en 
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señanzas  de  Jesús  encontradas  en  los  Evangelios.  Era  un 
movimiento  misionero.  El  celibato  que  practicaban  hacían 
necesario  que  ganara  gente  nueva.  Su  continuación  depen- 
día de  la  evangelización. 

5)  Su  forma  de  vida  era  comunitaria.  Hubo  una  preocupa, 
ción  por  una  vida  de  seriedad  etica  y disciplina. 

6)  Dentro  de  las  "órdenes  terciarias"  que  organizaban, 
hermanos  y hermanas  laicos  que  vivían  en  el  mundo  ordena- 
ban sus  vidas  de  acuerdo  con  la  visión  monástica  de  la  vi- 
da cristiana. 

7)  Ejercían  una  misión  prof etica  en  la  sociedad  a favor 
de  mejores  condiciones  de  vida  - por  ejemplo,  por  medio  de 
una  presión  espiritual  al  igual  que  social  v política  lo- 
graron que  se  establecieran  en  la  edad  media  la  "paz  de 
Dios"  y la  "tregua  de  Dios"  que  promovían  condiciones  de 
armisticio  para  ciertas  personas  y ciertos  tiempos  espec_í 
f icos . 

Criticaban  a la  Iglesia  por  sus  abusos  y si  condi- 
ción caida;  inmoralidad,  vicios,  materialismo , etc  . 

Pero  esta  crítica  no  era  realmente  radical.  No  llega- 
ron a desafiar  las  distorsiones  formales  y estructurales 
de  la  Iglesia.  Se  pedía  el  reconocimiento  de  la  Iglesia 
de  parte  de  la  jerarquía  y,  a la  vez,  el  monasticismo  rec£ 
nocía  el  estilo  de  vida  común  en  la  cristiandad  como  legí- 
tima. 

De  modo  que  a pesar  de  los  elementos  de  radicalismo  pre^ 
sentes  en  el  monasticismo,  como  movimiento,  no  fue  dispues^ 
to  a ser  plenamente  consecuente  en  su  radicalismo.  Por  su 
reconocimiento  de  parte  de  la  Iglesia  estuvo  dispuesto  de 
pagar  el  precio  de  aprobar  los  valores  y las  formas  adopta, 
dos  por  esta. 

D.  LOS  VALDENSES. 

El  movimiento  surgió  en  torno  a Pedro  Valdo  (o  Valdes) , 
c.  1140-1218,  un  rico  comerciante  de  Lyon.  Una  profunda 
conversión  le  llevó  a despojarse  de  sus  riquezas  y a dedi- 
carse a un  apostolado  itinerante  y una  vida  de  radicalismo 
neotestamentario . 

La  inovación  de  Valdo  consistió  en  aplicar  los  consejos 
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evangélicos  de  la  pobreza  y la  obediencia  (discipulado)  a 
todos  los  cristianos  y no  únicamente  a los  monjes. 

Sus  seguidores  también  se  dedicaban  a la  itinerancia  a- 
postolica  con  tanta  integridad  evangélica  y dedicación  mi- 
sionera que  el  movimiento  se  extendió  rápidamente. 

En  1179  se  solicito  en  el  tercer  concilio  de  Letran  li- 
cencia papal  para  su  misión,  cosa  que  les  fue  negada.  El 
comentario  de  uno  de  los  miembros  de  la  comisión  teológica 
que  examino  la  solicitud  refleja  la  actitud  oficial. 

" ¿Dará  la  Iglesia  perlas  a los  cerdos,  dejar  la  Pala- 
bra en  manos  de  idiotas  que  sabemos  que  son  incapaces  de 
recibirla?  . . . Agua  se  saca  de  pozos  profundos  y no  de 
los  pozos  en  la  calle.  Comienzan  con  humildad  extraordina_ 
ria  porque  no  se  han  afirmado  todavía.  Pero  si  los  deja 
mos  entrar,  nos  echarán  a nosotros.  " 

Ante  la  negativa  de  la  Iglesia  optaron  por  seguir  Hch. 
5:29  y eventualmente  llego  a organizarse  una  estructura  e- 
clesial  clandestina  que  funcionaba  en  rivalidad  con  la  of^ 
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Resumen  de  los  principales  rasgos  del  movimiento 

1)  Un  biblicismo  radical  - Se  empleaban  las  Escrituras 
en  el  vernáculo.  Grandes  porciones  del  N.  T.  (y  aún  del 
A.  T.  ) fueron  memorizadas.  Hubo  énfasis  especial  sobre 
les  Evangelios  y,  sobre  todo,  en  el  Sermón  del  Monte.  Su 
interpretación  era  intencionalmente  no-sofisticada  y senci^ 
lia.  Se  insistía  sencillamente  en  hacer  lo  que  Jesús  dice 
sin  preguntar  de  antemano  si  es  posible,  o no. 

2)  Esto  les  llevo  a cuestionar  las  prácticas  eclesiásti^ 
cas  que  carecían  de  fundamento  bíblico.  Esto  incluía  el 
principio  jerárquico,  el  clero,  el  papado,  prácticas  econo 
micas  de  la  Iglesia,  celibato  clerical,  interpretación  mis 
tica  de  las  Escrituras,  fiestas  religiosas,  ritualismo,  lT 
turgia,  imágenes,  reliquias,  purgatorio,  oración  por  los 
muertos,  sacramentalismo , etc,  etc. 

3)  Plena  participación  de  todos  en  la  Iglesia.  Laicos 
administraban  los  sacramentos.  Mujeres  predicaban  y ense- 
naban. Igual  que  los  Donatístas,  cuestionaban  la  validez 
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de  sacramentos  administrados  por  sacerdotes  indignos. 

4)  Una  visión  misionera  de  la  Iglesia.  Su  concepto  de 
pobreza  apostólica  es  notable  - pobreza  en  función  a la  e- 
vangelización . 

El  movimiento  se  extendió  rápidamente  a través  de  una 
buena  parte  de  Europa.  El  canónigo  de  Notre  Dame  dijo: "La 
tercera  parte  de  la  cristiandad  ha  asistido  a los  conventí 
culos  Valdenses  de  corazón". 

Aparentemente  siguieron  "asistiendo"  a la  Iglesia  ofici 
al  para  sobrevivir  ( o como  decían  sus  enemigos  para  espi- 
ar ) . 

5)  Su  culto  era  sencillo.  Confesión  y perdón,  oración, 
comida  común,  etc.  Bautismo  y comunión  eran  sus  sacramen- 
tos . 

6)  Organización  congregacional  con  membresía  en  dos  ni- 
veles: La  "sociedad"  en  que  uno  entraba  después  de  un  perí 
odo  de  prueba  e incluía  renunciar  la  propiedad,  el  mundo, 
los  compromisos  de  orden  civil,  y hasta  familia. 

Los  "amigos"  o "creyentes"  representaba  un  nivel  menos 
exigente  de  membresía  y proveía  una  base  amplia  de  contac- 
to con  el  mundo  secular.  Estos  contribuían  al  sosten  de 
aquellos  que  se  dedicaban  de  forma  exclusiva  a la  misión 
del  movimiento. 

También  habia  organización  sinódica.  Los  ministros  e- 
ran  de  tres  clases:  1)  ministro  principal,  2)  presbíteros, 
3)  diáconos.  Hubo  reuniones  en  sínodos  anuales. 

Sobre  todo  el  ministro  tendría  que  vivir  en  la  clandes- 
tinidad. Viai  aban  de  un  lugar  a otro  ministrando  a los  f_i 
eles  luego  de  darse  a conocer  por  medio  de  señales  conoci- 
das tan  solamente  entre  los  creyentes. 

7)  Rechazaban  la  violencia  en  todo  trato  humano,  la  pe- 
na capital,  y rehusaban  prestar  juramento  de  lealtad  a los 
poderes  civiles. 

8)  Su  vida  sencilla  era  una  protesta  contra  el  egoísmo 
de  las  riquezas.  No  cobraban  intereses  ( o usura  como  se 
llamaba  entonces  ) . Incluso  la  acumulación  de  riquezas  e- 
ra  considerado  como  pecado. 
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9)  Seriedad  etica,  tanto  en  lo  personal  como  en  lo  soc¿ 
al.  Se  describen  como  hombres  y mujeres  que  vestían  con 
sencillez,  industriosos,  castos,  moderados  en  comida  y be- 
bida, sobrios,  veraces  y evitaban  la  ira. 

10)  El  movimiento  no  era  sectario  en  sus  comienzos.  Pi 
dieron  aprobación  eclesiástica  y cuando  esta  les  fue  rehu- 
sada pasaron  a la  clandestinidad  y crearon  las  estructuras 
para  poder  funcionar  como  cristianos  radicales. 

En  doctrina  los  Valdenses  eran  protestantes  antes  de  la 
reforma.  En  su  etica  eran  Católicos  diferentes. 

Las  raices  sociales  de  este  movimiento  pueden  hallarse 
en  los  movimientos  de  los  Cataros  y los  Albigenses,  etc. 

Pero  sus  raíces  espirituales  están  en  el  Nuevo  Testamen 
to  leido  con  una  disposición  radical  a la  obediencia. 

Los  Valdenses  no  sentían  que  era  su  misión  destruir  la 
estructura  institucional  de  la  Iglesia  de  su  tiempo  a tra- 
vés de  su  protesta.  No  era  un  ataque  frontal  contra  la  I- 
glesia  como  es  el  caso  en  otros  movimientos  radicales  pos- 
teriores. Ellos  no  buscaron  la  persecución  como  otros  mo- 
vimientos posteriores. 

Pero  aunque  no  se  buscara,  la  persecución  les  sobrevino. 
El  primer  edicto  contra  ellos  fue  el  del  Rey  Alfonso  de  Es_ 
paña  que  prohibía  todo  contacto  con  los  Valdenses  y poste- 
riormente pedía  su  muerte  en  la  hoguera. 

En  1209  Inocencia  III  inicio  una  cruzada  contra  ellos. 

En  1211  ochenta  hombres  y mujeres  Valdenses  fueron  quema- 
dos en  Estrasburgo.  En  1237  el  obispo  de  Tarragona  mando 
quemar  a quince  Valdenses. 

Un  pequeño  remanente  del  movimiento  logro  sobrevivir  en 
los  valles  del  norte  de  Italia.  En  el  siglo  XVI  se  adhirj^ 
eron  a la  Reforma  Calvinista  ( pero  no  sin  oposición  ) . Ac^ 
tualmente  habrá  unos  treinta  mil  miembros  adultos  en  todo 
el  mundo . 

Es  interesante  comparar  el  movimiento  Franciscano  con 
el  de  los  "pobres  de  Lyon".  Surgió  aprox.  veinte  años  más 
tarde  en  la  misma  parte  de  Europa.  Se  concentraba  en  la 
pobreza  apostólica.  Era  un  movimiento  laico.  Era  misione^ 
ro  entendiendo  la  predicación  itinerante  como  estilo  nor- 
mal de  vida  cristiana.  Se  enfatizó  el  papel  de  las  Escri- 
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turas  en  el  vernáculo  y su  método  de  interpretación  era  iri 
tencionalmente  sencilla  y libre  de  sofismos.  Notamos  la 
misma  seriedad  etica  y disposición  a obediencia  radical. 

Pero  cuando  Francisco  pidió  licencia  papal  para  predi- 
car ya  habían  pasado  unos  veinte  años.  1)  Hay  un  nuevo  Pa_ 
pa  y 2)  ahora  hay  Valdenses  que  combatir.  De  modo  que  su 
solicitud  fue  aprobada.  Esto  ha  contribuido  a que  el  desa^ 
rrollo  posterior  de  los  dos  movimientos,  similares  a su  o- 
rigen,  haya  sido  tan  diferente. 

á' 

- 

E.  WICLIF  Y LOS  LOLARDOS.  / 

Juan  Wiclif  (m.  1384)  era  el  teólogo  mas  hábil  en  Ingla_ 
térra  de  su  época.  Era  crítico  severo  de  la  Iglesia  ofici. 
al,  condenando  sus  prácticas  que  carecían  de  base  bíblica, 
su  materialismo,  sus  pretensiones  al  poder,  etc. 

Desarrollo  una  doctrina  económica  en  dos  libros  escri- 
tos en  1375  y 1376  (De  Dominio  Divino  y De  Civili  Dominio j 
que  proveyó  la  base  para  que  los  nobles  ingleses  despoja- 
ran a Roma  de  sus  propiedades  eclesiásticas  er  Inglaterra. 
Concebía  de  la  propiedad  en  términos  de  feuao  o fideco - 
mzso  cuya  retención  depende  de  su  fiel  utilización.  Sien 
do  Dios  el  Señor  supremo,  El  otorga  su  uso  pero  no  otorga 
propiedad  en  el  sentido  corriente  del  termino. 

Wiclif  veía  la  caida  de  la  Iglesia  en  la  síntesis  cons- 
tantiniana  y en  sus  posesiones  temporales.  Los  males  de 
que  padecía  la  Iglesia  surgían  de  los  problemas  del  poder 
y la  propiedad  temporal  y esto  era  "llenar  de  veneno  a la 
Iglesia” . 

Fue  durante  los  últimos  seis  años  de  su  vida  que  Wiclif 
se  entregó  por  entero  a lo  que  podríamos  llamar  una  "refo_r 
ma  radical"  de  la  Iglesia. 


Rasgos  principales  del  movimiento 

i)  Autoridad  de  las  Escrituras.  Wiclif  rechazaba  toda 
autoridad  eclesiástica  que  no  tuviera  base  bíblica. 

Su  preocupación  por  el  uso  de  las  Escrituras  en  el  ver- 
náculo le  llevó  a traducir  la  Biblia  al  ingles,  tarea  que 
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fue  completada  en  1382  con  la  ayuda  de  colaboradores. 

2)  Pobreza  apostólica  y predicación  itinerante.  Al  i- 
gual  que  los  Valdenses  primitivos  (aunque  no  tenemos  evi- 
dencia que  éstos  hayan  llegado  a Inglaterra)  los  Lolardos 
vestían  togas  rusticas,  andaban  descalzos  y sin  bolsa. 

Wiclif  preparaba  para  ellos  paráfrasis  de  la  Biblia, 
tratados  y especialmente  porciones  de  los  Evangelios  y 
las  Epístolas.  El  ministerio  de  estos  Lolardos  fue  nota- 
blemente diferente  de  los  sermones  del  clero  de  la  Igle- 
sia oficial  e hizo  un  impacto  extraordinario  en  el  pueblo. 

Estas  comunidades  de  los  Lolardos  fueron  obligadas  a 
vivir  en  la  clandestinidad  por  la  persecución  que  les  so- 
brevino después  de  la  muerte  de  Wiclif,  pero  pequeños  coii 
ventículos  sobrevivieron  hasta  que  llego  la  reforma  ofi- 
cial a Inglaterra  en  el  segundo  cuarto  del  siglo  XVI. 

Y lo  que  es  aun  mas  notable  es  el  hecho  que  posterior- 
mente los  movimientos  disidentes  que  surgieron  en  InglatjB 
rra  en  los  siglos  XVI  y XVII  crecieron  mas  en  las  areas 
donde  los  Lolardos  habían  ejercido  su  influencia  mayor. 

3)  Doctrina  de  la  Iglesia.  En  su  lucha  con  la  Iglesia 
Católica  Wiclif  llego  a la  conclusión  que  la  verdadera  I- 
glesia  se  compone  de  los  elegidos  por  Dios  y por  lo  tanto 
es  invisible.  (Este  concepto  lo  había  recibido  de  Agus- 
tín.) 

Pero  posteriormente,  en  sus  años  de  actividad  misione- 
ra, se  puso  a formar  una  Iglesia  visible.  Las  comunida  - 
des  de  los  Lolardos  eran  compuestas  por  discípulos  y eran 
altamente  visibles. 

4)  Seriedad  ética.  Wiclif  insistía  que  los  dirigentes 
eclesiásticos  de  su  tiempo  carecían  de  autoridad  porque 
no  practicaban  una  ética  bíblica. 

En  cambio  sus  seguidores  se  pusieron  a vivir  una  vida 
acorde  con  las  enseñanzas  de  Cristo.  Por  ejemplo,  en  1395 
los  Lolardos  presentaron  una  petición  pacifista  al  Parla- 
mento inglés  basado  en  los  principios  del  Evangelio. 

"El  homicidio,  sea  en  batalla  o en  manos  de  la  ley... 
sin  una  revelación  especial,  es  expresamente  contrario  al 
Nuevo  Testamento,  que  es  una  ley  llena  de  gracia  y miseri^ 
cordia . " 
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Wiclif  y los  Lolardos  no  llegaron  a una  clara  compren- 
sión de  la  justificación  por  la  fe,  tal  como  encontramos 
en  Lutero.  Pero  rechazando  el  sacramentalismo , basaron  la 
salvación  en  los  frutos  de  la  fe  en  Cristo,  demostrada  por 
una  etica  rigurosa. 

Desde  luego,  la  pobreza  evangélica  que  caracterizaba  a 
los  Lolardos  era  otro  elemento  de  su  etica  radicalmente 
neotestamentaria . 

5)  Culto  sencillo.  La  predicación  que  consistía  de  la 
exposición  sencilla  de  las  Escrituras  era  el  centro  del  cul 
to  en  los  conventículos  de  los  Lolardos.  Ocuparon  un  lugar 
prominente  en  su  enseñanza  los  Diez  Mandamientos,  el  Padre^ 
nuestro  y los  siete  pecados  capitales. 

Restaron  importancia  al  ritual.  Consideraron  el  bautis 
mo  del  Espíritu  Santo  más  importante  que  el  bautismo  por  a. 
gua. 

Hay  una  notable  semejanza  entre  los  Lolardos  y los  Val- 
denses  primitivos  aunque  no  hubiera  contacto  directo  entre 
los  dos  grupos.  En  cambio,  la  Reforma  Husita  y los  Herma- 
nos Checos  que  surgieron  de  ella,  recibieron  influencias 
directas  tanto  de  los  Valdenses  como  de  Wiclif  y su  movi- 
miento . 


F.  LOS  HERMANOS  CHECOS  ( Unitas  Fratrum  ) 

Fue  el  reformador  Juan  Hus  (1373-1415)  que  logró  combi- 
nar las  ideas  de  Juan  Wiclif  y los  Lolardos  con  la  crítica 
checa  de  los  abusos  tan  evidentes  en  la  Iglesia  Romana  de 
la  época  con  un  extraordinario  celo  prof etico.  Fue  quema- 
do por  el  Concilio  de  Constanza  en  1415. 

La  rebelión  de  la  Iglesia  checa  contra  Roma  terminó  en 
un  acuerdo  que  no  satisfizo  a un  amplio  sector  de  los  Che- 
cos. Esto  condujo  a una  división  entre  los  moderados  (U- 
traquistas)  que  favorecían  el  compacto  con  Roma  y un  gru- 
po de  oposición  mas  radical  (Taboritas) . 

Luego  de  un  período  inicial  de  pacifismo,  los  Taboritas 
fueron  incitados  a la  violencia  por  unos  elementos  entre 
ellos  y en  una  batalla  feroz  entre  los  Utraquistas  y los 
Taboritas  en  1434  murieron  unos  doce  mil  del  partido  mas 
radical . 
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Mientras  tanto  se  iba  consolidando  una  tercera  opción 
compuesta  de  personas  comprometidas  a una  posición  más  ra- 
dicalmente neo  testamentaria  y reunido  especialmente  en  tojr 
no  al  pensamiento  de  un  tal  Pedro  Chelcicky  (c . 1390-1460) . 

El  programa  enunciado  por  Chelcicky  era  claro,  coheren- 
te y radical.  En  cualquier  otra  época  hubiera  sido  juzga- 
do como  hereje.  Pero  en  una  Bohemia  trastornada  por  la  Tu 
cha  entre  Utraquistas  y laboristas  su  voz  profetica  fue  to^ 
lerada . 

Rasgos  principales  del  pensamiento  de  Pedro  Chelcicky 

1)  Concepto  claro  de  autoridad  del  Nuevo  Testamento. 
Mantuvo  una  independencia  bíblica  que  impresiono  igualmen- 
te a enemigos  como  a sus  seguidores.  En  una  época  cuando 
la  tendencia  era  seguir  las  autoridades  eclesiásticas  pasji 
das  y contemporáneas,  Chelcicky  dependía  principalmente  de 
los  textos  bíblicos  para  elaborar  su  posición.  Sus  refe- 
rencias a Wiclif,  Hus,  etc.  servían  sencillamente  para  i- 
lustrar  sus  conclusiones. 

El  insistía  que  todo  lo  que  era  necesario  para  la  salva 
ción  se  encontraba  en  los  libros  del  Nuevo  Testamento. 

2)  Su  clave  hermenéutica  para  la  interpretación  delN.T. 
se  hallaba  en  la  persona  de  Cristo,  su  vida  y sus  palabras. 
La  "ley  de  amor"  era  su  principal  preocupación. 

3)  Esto  condujo  a una  no-resistencia  radical  acompañado 
con  un  amor  creador  y positivo  hacia  el  semejante.  Esta 
fue  la  respuesta  de  Chelcicky  a la  violencia. 

La  coacción  no  tiene  lugar  en  la  vida  cristiana,  aunque 
sea  necesaria  en  la  sociedad  debida  a su  condición  caída. 
Por  eso  cristianos  no  debían  asumir  papel  coercivo  aunque 
el  estado  se  lo  pida.  "Nadie  debe  dejar  el  camino  de  Cris^ 
to  para  seguir  al  Emperador  con  su  espada.  Porque  el  cami 
no  de  Cesar  no  ha  cambiado  sencillamente  porque  se  ha  he- 
cho cristiano." 

Para  Chelcicky  el  soldado  es  un  asesino.  El  único  com- 
portamiento digno  del  cristiano  es  la  no-resistencia  radi- 
cal. Y esto  le  llevaba  a negar  la  validez  de  la  pena  ca- 
pital . 
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Imitar  el  ejemplo  de  Cristo  es  "la  regla  suprema  de  la 
vida:  amar  a Dios  sobre  todo,  y al  prójimo  como  a uno  mis- 
mo, es  la  ley  suprema."  Consecuente  con  su  no-resistencia 
radical,  Chelcicky  rechazo  el  litigio  entre  los  cristianos. 
Lograr  justicia  secular  por  medio  de  litigio  es  una  desgrja 
cia  y un  pecado. 

4)  Chelcicky  veía  la  caida  de  la  Iglesia  en  el  "veneno" 
constantiniano . En  su  escrito  más  importante,  La  Red  de 
la  Fe j señala  que  dos  ballenas  (el  Papa  y el  Emperador) 
han  entrado  con  tanta  violencia  en  la  red  de  Pedro  el  pes- 
cador (la  Iglesia)  que  la  han  roto  de  tal  forma  que  ahora 
no  se  distingue  lo  de  adentro  de  lo  de  afuera. 

El  abogaba  por  una  clara  separación  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado.  El  Estado,  decía,  no  puede  ser  cristiano  por- 
que requiere  poder  (violencia)  para  su  funcionamiento.  En 
cambio  la  Iglesia  emplea  solo  el  amor. 

5)  En  todos  sus  escritos  el  pedía  un  retorno  al  cristi- 
anismo primitivo.  Y esto  le  llevo  a una  crítica  radical 
de  las  formas  de  organización  social  y económica  de  su 
tiempo . 

Protesta  contra  los  "tres  estados"  de  la  sociedad  medie^ 
val  - nobleza,  clero,  pueblo  común.  Según  la  posición  tréi 
dicional  los  nobles  representaban  el  elemento  humano  en  el 
cuerpo  místico  de  Cristo  y debían  defender  los  intereses 
de  la  sociedad  con  sus  armas.  El  clero  representaba  el  e- 
lemento  divino  en  el  cuerpo  místico  de  Cristo  y debía  se- 
guir el  camino  de  Cristo  en  pobreza,  oración  y la  enseñan- 
za de  los  laicos.  La  clase  obrera,  o el  pueblo  común,  se 
dedicaba  a trabajo  productivo  a fin  de  poder  sostener  a las 
primeras  dos  clases. 

Chelcicky  veía  en  estas  desigualdades  sociales  la  an- 
títesis del  orden  social  cristiano.  En  cambio,  el  decía 
que  los  nobles  son  un  peso  innecesario  en  la  sociedad.  Son 
"piedras  de  molino"  alrededor  del  cuello  de  los  obreros. 
Por  su  parte,  el  clero  debe  trabajar.  Y la  servidumbre  es 
pecado  contra  Dios  y el  hombre. 

El  derecho  a la  propiedad  privada  es  negado.  En  cambio 
el  proponía  un  concepto  de  mayordomía  o dominio  semejante 
a la  idea  de  Wiclif.  Y el  camino  del  cristiano  sería  el 
de  la  pobreza  voluntaria. 
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De  modo  que  la  Iglesia  Primitiva  y su  estilo  de  vida  se 
proponía  como  orden  socio-político  entre  los  cristianos  en 
lugar  del  feudalismo  existente. 

En  1457-58  un  grupo  de  hermanos  radicales  llegaron  a fo^ 
mar  una  comunidad  bajo  los  principios  de  la  "ley  de  Cristd' 
y "Hermanos  del  Evangelio"  antes  de  llegar  a ser  conocidos 
como  "La  Unidad  de  Hermanos"  (Unitas  Fratrum) . 

En  1467,  después  de  años  de  persecución,  pasa  a tomar 
una  identidad  mas  definida.  Los  miembros  fueron  re-bauti- 
zados  en  señal  de  su  compromiso  y ordenaron  ministros  de 
su  propio  grupo,  rompiendo  así  con  Roma  y con  los  Utraquis 
tas . 


Características  adicionales  de  los  Hermanos  Checos 

1)  Eran  congregaciones  basadas  en  el  pacto  voluntario 
de  los  miembros  en  que  la  disciplina  era  ejercida  de  acuej: 
do  con  Mat.  18.  Su  disciplina  era  tomada  en  serio  pero  de 
acuerdo  con  el  espíritu  neotestamentario,  "en  el  espíritu 
de  mansedumbre,  con  profunda  compasión,  en  el  nombre  y por 
la  autoridad  de  Cristo,  para  la  edificación  y no  para  des- 
trucción" . 

2)  Líderes  congregacionales  eran  elegidos  de  la  misma 
congregación.  En  esto  la  calidad  de  su  testimonio  moral 
era  considerada  mucho  más  importante  que  su  preparación  iii 
telectual.  Los  primeros  tres  fueron  escogidos  por  suerte 
entre  un  grupo  de  nueve  caracterizados  por  su  integridad 
moral . 

3)  El  culto  era  sencillo,  sin  ritos.  Usaban  el  Padre 
Nuestro . 

4)  La  naturaleza  fraternal  de  la  comunidad  era  notable. 
Se  dirigían  unos  a otros  con  los  términos  "hermanos  y her- 
manas". Establecieron  en  cada  pueblo  una  casa  en  que  vivía 
uno  de  los  líderes  congregacionales  donde  recibían  a los 
hermanos  que  necesitaban  hospedaje  y ofrecían  asilo  a los 
ancianos  y los  pobres. 

Los  libros  y demás  literatura  producidos  por  los  herma- 
nos se  publicaban  únicamente  con  el  consentimiento  de  la 
comunidad  y no  llevaban  el  nombre  del  autor.  Esto  se  hacía 
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a fin  de  evitar  la  vanidad,  al  igual  que  dar  un  testimonio 
unido . 

Sacaron  varias  traducciones  de  la  Biblia  en  el  vernáculo. 

5)  Su  ministerio  era  plural  con  obispos,  ancianos,  sacej: 
dotes,  diáconos  y acólitos. 

La  membresía  de  las  congregaciones  se  dividía  en  tres 
grupos:  Principiantes,  Proficientes  y Perfectos.  Se  progre^ 
saba  de  un  nivel  a otro  por  medio  de  crecimiento  en  el  con£ 
cimiento  de  la  voluntad  de  Dios  y su  evidencia  en  la  práct¿ 
ca. 

Las  semejanzas  entre  los  Valdenses  y los  Hermanos  Checos 
son  notables  y son  el  resultado  de  contactos  directos  entre 
dos  grupos. 

Posteriormente  el  movimiento  paso  por  un  proceso  de  acu^L 
turacion  y en  el  siglo  XVI  se  asocio  con  la  Reforma  Protes- 
tante. Es  interesante  que  su  principal  crítica  contra  Lut£ 
ro  fue  su  falta  de  disciplina  y seriedad  etica  en  la  Iglesia . 

En  el  siglo  XVIII  un  pequeño  vestigio  de  este  movimiento 
se  fusiono  con  el  movimiento  pietista  de  Zinzendorf  en  la 
formación  de  la  Iglesia  Morava. 


G.  LOS  ALUMBRADOS  ESPAÑOLES. 

Los  alumbrados  eran  un  movimiento  de  cristianismo  prácti. 
co  que  surgieron  en  España  alrededor  de  1500  especialmente, 
pero  no  exclusivamente,  entre  círculos  de  los  Franciscanos 
Observantes.  El  movimiento  atrajo  a una  buena  porción  de 
conversos  (marranos) , mujeres  y nobles. 

El  centro  geográfico  del  movimiento  parace  haber  sido  Gua. 
dalajara,  dentro  de  un  triángulo  que  se  extendía  desde  Valija 
dolid  en  el  norte  hasta  Toledo  y Cuenca. 

El  laico  extraordinario,  Pedro  Ruiz  de  Alcaraz,  fue  el 
exponente  principal  de  esta  piedad  iluminista  en  los  princi 
pios  del  movimiento.  Y Juan  de  Valdes,  también  laico,  fue 
el  teologo  principal  del  movimiento,  dejando  una  amplia  dejB 
cripcion  de  sus  elementos  esenciales  en  sus  escritos  (Diálc¿ 
go  de  Doctrina  Cristiana , Diálogo  de  la  Lengua , Alfabeto 
Cristiano,  Ciento  y Diez  Consideraciones  Divinas,  traducci£ 
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nes  y comentarios  sobre  Mateo,  Romanos,  I de  Corintios  y 
Los  Salmos) . 


Hubo  contactos  directos  con  las  comunidades  de  Sevilla 
y Valladolid  que  fueron  aplastadas  por  la  Inquisición  en 
1558-1560.  Los  sobrevivientes  del  movimiento  se  vieron  o- 
bligados  a pasar  el  resto  de  sus  vidas  en  el  exilio.  En- 
tre estos  estaba  Juan  de  Valdés. 


•>* 
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K.) 


Principales  rasgos  del  movimiento 


- 1)  La  piedad  evangélica  del  movimiento  surgió  de  un  re- 

descubrimiento de  las  Escrituras  (principalmente  los  Evan- 
gelios y las  Epístolas)  y los  Padres  de  la  Iglesia.  De  e£ 
tos,  las  Escrituras  ejercieron  una  influencia  principal. 
Los  abundantes  escritos  de  Juan  de  Valdes  son  evidencia  de 
esto . 


2)  En  algunas  partes  del  movimiento  se  notan  marcadas 
tendencias  espiritualistas.  Se  enfatizaba  el  valor  de  la 
experiencia  religiosa  inmediata.  En  algunos  casos  esto  t£ 
maba  forma  de  éxtasis  religiosa. 

En  general  hubo  un  desprecio  por  las  formas  concretas 
de  la  Iglesia  y una  preocupación  por  autenticidad  de  expe- 
riencia espiritual. 

Para  Juan  de  Valdes  la  Iglesia  es  una  comunidad  del  Es- 
píritu en  que  la  vida  se  nutre  con  la  Palabra  v los  sacra- 
mentos, pero  sobre  todo  por  la  inspiración  de]  Espíritu  Sari 
to . 


3)  En  la  práctica  sus  cultos  eran  muy  sencillos.  Eran 
muy  anti-ceremoniales  y anti-ritualistas . En  sus  reuniones 
se  leía  y se  explicaba  la  Biblia  en  castellano.  Esto  es 
consecuente  con  su  desprecio  general  por  las  formas  exter- 
nas de  la  fe. 

4)  Criticaban  la  condición  general  de  la  Iglesia  - des- 
de los  vicios  del  cura  local  hasta  los  del  Papa,  pero  su 
crítica  tendía  a ser  más  etica  y espiritual  que  estructu- 
ral . 

Hubo  una  amplia  gama  de  visión  reformista  en  el  movimien 
to,  desde  el  Fraile  Melchor  (1512)  que  predijo  una  reforma 
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apocalíptica  inminente  de  tipo  político-religioso  en  el  e^s 
tablee imiento  de  un  Nuevo  Jerusalen  hasta  Alfonso  de  Val- 
des  que  le  pedía  al  emperador  el  re-establecimiento  del  oj: 
den  por  medio  de  la  "reformación"  de  la  Iglesia. 

Pero  la  visión  que  predominaba  entre  ellos  pedía  una  re 
novación  de  autentica  espiritualidad  acompañada  de  serie- 
dad etica  evangélica  y una  despreocupación  general  por  las 
formas  externas  de  la  Iglesia  y su  liturgia. 

5)  Aunque  se  despreocupaban  por  la  cuestión  de  estructii 
ras  oficiales,  se  ponían  a organizarse  en  conventículos  de 
fieles  para  el  estudio  bíblico  y el  culto  sencillo. 

Concebían  de  la  membresía  de  la  Iglesia  como  libre  y no 
coaccionada.  Juan  de  Valdes  reacciona  muy  enérgicamente 
contra  la  coerción  en  la  evangelizacion  y en  la  disciplina 
eclesiástica.  "Yo  me  guardo,  como  de  fuego,  de  perseguir 
a otro  hombre,  y nunca,  bajo  ninguna  circunstancia,  preten 
der  servir  a Dios  por  medio  de  ella." 

Aunque  no  llegaron  a romper  con  la  Iglesia  Católica  (la 
Inquisición  se  encargo  de  tomar  la  iniciativa  en  esto),  u- 
no  recibe  la  impresión  que,  para  ellos,  lo  que  realmente 
importaba  para  la  vida  cristiana  es  lo  que  pasaba  en  sus 
comunidades  y conventículos,  y no  lo  que  se  hacía  a nivel 
oficial  en  la  Iglesia. 

6)  La  seriedad  etica  de  este  movimiento  es  también  nota 
ble.  En  sus  escritos  Juan  de  Valdes  describe  una  síntesis 
de  justificación  por  la  fe  y etica  evangélica  que  se  les 
escapo  tanto  a los  protestantes  clásicos  como  a los  catoli 
eos . 

Su  profunda  visión  de  la  naturaleza  del  Evangelio  le 
permitid  ver  que  la  única  respuesta  adecuada  a la  gracia 
radical  es  compromiso  amoroso.  Fe  viva  por  su  propia  natu_ 
raleza  florece  en  obras  buenas. 

Valdes  rechazo  tanto  el  sinergismo  de  la  Iglesia  CatoLí 
ca  como  las  tendencias  antinomias  inherentes  de  ciertas 
formas  del  protestantismo  oficial. 

Valdes  tradujo  el  Sermón  del  Monte  al  castellano,  y lo 
incluyo  en  su  catecismo  como  el  mejor  compendio  de  la  vida 
cristiana . 

El  movimiento  fue  perseguido  por  la  Iglesia  Católica  en 
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España  por  creerlo  una  amenaza  a la  unidad  político-reli- 
giosa monolítica  que  predominaba.  Posteriormente  el  papa- 
do se  une  a la  Iglesia  Española  en  esta  condenación  del  m£ 
vimiento . 

Pero  es  notable  que  el  movimiento  tampoco  hallo  gracia 
en  los  ojos  del  protestantismo  oficial.  El  Calvinismo  le 
odiaba  a Juan  de  Valdes  y sus  escritos,  viendo  en  ellos 
doctrina  del  anticristo. 

Fueron  otros  grupos  en  la  corriente  de  la  Iglesia  de 
Creyentes  en  el  norte  de  Europa  y en  Inglaterra  que  supie- 
ron valorar  esta  visión  del  cristianismo. 

Fueron  los  Cuáqueros  que  ''redescubrieron"  los  "Reformijs 
tas  Antiguos  Españoles"  el  siglo  pasado  y publicaron  sus 
obras . 
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III.  MOVIMIENTOS  DEL  SIGLO  XVI, 


A.  LA  REFORMA  CATOLICA, 

En  el  siglo  XVI  Católicos  preocupados  pedían  reforma  en 
tres  areas  de  la  vida  eclesiástica. 

1)  Inmoralidad  clerical  - El  celibato  del  clero  impuesto 
por  Gregorio  VII  en  1074  condujo  a una  situación  moral  de- 
sastrosa en  Europa,  desde  el  Papa  mismo  hasta  los  curas  co- 
munes. Menos  mal  que  la  sociedad  no  manifestaba  prejuicios 
hacia  los  hijos  bastardos  de  los  sacerdotes,  Erasmo,  etc. 

2)  Abusos  económicos  - La  Iglesia  sacaba  sus  fondos  de 
todos  los  niveles  de  la  sociedad,  venta  de  indulgencias,  be 
neficencias,  diezmos  de  los  fieles  (y  no  pagarlos  podía  con 
ducir  a la  excomunicación),  etc. 

3)  Mala  organización  parroquial  - mala  preparación  del 
clero,  pluralismo  y ausentismo,  etc.  Se  pedía  atención  pas^ 
toral  a nivel  de  congregación  local. 


Hubo  dos  tipos  principales  de  reforma  católica 

1)  Reforma  etica,  amplia,  no-dogmática  que  dependía  ma- 
yormente de  la  educación  cristiana.  Erasmo  era  el  princi- 
pal exponente  de  esta  clase  de  reforma. 

2)  Reforma  doctrinal  y disciplinaria  - pedía  formulación 
más  precisa  de  la  fe  y aplicación  más  rigurosa  de  la  reglas. 
Era  de  origen  principalmente  español  con  la  Inquisición  es- 
pañola como  principal  manifestación. 

Pero  ambos  tipos  de  reforma  se  hallaban  en  todos  los  paí^ 
ses  católicos.  A veces  se  complementaban  (Jiménez  de  Cisne^ 
ros)  y a veces  se  oponían  (Inquisición) . 
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El  pensamiento  de  Erasmo 
sirve  para  ilustrar  el  primer  concepto 

1)  Su  concepto  de  la  vida  cristiana  enfatiza  más  la  ex 
periencia  interior  personal  que  las  expresiones  externas, 
ceremonias,  etc.  Por  eso  su  crítica  del  monasticismo  era 
muy  severa. 

2)  No  era  especulativo  en  relación  con  la  dogma.  Para  el 
lo  esencial  de  la  fe  era  la  práctica  de  la  piedad  y la  cari, 
dad.  Esto  le  llevo  a cuestionar  la  doctrina  sacramentalis- 
ta  de  la  Iglesia.  En  este  sentido  Erasmo,  dentro  de  la  I- 
glesia  era  más  radical  (menos  católico)  que  Lutero,  fuera 
ce  la  Iglesia. 

3)  Gran  preocupación  por  hacer  conocer  la  Biblia.  Para 
el  la  esencia  de  reforma  era  volver  a la  simplicidad  del  E- 
vangelio,  sobre  todo,  el  Sermón  del  Monte.  Anhelaba  que  la 
Biblia  estuviera  en  manos  de  todos  en  el  vernáculo. 

4)  Este  biblicismo  le  llevo  a ser  pacificador.  Las  lu- 
chas violentas  del  siglo  XVI  en  nombre  de  la  fe  cristiana 
eran  locura  para  el,  y lamentaba  las  controversias  que  fra£ 
cionaban  el  continente. 


Otros  ejemplos  de  esta  opción  reformista  eran*. 

1)  Los  " oratorios  de  amor  divino"  - un  movimiento  de  ori_ 
gen  laico  en  Italia  organizado  para  promover  la  caridad  y 
la  devoción  cristiana  y la  reforma  de  la  Iglesia. 

2)  Los  Teatinos  - orden  religiosa  italiana  caracterizada 
por  su  disciplina  rigurosa,  su  dedicación  a servir  a los  po_ 
bres,  prostitutas,  prisioneros  y demás  marginados,  y su  pre^ 
dicación  del  evangelio  al  aire  libre.  Durante  el  primer  sjl 
glo  de  su  existencia  exhibió  tendencias  reformistas. 

3)  Los  Capuchinos  - orden  religiosa  que  intentaba  reco- 
brar espiritu  franciscano  y dedicados  a la  pobreza  apostóljL 
ca,  servicio,  predicación,  etc. 

4)  Circulo  Valdesiano  en  Ñapóles  - Era  una  continuación 
italiana  de  los  mismos  elementos  notados  en  la  versión  espa^ 
ñola.  Valdes  vivió  los  últimos  diez  años  de  su  vida  en  Ita 
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lia  (1531-41)  donde  escribió  la  mayor  parte  de  sus  obras. 
El  resumen  del  pensamiento  de  este  círculo  está  resumido 
en  " Del  Beneficio  de  Cristo  Crucificado" , un  tratado  ex- 
traordinario de  fe  evangélica. 


B.  LA  REFORMA  PROTESTANTE  ( OFICIAL  ) 

En  esta  categoría  están  incluidos  los  siguientes  movimi 
entos  del  siglo  XVI  : 1)  Lutero  y el  Luteranismo  en  paises 
luteranos;  2)  Zuinglio  y Calvino  y la  Iglesia  Reformada  en 
los  varios  paises  calvinistas  y 3)  El  Anglicanismo . 


Lutero  y Zuinglio 

Los  fundamentos  principales  de  su  reforma  son:  1)  Auto- 
ridad de  las  Escrituras  ( sola  scrzptura ) y,  2)  Salvación 
por  la  fe  ( sola  fide) . 

En  relación  con  la  autoridad  bíblica  surgen  dos  cuestio^ 
nes  de  interpretación  bíblica. 

1)  ¿ Sería  posible  adaptar  una  visión  neotestamentaria 
de  la  Iglesia  Apostólica;  minoritaria,  misionera,  perseguí 
da,  a la  situación  europea  del  siglo  XVI  ? 

La  respuesta  era  "no".  Por  lo  tanto  colocan  la  caída 
de  la  Iglesia  después  de  los  primeros  quinientos  años  (Grje 
gorio  I)  aceptando  así  la  síntesis  constantiniana . 

2)  ¿ Como  se  aplica  la  Biblia?  ¿ Se  prohíbe  solamente  a. 
quello  que  no  está  basado  en  la  Biblia  ? 

La  respuesta  de  Lutero  tendía  a la  primera  posición,  la 
minimalista.  La  respuesta  de  Zuinglio  tendía  a la  segunda, 
la  maximalista. 


Calvino  seguía  fundamentalmente  a Zuinglio 

Coloco  más  énfasis  sobre  la  soberanía  de  Dios  y,  como 
consecuencia,  sobre  la  elección  y predestinación  divina;  u 
na  disciplina  congregacional  más  rigurosa;  menos  distinción 
entre  el  A.T.  y el  N.T.;  y una  visión  teocrática  para  la  I 
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glesia  - aunque  esperaba  una  consumación  más  allá  de  la  bis 
toria,  el  confiaba  que  el  destino  humano  se  realizara  den- 
tro de  la  historia. 

Lutero  y Zuinglio  comenzaron  a moverse  hacia  la  izquiej: 
da  en  relación  con  el  catolicismo  del  siglo  XVI,  a partir 
de  su  nueva  visión  bíblica.  Pero  ya  en  1522-23  hicieron 
ciertos  compromisos  estratégicos  con  el  poder  civil  (Prín- 
cipes y Consejos  municipales)  que  determinaron  la  dirección 
de  su  reforma. 

Sin  embargo  hasta  los  años  1525-26  siguen  hablando  en 
términos  congregacionales  de  reforma.  Lutero  escribe  su 
prefacio  a la  Misa  Alemana  en  1526  y en  1525  Zuinglio  dijo 
que,  aunque  no  había  llegado  a ello,  querían  establecer  la 
"regla  de  Pablo”  (I  Cor.  14:27)  en  la  Iglesia.  Pero  poco 
más  de  un  año  más  tarde  (enero  de  1527)  ahogaron  al  primer 
Anabaut ista . 

Los  reformistas  radicales  alegaron  que  ellos  secillameri 
te  llevaron  a su  culminación  bíblica  la  obra  comenzada  por 
los  reformadores.  Reforma  radical  implica  cuestionar  más 
profundamente  las  formas  eclesiásticas  existentes  a la  luz 
del  N.T.  y mover  con  mayor  rapidez  hacia  formas  de  mayor  <3 
bediencia. 

Por  otra  parte  algunos  historiadores  (luteranos)  consi- 
deran a los  Reformistas  radicales  como  una  continuación  de 
los  místicos  de  la  edad  media  que  no  entendieron  los  gran, 
des  conceptos  de  la  Reforma  Protestante,  la  salvación  por 
la  fe  sola. 


C.  INTRODUCCION  A LA  REFORMA  RADICAL  EN  EL  SIGLO  XVI. 

Principales  características  comunes 

1)  Rechazo  de  alianza  con  el  poder  político. 

Entre  1522  y 1523  los  reformadores  decidieron  apoyar  y 
aceptar  protección  de  sus  gobiernos,  es  decir,  quisieron 
ser  iglesia  de  estado. 

T.  Muntzer  la  rechazaba  por  razones  estratégicas,  más 
bien  que  por  convicción.  Cuando  los  Príncipes  no  le  escu- 
charon se  colocó  de  parte  de  los  campesinos  rebeldes. 
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Otros  rechazaban  toda  violencia  ejercida  por  cristianos 
(Menno,  Sattler,  etc.)  aun  cuestionando  participación  del 
cristiano  en  el  gobierno. 

Otros  abandonaban  toda  preocupación  por  las  estructuras 
visibles,  fuera  la  Iglesia  u orden  política  (Espiritualis- 
tas) . 

Otros  practicaban  comunidad  de  bienes  en  orden  volunta- 
rio (Huterianos) . 

2)  Aceptación  del  sufrimiento. 

La  sociedad  del  siglo  XVI  no  toleraba  la  neutralidad  y 
por  eso  recurre  a la  persecución. 

En  el  radicalismo  del  siglo  XVI  se  dieron  tres  interpre 
taciones  a "la  cruz": 

a)  Radicales  de  transfondo  místico  daban  a "la  cruz"  un 
sentido  interiorizado. 

b)  Hermanos  Suizos  entendían  "cruz"  como  el  precio  de  la 
conformidad  concreta  a los  sufrimientos  de  Jesús. 

c)  Los  entusiastas  lo  entendían  como  los  "dolores  de  par_ 
to"  de  la  edad  mesiánica  entre  ellos. 

3)  Búsqueda  de  autenticidad  de  fe. 

Mediante  la  crítica  y el  rechazo  de  formas  inautenticas 
(por  ejemplo,  el  bautismo  de  infantes,  símbolo  de  fe  auto- 
mática, impuesta,  conformista,  superficial)  deseaban  asegji 
rar  autenticidad  de  fe. 

Entre  los  radicales  del  siglo  XVI: 

a)  unos  dejaban  de  bautizar  los  niños  (Carlstade  y Munt_ 
zer) 

b)  otros  establecían  una  nueva  manera  de  confirmación, 

c)  otros  se  oponían  a todas  las  formas  externas  (Espiri. 
tualistas  y Cuáqueros,  posteriormente) 

d)  otros  instituyeron  bautismo  sobre  confesión  de  fe  {jk 
nabautistas  "eclesiásticos") . 

4)  Formación  de  comunidades  voluntarias  y visibles. 

Grupo  voluntario  y local,  entendido  como  célula  básica 
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de  la  teocracia  venidera  (Muntzer  formo  en  junio  de  1524 
un  "bund",  grupo  de  la  alianza,  en  Allstedt). 

La  mayoría  de  los  radicales  buscaban  formar  comunidades 
restauradas  mediante  su  testimonio  evangélico,  contra  la 
corriente  e independientemente  de  los  gobiernos  civiles  y 
las  iglesias  oficiales. 

Los  Espiritualistas  formaban  "círculos"  de  estudio  y me 
ditación,  aunque  no  quisieron  llamarlos  "iglesias". 

5)  Vision  misionera  universal. 

Los  Reformadores  (Lutero,  Zuinglio,  Calvino)  crearon  i- 
glesias  nacionales  reduciendo  así  el  significado  de  misión. 

Los  Radicales  quedaron  libres  social  e intelectualmente 
para  un  enfoque  misionero  universal.  En  los  varios  grupos 
tomo  formas  variadas. 

a)  T.  Muntzer  esperaba  una  cruzada. 

b)  La  teocracia  de  Munster  (1534-35)  envió  sus  heraldos 
^on  invitación  a unirse  a ella. 

c)  El  Anabautismo  eclesiástico  tuvo  sus  apostóles  itine^ 
rantes  que  evangelizaban  (Sattler,  Hut,  Blaurock,  etc.) 

d)  Las  comunidades  huterianas  de  Moravia  enviaron  de  a- 
rio  en  año  sus  evangelistas. 

e)  Schwenckfeld  y otros  espiritualistas  enviaban  sus  li^ 
bros  y cartas. 

En  lugar  de  apoyarse  en  el  poder  del  Estado,  los  radica^ 
les  del  siglo  XVI  se  atrevían  a proclamar  su  mensaje  entre 
toda  la  concurrencia  de  ideas  en  medio  de  un  mundo  plura- 
lista que  surgía. 


D.  BREVE  ANALISIS  DEL  RADICALISMO  DEL  SIGLO  XVI. 

El  radicalismo  del  siglo  XVI  fue  un  movimiento  muy  com- 
plejo y difícil  de  tratar  dentro  de  un  esquema  sintético. 
Las  categorías  que  se  ofrecen  a continuación  dependen  del 
Prof.  Yoder  y se  ofrecen  en  Textos  Escogidos  de  la  Reforma 
Radical  (en  preparación) . 
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Los  Espiritualistas 


Aquellos  que  al  estilo  de  los  místicos  anteriores  entien- 
den las  características  más  definidas  del  Espíritu  de  Dios 
como  negativas;  su  independencia  de  formas  visibles,  de  las 
Escrituras  (letra),  de  los  ritos  y ceremonias,  del  clero, 
etc.  Pero  tienden  a someterse  al  control  bíblico  en  con- 
traste con  el  "Entusiasmo"  que  es  espiritualista  pero  sin 
control  bíblico. 

1)  Espiritualistas  Evangélicos  - Enfatizan  experiencia 
tangible  del  corazón.  El  orgullo  del  "yo"  es  quebrantado. 
Se  subraya  la  autenticidad  de  la  decisión  personal  interior 
y se  desvalorizan  las  manifestaciones  externas  e institucio 
nales  tales  como  la  Iglesia,  como  comunidad  humana. 

Ejemplos  de  esta  posición  son  Gaspar  von  Schwenckf eld , 
en  sus  escritos,  Hans  Denck,  especialmente  en  sus  años  pre- 
anabautistas , y Tomás  Muntzer,  durante  la  mayor  parte  de  ac_ 
tividad  reformista  (al  final  de  su  vida  se  vuelve  entusias- 
ta violento) . 

2)  Espiritualistas  Racionalistas  - Aquí  el  Espíritu  es 
el  conocimiento  de  Dios  en  el  hombre  (en  lugar  de  venir  de_s 
de  afuera,  como  en  el  caso  anterior).  La  dualidad  Dios-hom 
bre  y la  tensión  Espíritu-razón  están  superadas,  desestima- 
das . 


Ejemplos  de  esta  posición  serían  Sebastián  Castelío  y Se 
bastián  Franck. 

3)  Espiritualistas  Especulativos  - Sus  preocupaciones  se 
expresaban  en  términos  metafísicos  o cosmológicos. 

Ejemplo  de  esta  posición  es  Paracelsus  que  desarrollo  el 
concepto  de  la  carne  celeste  de  Cristo  con  que  se  nutren 
los  cristianos. 

Los  Espiritualistas  no  dejaron  expresiones  visibles  (ex- 
cepto por  accidente  como  en  el  caso  de  la  Iglesia  Schwenck- 
feldiana) . Fueron  "radicales"  en  su  crítica  de  la  Iglesia 
tradicional;  fueron  "modernos"  en  su  humanismo;  pero  fueron 
conservadores  en  su  impacto  social  porque  al  rechazar  tanto 
las  formas  viejas,  como  las  nuevas  debido  a su  espiritualijs 
mo,  no  eran  reformistas. 
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Los  Entusiastas 


(El  término  viene  del  griego  y significa  literalmente 
"poseído  por  un  dios”.  Lutero  empleaba  el  término  schwar- 
ver.  • Aquellos  que  pretenden  poseer  un  mensaje  o poder  con 
creto  independientemente  de  los  medios  convencionales  de 
las  Escrituras  y de  la  comunidad  de  fe.  Se  distingue  del 
Esplritualismo  en  que  la  revelación  que  se  pretende  recibir 
busca  una  expresión  visible.  El  Entusiasmo  se  opone  tanto 
a los  Anabautistas  como  a los  Reformadores  oficiales,  pues 
ambos  requieren  las  Escrituras  y la  conformidad  de  la  comu- 
nidad de  fe.  Mientras  tanto  la  clave  hermenéutica  del  "en- 
tusiasta" es  privada. 

1)  Entusiastas  pacientes  o sufrientes  - Esperan  pacieii 
cemente  una  manifestación  escatologica  sin  pretender  inici- 
ar por  sus  propios  esfuerzos,  ni  el  poder  de  otros,  el  nue- 
vo mundo  que  esperan  * 

Ejemplos  de  esta  posición  son  Agustín  Bader,  David  Joris 
’ después  de  Munster) , Melchor  Hofmann,  y tal  vez  Hans  Hut. 

2)  Entusiastas  violentos  o revolucionarios  - Estos  pre- 
tenden mover  hacia  el  nuevo  orden,  iniciándolo  por  sus  pro- 
pios medios.  Se  conciben  a sí  mismos  como  agentes  escogi- 
dos para  el  establecimiento  del  nuevo  orden  y su  visión  so- 
cial es  "oficialista  11  o "teocrática".  Su  verdad  se  impone 
sobre  ios  débiles  y se  destruyen  a los  impíos.  Es  realmen- 
te una  renovación  de  la  vieja  visión  constantiniana  y en  e^ 
to  se  acercan  más  a la  reforma  oficial  (Lutero,  Zuinglio  y 
Calvino)  que  a los  demás  radicales. 

Ejemplos  de  esta  posición  son  T.  Muntzer,  al  final  de  su 
vida  y el  gobierno  teocrático  de  Munster,  1534-35. 

Ya  que  estos  grupos  dependían  de  líderes  entusiastas,  no 
eran  capaces  de  sobrevivir  socialmente  a menos  que  encontrar 
ran  una  base  de  poder  (una  ciudad  o un  príncipe)  y faltando 
éstos  se  desipaban.  Por  eso  en  el  siglo  XVI  muchos  de  los 
discípulos  desilusionados  de  estos  movimientos  luego  halla- 
ron lugar  en  las  comunidades  anabautistas. 


Los  Anabautistas  Eclesiásticos  o Evangélicos 

(Eclesiásticos  porque  formaban  iglesias,  comunidades  de  ere 
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yentes  visibles  y dispuestas  a vivir  contra  la  corriente 
de  la  época.) 

Eran  tres  opciones  sociológicas,  las  que  surgieron  de 
la  protesta  contra  el  cristianismo  oficial  del  Catolicismo 
y del  Protestantismo. 

1)  Buscar  una  nueva  base  de  poder  en  que  apoyar  la  nue- 
va forma  eclesiástica  que  surge.  Esto  ocurrió  en  el  caso 
de  Muntzer  en  tres  ocaciones  (los  príncipes  alemanes,  el 
consejo  municipal  de  Allstedt  y Mulhausen  y los  campesinos 
rebeldes)  y en  el  caso  de  Baltasar  Hubmaier  (el  gobierno 
municipal  de  Waldshut  y el  Príncipe  cristiano  en  Nikolsburg)  . 
Pero  ambos  fracasaron  finalmente  en  sus  intentos» 

2)  Criticar  y rechazar  las  formas  eclesiásticas  existen 
tes  sin  ofrecer  una  alternativa.  Este  es  el  caso  de  los 
espiritualistas.  Pero  es  realmente  una  opción  conservado- 
ra porque  deja  el  campo  al  sistema  tradicional  que  han  cri 
t icado . 

3)  Crear  una  comunidad  distinta,  voluntaria,  ordenada, 
capaz  de  sobrevivir  "contra  la  corriente*’  sin  depender  del 
poder  civil.  Esta  fue  la  opción  de  los  Anabautistas  Ecle- 
siásticos o Evangélicos.  Surgieron  tres  agrupaciones  princi 
pales . 

a)  Los  Hermanes  Suizos  - Siguieron  la  linea  básica  de 
Grebel,  Sattler,  etc.,  y fueron  consolidados  oor  Piigram 
Marpeck.  En  términos  de  extensión  geográfica  se  extendie- 
ron desde  el  Tirol  y Moravia  hasta  e.l  Palatinado  y desde 
Berna  hasta  Hesse. 

b)  Los  Huterianos  - Surgieron  del  grupo  no-resistente 
de  los  Anabautistas  en  Moravia.  En  su  pobreza  debida  a la 
persecución  instituyeron  una  comunidad  de  bienes.  Y esta 
práctica  que  surgió  en  una  emergencia,  llegó  a convertirse 
en  una  convicción  básica. 

c)  Los  Menonitas  - Originalmente  compuesto  de  discípulos 
desilusionados  de  Melchor  Kofmann  y la  tragedia  de  Munster , 
el  movimiento  fué  organizado  en  forma  congregacional  viable 
por  los  Hermanos  Suizos  mayormente  por  la  seriedad  de  dis- 
ciplina y autoridad  eclesiásticas.  Posteriormente  los  dos 
grupos  llegaron  a fusionarse. 
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E.  REFORMISTAS  RADICALES  DENTRO  DEL  LUTERANISMO. 


En  los  comienzos  de  la  Reforma  Luterana  el  Príncipe  sen 
cillamente  autorizaba  a un  sacerdote  o monje  a predicar. 
Esto  permite  que  algunos  sean  más  y otros  menos  avanzados 
que  Lutero.  Tres  de  estos  predicadores  que  fueron  "desau- 
torizados” por  el  protector  de  Lutero,  Federico  de  Sajonia, 
fueron  Carlstadt,  Strauss  y Muntzer. 

Ninguna  de  estas  tres  tentativas  radicales  en  el  campo 
luterano  dejo  una  expresión  visible  en  forma  de  comunidad 
o en  cambios  sociales.  Les  faltaba  una  comunidad  viable 
capaz  de  sostener  una  posición  contraria  a Lutero  sin  con- 
tar con  el  apoyo  del  poder  civil. 


Andreas  Bodenstein  von  Carlstadt  (c.  1480-1541) 

Prof.  de  Teología  en  la  Univ.  de  Wittenberg  y colega  de 
Lutero.  Mucho  menos  cauteloso  que  Lutero  en  relación  con 
el  ritmo  de  la  marcha  de  la  Reforma.  En  este  sentido  fue 
más  "radical"  que  Lutero.  En  la  ausencia  de  Lutero  celebro 
la  primera  comunión  "protestante"  sin  vestimentas  sacerdota 
les,  culto  libre  en  alemán,  comunión  en  ambas  especies , etc . 
Fue  iconoclasta  en  su  orientación  y finalmente  presión  de 
parte  de  Lutero  y de  las  autoridades  condujo  a su  expulsión 
de  Alemania. 

En  exilio  en  Suiza  enseñó  teología  en  Basilea.  Pero  a- 
llí  se  manifestó  que  era  mucho  más  cerca  de  Zuinglio  que 
de  los  radicales  Suizos.  Era  radical  solamente  porque  es- 
taba al  lado  de  Lutero.  Actualmente  el  anticipaba  a los 
Puritanos  posteriores  en  muchas  cosas:  a)  en  su  biblicismo, 
b)  en  su  fuerte  dependencia  del  A.T.,  c)  en  su  concepto  de 
disciplina  algo  legalista,  y d)  en  su  visión  reformista  con 
apoyo  civil. 


Principales  rasgos  de  su  pensamiento : 

1)  Biblicismo  - Insistía  en  la  autoridad  espiritual  sin 
condiciones  de  toda  la  Biblia,  incluso  Santiago.  Lutero 
le  acusaba  de  legalismo  y fanatismo  y el  les  advertía  a los 
Luteranos  del  peligro  de  separar  la  fe  y las  obras.  Su  bi^ 
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blicismo  le  llevo  a rechazar  la  violencia  y el  juramento 
para  los  cristianos. 

2)  Espiritualismo  - Daba  relativamente  poca  importancia 
a las  formas  externas.  Por  lo  tanto  la  eucaristía  y el 
bautismo  eran  mucho  menos  importantes  para  el  que  para  Lu- 
tero . 

3)  Crítica  Social  - Su  biblicismo  radical  le  llevaba  a 
formular  una  filosofía  económica  radical.  Decía  que  los 
cristianos  son  llamados  a vivir  en  el  espíritu  del  jubileo. 
Abogaba  por  medidas  voluntarias  que  aliviarían  la  pobreza. 
Por  cierto  algunas  de  estas  iban  contra  los  intereses  de 
los  Príncipes,  quienes  confiscaron  posteriormente  los  bie- 
nes de  las  ordenes. 

4)  Vision  reformista  - Su  concepto  de  reforma  respalda- 
da por  las  autoridades  civiles  era  realmente  una  visión  re 
formista  oficial  ya  que  la  Iglesia  no  se  compondría  de  mem 
bresía  voluntaria. 

Aunque  llego  a llamarle  a Lutero  nneo-papistan , al  igual 
que  los  Hermanos  Suizos,  no  era  un  reformista  radical  con- 
secuente . 


Jacobo  Strauss 

Colaborador  de  Lutero,  pastor  y reformador  en  Eisenach. 
Su  principal  aporte  es  la  manera  en  que  por  medio  de  un  bi 
blicismo  radical  defiende  la  práctica  tradicional  de  un  co 
brar  intereses  contra  las  nuevas  prácticas  del  capitalismo 
incipiente . 

La  teología  moral  de  la  Edad  Media  prohibía  la  cobranza 
de  intereses.  Lutero  y Zuinglio  lo  prohibieron  hasta  1524. 
Strauss  hace  una  llamada  a seguir  la  práctica  tradicional 
en  un  momento  cuando  una  nueva  práctica  se  está  justifican 
do . 

La  clase  de  reforma  específica  que  Strauss  recomienda 
no  es  de  carácter  "oficial”.  El  sencillamente  insta  al 
deudor  (cristiano)  para  que  no  pague  intereses  y al  acree- 
dor (cristiano)  para  que  no  cobre  intereses.  Aquí  notamos 
rasgos  de  una  "etica  de  Iglesia  libre"  más  bien  que  "etica 
de  Cristiandad"  donde  una  acción  etica  es  impuesta. 
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La  posición  de  Strauss  es  básicamente  una  obediencia  ra 
dical  a la  Palabra  del  Evangelio  en  las  cuestiones  de  inte^ 
reses  y violencia  a pesar  de  consideraciones  pragmáticas. 
Su  oposición  a la  cobranza  de  intereses  fue  juzgado  por 
sus  contemporáneos  como  sedición. 


Tomás  Muntzer 

Considerado  por  los  Reformadores  oficiales  como  princi- 
pal ejemplo  del  tumulto  social  y religioso  a que  llevan 
nuevas  ideas  evangélicas  sin  el  apoyo  y el  freno  de  los 
Príncipes.  Victima  de  interpretación  histórica  malévola, 
ha  sido  visto  como  fanático,  poseído  de  demonios,  promotor 
de  comunismo  religioso,  etc. 

Estudios  modernos  le  han  rehabilitado  como  "espiritua- 
lista  evangélico”  durante  la  mayor  parte  de  su  obra  refor- 
mista y luego  al  final,  como  "entusiasta  revolucionario". 


Principales  rasgos  de  su  pensamiento  y actividad  re for- 
ráis ta : 

1)  Veía  la  caída  de  la  Iglesia  en  el  período  post-apos- 
tólico  debido  a la  mala  dirección  de  sus  líderes.  El  con- 
cebía de  la  Iglesia  como  una  comunidad  espiritual  de  cre- 
yentes explícitos.  La  renovación  de  la  Iglesia  no  se  lim_i 
ta  a un  mero  cambio  de  formas  sino  el  reestablecimiento 
del  mensaje  mismo. 

2)  Su  biblicismo  combinado  con  una  hermenéutica  espiri- 
tualista forma  una  combinación  que  le  permite  oponerse  al 
sacramentalismo  y superstición  Católicos  y también  al  "pa- 
pa de  papel"  protestante.  Para  el,  las  Escrituras  "confir 
man"  el  mensaje  vivo  en  lugar  de  servir  como  fuente  de  la 
fe. 

3)  Espiritualiza  también  los  sacramentos  y sobre  todo 
el  bautismo.  El  bautismo  externo  no  es  necesario  para  la 
incorporación  en  la  Iglesia,  sino  el  interior. 

4)  Concibe  del  reinado  de  Dios  inaugurado  por  la  acción 
de  su  pueblo  elegido,  que  será  el  instrumento  para  el  cas- 
tigo de  los  sin-Dios  y los  infieles.  Muntzer  esperaba  un 
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nuevo  orden  de  cosas  en  que  todos  poseerían  por  igual  al 
Espíritu  Santo  y en  que  los  bienes  serían  comunes,  pero  no 
elaboro  programa. 

5)  Sus  conceptos  litúrgicos  representaban  inovaciones 
extraordinarios  para  su  día.  Incluían  participación  popu- 
lar en  alemán.  Se  cantaban  Salmos  enteros  y se  leían  cap_í 
tulos  enteros  en  lugar  de  los  pasajes  breves  acostumbrados. 

6)  Su  concepto  de  reforma  era  fundamentalmente  teocráti 
co,  en  esto  el  antecede  a Zuinglio  y a Calvino,  de  tipo  a- 
pocalíptico.  El  pensaba  que  Dios  intervendría  utilizando 
los  instrumentos  a mano  (Turcos,  Príncipes,  campesinos  y 
mineros,  etc.)  y toda  la  oposición  sería  destruida  y luego 
Dios  establecería  su  nuevo  orden. 


F.  REFORMISTAS  RADICALES  QUE  SE  DESPRENDEN  DEL  ZUINGLIA- 

NISMO . 

La  Reforma  Zuingliana  se  hace  "oficial”  cuando  el  Conse_ 
jo  municipal  toma  partido  por  Zuinglio  después  que  este  re 
tira  su  lealtad  de  la  jerarquía  romana  en  nov.  de  1522. 

Luego  dentro  del  círculo  más  íntimo  de  Zuinglio  surge 
impaciencia  en  relación  con  el  progreso  de  su  reforma.  En 
1523  proponen:  1)  suprimir  la  cobranza  de  intereses  y üiez 
mos,  2)  retirar  imágenes,  3)  celebrar  una  Santa  Cena  Evan- 
gélica. Ante  la  negativa  del  Consejo  municipal,  Zuinglio 
opta  por  esperar.  Ante  esta  diferencia  de  criterios  sigue 
creciendo  la  tensión.  En  1524  (primavera)  rehúsan  bauti- 
zar a sus  niños.  Siguen  reuniéndose  en  conventículos  en 
Zurich.  A fines  de  1524  son  ordenados  por  el  Consejo  muñí 
cipal  a bautizar  a sus  niños  y suspender  reuniones  particu 
lares . 

En  enero,  1525,  reunidos  en  oración  para  considerar  su 
curso  de  acción,  celebran  un  bautismo  sobre  confesión  de 
fe  de  todos  los  presentes,  constituyendo  la  primera  igle- 
sia de  creyentes  de  la  reforma, 

Al  rechazar  el  poder  civil  al  servicio  de  la  Iglesia  se 
diferencian  tanto  de  Muntzer  como  de  Zuinglio.  Se  estable^ 
ce  una  congregación  visible  con  membresía  comprometida  y 
con  autodeterminación,  cosa  que  es  ilegal  y trae  persecu- 


ción.  Esta  visión  de  Iglesia  de  Creyentes  comprometidos 
se  mantuvo  a costa  de  aproximadamente  cinco  mil  mártires  en 
los  primeros  diez  años  de  su  existencia. 

Miguel  Sattler,  un  ex-benedictino , llego  a ser  líder  de 
la  mayoría  de  los  "hermanos  suizos"  luego  de  los  principios 
del  movimiento  en  Zurich,  junto  con  Grebel,  Mantz,  Blaurock 
etc . 

Conrado  Grebel  (c. 1498-1526) 

Humanista  de  familia  patricia  de  Zurich  convertido  bajo 
Zuinglio  y miembro  del  círculo  más  íntimo  de  colaboradores. 
Se  desencanto  con  Zuinglio  cuando  este  comenzó  a contempori 
zar  respondiendo  a las  decisiones  del  Consejo  municipal  en 
relación  con  la  reforma  de  la  Iglesia.  Fue  participante  en 
la  "reunión  de  oración"  de  enero  de  1525  y luego  dedicó  los 
dieciocho  meses  de  vida  que  le  quedaron  a la  itinerancia  e- 
vangelística  clandestina. 

En  sus  escritos  y actividad  reformista  se  destacan  los 
siguientes  elementos  en  su  visión  eclesiológica : 

1)  Su  concepto  de  autoridad  espiritual  es  la  Palabra  leí^ 
da  en  la  congregación  guiada  por  el  Espíritu  Santo.  La  I- 
glesia  es  creada  por  la  Palabra  actuando  libre  de  toda  otra 
coacción  externa  y guiada  por  la  "regla  de  Cristo". 

2)  Se  opone  a la  coacción  o la  violencia  en  la  vida  de 
la  congregación  (y  del  discípulo)  basándose  no  en  textos  ci 
tados  como  prueba,  sino  en  la  postura  global  de  Jesús  según 
es  presentado  en  los  Evangelios.  La  vida  evangélica  no  se 
establece  con  la  fuerza,  sino  que  por  su  naturaleza  será 
perseguida.  "Cristo  tiene  que  sufrir  aun  en  sus  miembros". 
Su  pacifismo  se  basa  en  un  concepto  de  conformidad  con,  y 
participación  en  la  cruz  del  Señor. 

3)  Se  reconoce  el  lugar  de  legítima  autoridad  en  la  Igle^ 
sia.  El  documento  más  antiguo  que  describe  la  reunión  de 
bautismo  de  enero  de  1525  señala  que  un  laico  hizo  el  pri- 
mer bautismo  porque  "no  había  ministro  ordenado  entre  ellos  ". 
El  hecho  es  que  habría  por  lo  menos  cuatro  sacerdotes  cató- 
licos en  el  grupo.  Lo  que  esto  implica  es  que  legítima  au- 
toridad eclesiástica  es  congregacional . La  congregación  de 
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creyentes  ha  de  reconocer  y ordenar  a lus  líderes. 

4)  El  bautismo  no  simboliza  únicamente  la  nueva  rela- 
ción del  individuo  con  Dios,  sino  que  en  este  contexto  se 
destaca  el  hecho  que  así  se  constituye  la  iglesia  visible 
de  discípulos  dispuestos  a ordenar  su  vida  según  la  regla 
de  Cristo  (Mt.  18) 


Miguel  Sattler  (c. 1490-1527) 

El  principal  líder  de  los  Hermanos  Suizos  en  el  sur  de 
Alemania  y el  norte  de  Suiza. 

Había  sido  abad  en  un  monasterio  benedictino.  Conocía 
los  idiomas  bíblicos.  Sus  estudios  paulinos  le  llevaron  a 
aceptar  ideas  evangélicas.  Salió  del  monasterio  y fue  baii 
tizado  en  Zurich  por  uno  de  los  Anabautistas . Expulsado 
de  la  ciudad  por  su  predicación,  se  dedico  a los  ministe- 
rios de  evangelizacion  y pastorado  en  comunidades  en  el 
sur  de  Alemania. 

En  feb.  de  1527  presidio  en  una  reunión  de  Anabautistas 
en  Schleitheim  que  ejerció  una  gran  importancia  para  el  mo 
vimiento  Anabautista,  pues  sirvió  para  dar  definición  e i- 
dentidad  al  movimiento  que  hasta  ese  momento  era  bastante 
difuso . 

Al  regresar  de  esta  reunión  fue  arrestado,  junto  con  su 
esposa,  condenado  de  herejía  en  un  juicio  que  fue  una  ver- 
dadera caricatura  de  proceso  legal,  torturado  bárbaramente 
y quemado  en  la  hoguera.  El  abuso  de  la  justicia  fue  tan 
patente  que  despertó  la  opinión  pública  y los  hechos  san- 
grientos fueron  condenados. 

Son  de  interes  especial  los  puntos  de  acuerdo  a que  lle^ 
garon  los  participantes  de  Schleitheim,  redactados  por  Sa- 
ttler, al  igual  que  sus  "Reglas  de  Orden  Congregacional" . 
Los  siete  puntos  representan  puntos  bajo  discusión  dentro 
de  los  diversos  elementos  radicales  y también  entre  estos 
y los  exponentes  de  "reforma  of icial" representada  por  Zuin 
glio . 
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Acuerdos  de  Schleitheim: 


1)  El  bautismo  ha  de  ser  voluntario  y es  para  quienes 
"andan  en  la  resurrección  de  Jesucristo",  de  modo  que  la  I_ 
glesia  es  fundamentalmente  una  comunidad  de  creyentes/dis- 
cípulos . 

2)  La  integridad  de  vida  congregacional  es  sostenida 
por  medio  de  la  práctica  de  disciplina  congregacional  se- 
gún la  "regla  de  Cristo"  (Mat . 18).  Esto  implica  que  la 
excomunión  es  la  única  forma  de  sancionar  a aquel  que  rehju 
sa  oír  a Cristo  y a su  Iglesia.  En  una  sociedad  en  que  to^ 
da  heterodoxia  era  tratada  con  coacción  y persecución  esto 
representaba  una  alternativa  radicalmente  diferente. 

3)  Su  concepto  de  la  Cena  es  "memorial"  y es  la  ocasión 
para  reafirmar  su  concepto  de  la  Iglesia  como  congregación 
de  creyentes/discípulos  comprometidos. 

4)  Se  afirma  el  principio  de  separación  de  la  sociedad 
secular.  La  Iglesia  ha  de  ser  una  comunidad  visible  de  un 
estilo  de  vida  distinta  al  del  mundo  en  general.  Esto  in- 
cluye específicamente  el  rechazo  de  la  coacción  en  relacio_ 
nes  sociales.  Esta  separación  se  da  fundamentalmente  en 
términos  de  escala  de  valores  y estilo  de  vida  concreta. 

5)  Se  afirma  el  papel  del  liderazgo  congregacional.  En 
tre  los  Anabautistas  primitivos  el  itinerante  era  importarx 
te,  pero  ellos  recibían  su  autorización  de  otros.  Los  que 
bautizaban  generalmente  eran  itinerantes,  probablemente  pji 
ra  su  propia  seguridad.  (En  medio  de  una  situación  de  pe_r 
secucion,  llega,  ejerce  un  ministerio  apostólico  y profeti 
co,  bautiza  a los  nuevos  discípulos,  y desaparece  en  la 
clandestinidad.)  Ahora  ademas  de  estos  ministerios  itine- 
rantes, se  afirma  el  papel  pastoral  local  con  cierto  grado 
de  sosten  y llamado  de  entre  los  miembros  de  la  congrega- 
ción a ejercer  dentro  de  una  orden  congregacional.  Estos 
elementos  son  originales  en  las  decisiones  de  Schleitheim 
y contribuyeron  a que  el  Anabautismo  fuese  un  movimiento 
viable  con  estructuras  congregacionales  capaces  de  sobrevi 
vir  frente  a la  persecución. 

6)  En  una  larga  sección  sobre  "la  espada"  se  delinea  un 
dualismo  claro  entre  "la  perfección  de  Cristo"  y "fuera  de 
la  perfección  de  Cristo".  En  la  primera  esfera  corresponde 
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la  "no-resistencia"  y el  sufrimiento  sacrificial.  En  la 
segunda  esfera  la  función  de  la  coacción  es  reconocida. 

7)  Se  rechaza  el  juramento  entre  los  creyentes.  En  la 
sociedad  medieval  el  juramento  de  lealtad  que  las  autori- 
dades civiles  exigían  de  sus  subditos  de  año  en  año  era  la 
base  del  orden  y de  la  seguridad  social.  Al  rechazarlo 
los  Anabautistas  decían  que  no  prestaban  lealtad  incondi- 
cional a ninguno  que  no  fuera  su  Señor. 

Lejos  de  ser  una  declaración  global  de  la  fe  de  los  Ana. 
bautistas,  este  acuerdo  sencillamente  aclara  los  principa- 
les puntos  en  que  se  distinguían  de  otras  posiciones  de  su 
día,  fueran  estas  las  de  los  reformadores  oficiales  o de 
los  individuos  o grupos  diversos  entre  los  radicales  de  ti 
po  espiritualista  o entusiasta. 

En  sus  Reglas  de  Orden  Congregaoional  Sattler  enumera 
los  siguientes  puntos:  1)  Reuniones  congregacionales  fre- 
cuentes para  el  estudio  bíblico  y apoyo  mutuo;  2)  Discerní, 
miento  en  el  discipulado;  3)  Amonestación  mutua  fraternal 
(Mt . 18);  4)  Práctica  de  una  etica  económica  fraternal;  5) 
Un  Agape  sencillo;  ó)  Celebración  de  una  Cena  conmemorati- 
va «. 


Baltasar  Hubmaier  (c. 1480-1528) 

Se  hizo  Anabautista  a los  cuarenta  y cinco  años  y fue 
quemado  a los  cuarenta  y ocho.  Personaje  algo  enigmático, 
superado  únicamente  por  Calvino , entre  los  reformadores, 
en  erudición.  (Lutero  le  aventajaba  en  coraje,  astucia  p£ 
lítica  y edad.)  Era  impetuoso,  valiente,  cambiable,  teólo- 
go y escritor  popular.  Doctorado  en  teología  bajo  Juan 
Eck.  Párroco  en  Waldshut  a partir  de  1521. 

Se  convierte  en  reformista  de  tipo  Zuingliano  tras  estu. 
dio  de  Pablo  y los  escritos  de  Lutero  en  1523.  Luego  sus 
convicciones  en  cuanto  al  bautismo  siguen  evolucionando 
hasta  que  en  abril  de  1525  es  bautizado  (junto  con  sesenta 
más)  por  un  itinerante  Anabautista,  Wilhelm  Reublin. 

Con  el  visto  bueno  de  las  autoridades  civiles  locales 
bautizo  a trescientas  personas  de  su  congregación  en  un  ac^ 
to  público.  Unos  ocho  meses  más  tarde  las  tropas  imperia- 
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les  tomaron  a Waldshut  y lo  re-catolizaron.  Hubmaier  huyo 
y posteriormente  se  estableció  en  Nikolsburg,  en  Moravia, 
bajo  la  protección  de  unos  nobles  tolerantes. 

Aquí  la  comunidad  Anabautista  llego  a alcanzar  a doce 
mil,  (debido  en  buena  parte  a la  llegada  de  Anabautistas 
perseguidos  desde  otros  puntos  de  Europa) . Pero  Hubmaier 
mismo  bautizo  a unos  seis  mil  en  un  año.  En  el  curso  de 
dos  años  publico  unos  diecisiete  tradados . Su  producción 
literaria  en  sus  cuatro  años  agitados  de  Anabautista  alean, 
zo  a unas  cuatrocientas  veinte  páginas.  Por  edicto  impe- 
rial fue  arrestado  en  agosto  de  1527  y en  este  caso  ni  el 
Señor  de  Lichtenstein  le  pudo  salvar  de  la  hoguera.  Su  es_ 
posa  fue  ahogada  tres  dias  después,  en  marzo  de  1528. 

En  el  pensamiento  de  Hubmaier  se  notan  diferencias  al  i_ 
gual  que  semejanzas  en  relación  con  los  Hermanos  Suizos. 
Mientras  que  estos  reaccionaron  contra  Zuinglio,  Hubmaier 
reacciono  frente  al  Catolicismo.  Algunos  de  los  principa- 
les aportes  de  Hubmaier  a la  eclesiología  anabautista  son 
los  siguientes: 

1)  Intento  establecer  (en  Waldshut  y Nikolsburg)  Igle- 
sias de  creyentes  bajo  la  protección  de  la  autoridad  civil 
local.  (Esto  explica  el  bautismo  de  trescientos  en  Walds- 
hut y los  seis  mil  en  Nikolsburg.)  En  ambos  casos  el  po- 
der imperial  se  impuso  sobre  el  poder  local  con  el  resulta, 
do  de  que  la  congregación  quedo  disuelta  o dispersa.  Como 
podría  esperarse,  Hubmaier  no  era  tan  radical  sobre  la  cue_s 
tion  del  uso  de  la  coacción  por,  o para,  la  Iglesia.  Su 
lema,  "La  verdad  no  puede  ser  matada",  aparece  en  todos  sus 
escritos.  Esperaba  en  confianza  que  finalmente  la  verdad 
de  Dios  prevalecería  contra  la  violencia  del  hombre.  "La 
verdad  no  puede  ser  matada...  pues  al  tercer  día  sera  resii 
citada" . 

2)  Su  concepto  del  proceso  de  discernimiento  en  la  con- 

gregación era  notable.  En  esto  Hubmaier  proponía  lo  siguien_ 
:e:  1)  En  cuestiones  de  fe  o de  doctrina  se  debe  seguir 

la  "regla  de  las  Escrituras",  cosa  que  el  creía  bastante 
clara;  2)  En  cuestiones  de  estilo  de  vida  y de  orden  ecle- 
siástica se  debe  seguir  la  "regla  de  Pablo"  (Aunque  el  mis 
mo  no  uso  este  nombre)  hablando  por  turnos  toda  la  iglesia 
y cuando  todos  los  que  desean  ya  se  han  expresado  y reina 
silencio  en  la  congregación  esto  indica  que  han  llegado  a 
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un  consenso. 


3)  De  fundamental  importancia  para  Hubmaier  era  la  "re- 
gla de  Cristo"  de  amonestación  fraternal  para  mantener  la 
disciplina  congregacional . Trata  el  tema  en  unos  cuantos 
de  sus  escritos.  Lo  considera  fundamental  para  toda  refoj: 
ma  de  la  Iglesia.  En  relación  con  este  énfasis  debe  recor_ 
darse  que  en  el  siglo  XVI  las  alternativas  eran:  1)  Disci- 
plina administrada  por  el  gobierno  (opcion  de  Zuinglio) ; 

2)  Disciplina  en  manos  de  líderes  eclesiásticos  con  el  apo 
yo  del  poder  civil  (Calvino  y mas  tarde  el  Puritanismo) ; 

3)  Disciplina  interna  basada  en  la  adhesión  voluntaria  de 
cada  miembro.  De  modo  que  la  excomunión  es  la  alternativa 
a la  espada  del  poder  civil. 

La  "regla  de  Cristo"  no  es  punitiva  en  su  intención,  s_i 
no  pastoral  ("ganar  al  hermano") . Una  comunidad  discipli- 
nada es  la  visión  eclesiologica  que  se  presenta  contra  las 
congregaciones  no-disciplinadas  que  surgen  en  la  Reforma 
Luterana.  Hubmaier  criticaba  el  "sola-f idelismo"  y citaba 
con  ironía  sus  frases  comunes,  "Creemos.  La  fe  nos  salva" 
y "No  podemos  hacer  nada  bueno  de  nosotros  mismos", 

Hubmaier  comprendía  que  los  votos  bautismales  libremen' 
te  tomados,  eran  la  base  de  autoridad  para  la  amonestación 
fraternal , 

Pilgram  Marpeck  (c. 1495-1556) 

Pertenecía  a una  familia  de  la  alta  burguesía  en  el  Ti- 
rol  de  Austria.  En  el  1525  fue  nombrado  Director  de  Minas 
en  el  valle  del  Inn  y en  el  1528  fue  despedido,  sus  propije 
dades  expropiadas  y él  y su  esposa  se  vieron  obligados  de 
huir  de  la  ciudad.  Durante  este  período  había  aceptado 
las  ideas  luteranas  y luego  se  había  convertido  en  Anabau- 
tista. 

En  sep.  de  1528  recibió  su  "ciudadanía"  en  Estrasburgo 
donde  fue  empleado  como  ingeniero  hidráulico . Organizo  u- 
na  congregación  anabautista  en  su  casa  y por  su  oposición 
al  bautismo  de  infantes  fue  encarcelado.  En  un  debate  con 
la  comisión  municipal  Marpeck  acuso  al  clero  (reformado) 
de  predicar  "bajo  la  cruz".  Marpeck  fue  acusado  de  subvejr 
tir  el  bautismo  de  infantes  y de  establecer  una  Iglesia  se 
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parada  (de  creyentes)  y ordenado  a abandonar  la  ciudad. 

Entre  1532  y 1544  Marpeck  aparentemente  se  dedico  a un 
ministerio  itinerante  en  los  intereses  de  una  cosolidacion 
del  movimiento  anabautista.  A pesar  de  no  haber  estudiado 
teología  manifestó  una  extraordinaria  capacidad  para  com- 
prender la  Biblia  y su  doctrina  y exponerla  frente  a la 
gran  variedad  de  ideas  (tanto  de  derecha  como  de  izquierda) 
de  su  época.  Lucho  contra  la  tendencia  hacia  la  fragmenta 
cion  del  movimiento  en  un  amplio  sector  de  Europa  que  in- 
cluía buena  parte  de  Suiza,  Alemania  del  Sur  y Moravia. 

Finalmente  pudo  establecerse  en  Augsburgo  donde  vivió 
los  últimos  doce  años  de  su  vida,  porque  la  ciudad  necesi- 
taba sus  servicios  como  ingeniero.  Pero  aún  así,  vivía 
siempre  bajo  sospechas  de  parte  de  las  autoridades  civiles. 
Hay  evidencia  que  recibió  por  lo  menos  cuatro  advertencias 
del  consejo  municipal  durante  su  estancia  en  Augsburgo. 

Fue  uno  de  los  pocos  líderes  del  movimiento  Anabautista 
que  falleció  por  causas  naturales. 

Su  aporte  en  la  enseñanza  y la  consolidación  pastoral 
entre  las  comunidades  anabautistas  en  Europa  en  un  momento 
crítico  de  su  existencia  se  refleja  en  sus  voluminosos  es- 
critos. Su  aporte  principal  probablemente  fue  en  el  cam- 
po de  la  hermenéutica.  Su  confrontación  con  toda  la  gama 
de  pensamiento  reformista  del  siglo  XVI  fue  la  ocasión  de 
su  reflexión  sobre  la  interpretación  bíblica. 

1)  Problema  de  relación  entre  el  A.  T.  y el  N.T.  Se  re^ 
suelve  por  medio  de  un  concepto  de  revelación  progresiva. 
La  relación  entre  los  dos  testamentos  se  entiende  en  termi 
nos  de  "promesa”  y "cumplimiento" , Por  lo  tanto  la  revela- 
ción del  A.T.  es  cumplida  en  la  plena  revelación  por  medio 
de  Cristo  en  el  N.T.  La  historia  salvífica  en  el  A.T.  es 
importante,  pero  no  puede  ser  normativo  independientemente 
del  N.T.  Insistía  que  no  era  permisible  utilizar  el  A.T. 
para  debilitar  la  etica  neotestamentaria . Este  concepto 
le  permitía  apreciar  plenamente  el  A.T.  y a la  vez  recon£ 
cer  que  el  N.T.  es  plenamente  normativo. 

2)  El  problema  de  la  tensión  entre  el  individuo  y la  co_ 
munidad  en  la  interpretación  bíblica:  Se  resuelve  al  concje 
bir  al  individuo  en  comunidad  con  su  hermano.  Insistía  en 
que  la  Biblia  debiera  ser  estudiada  con  el  hermano  (en  co- 


50 


munidad)  y que  no  debe  ser  interpretada  individualmente  se 
parado  del  hermano.  La  dirección  del  Espíritu  Santo  se  ex 
perimenta  fundamentalmente  a través  de  Su  acción  en  la  co- 
munidad del  pacto,  la  Iglesia.  Es  allí  que  ilumina  la  Pala_ 
bra . 

3)  El  problema  de  la  tensión  entre  el  Espíritu  y la  Le- 
tra: La  letra  es  importante,  no  como  norma  o regla  estáti_ 
ca,  sino  como  vehículo  usado  por  el  Espíritu  para  la  comu- 
nicación de  Su  mensaje.  Y este  vehículo  será  necesario 
mientras  que  el  hombre  viva  en  la  historia.  Pero  unicamen 
te  por  medio  del  Espíritu  viviente  y vivificante  llega  a 
ser  "letra  viviente  en  el  corazón". 

Generalmente  la  "letra"  era  asociada  con  el  conservadu- 
rismo (Lutero)  y el  ''espíritu"  con  los  revolucionarios  (Mun 
tzer,  etc.).  Marpeck  forjo  su  posición  en  conflicto  con 
los  Espiritualistas  (Schwenckf eld)  que  le  acusaban  de  ser 
literalista  dependiendo  de  la  letra,  y con  los  Luteranos 
(al  igual  que  con  algunos  de  los  Hermanos  Suizos  de  tendeii 
cias  legalistas)  que  le  acusaban  a Marpeck  de  ser  demasiado 
espiritualista. 

Su  hermenéutica  fue  la  contribución  más  importante  de 
Marpeck  a la  Iglesia  y sirvió  de  fundamento  logico  a la  áoc_ 
trina  bíblica  según  los  Anabautistas  la  entendían.  Por  lo 
demás  el  pensamiento  de  Marpeck  era  semejante  al  de  la  co- 
rriente principal  del  movimiento  Anabautista  evangélico. 
Pero  también  debe  destacarse  su  concepto  de  la  Iglesia  co- 
mo comunidad  del  Espíritu. 

Ve  el  comienzo  de  la  Iglesia  en  la  venida  del  Espíritu 
Santo  en  Pentecostés.  Por  eso  es  fundamental  el  papel  del 
Espíritu  Santo  como  autoridad  en  la  Iglesia  para  la  inter- 
pretación de  las  Escrituras,  para  dar  sus  dones  a la  comu- 
nidad (pastores,  maestros,  misioneros,  etc.),  para  discipli^ 
nar  a los  hermanos  errantes,  para  dar  testimonio  por  medio 
de  los  símbolos,  para  evangelizar,  etc.  Concebía  de  la  I- 
glesia  como  una  Comunidad  carismática. 


Los  Huterianos  y Jacob  Huter 

Esta  es  la  rama  austríaca  del  movimiento  Anabautista  cuyo 
rasgo  característico  era  la  práctica  de  comunidad  de  bienes 
que  comenzó  en  1529,  y luego  fue  reestablecida  en  1533  sobre 


51 


una  base  más  solida  por  Jacob  Huter.  Procedieron  mayormen 
te  del  Tirol  en  el  sur  de  Austria  y encontraron  una  isla 
de  relativa  tolerancia  en  Nikolsburg.  Pero  fueron  expulsa^ 
dos  en  1528  y en  su  extrema  necesidad  adoptaron  comunidad 
de  bienes,  según  el  ejemplo  bíblico.  Mas  tarde  se  desarrjo 
liaron  bases  teológicas  para  la  práctica. 

Huter  fue  líder  del  movimiento  durante  solamente  dos  a- 
ños  (1533-35).  No  fue  el  fundador  del  movimiento  que  lle- 
va su  nombre  pero  llegó  a prestar  sus  dones  como  líder  y 
organizador  en  un  momento  crítico  en  la  historia  del  grupo. 

Natural  del  Tirol,  Huter  fue  uno  de  los  líderes  mas  dejs 
tacados  por  su  celo  evangelizador  y su  valentía  frente  a 
una  persecución  feroz.  Organizó  una  emigración  masiva  de 
anabautistas  huyendo  de  la  persecución.  Finalmente  fue  de^ 
tenido  por  los  agentes  imperiales  a fines  del  1535.  Fue 
torturado  bárbaramente  (estirado  en  el  "potro",  azotado  con 
látigo,  hundido  en  agua  helada  hasta  abrirse  llagas  en  la 
piel,  alcohol  echado  en  las  llagas  para  luego  prenderle 
fuego)  pero  no  divulgó  información  sobre  los  Anabautistas 
que  los  oficiales  buscaban. 

El  rey,  Ferdinando  I,  exigía  una  ejecución  publica  y 
fue  quemado  en  la  hoguera  en  feb.  de  1536. 

En  Moravia  y Slovakia  las  comunidades  continuaron  sus 
actividades  evangelísticas  a pesar  de  la  persecución.  En- 
viaron misioneros  por  muchas  partes  de  Europa.  Se  estima 
que  el  80%  de  estos  misioneros  murieron  como  mártires  en 
manos  de  Católicos  y Protestantes. 

Para  sobrevivir  los  Huterianos  se  dividían  en  grupos 
más  pequeños  y hubo  épocas  cuando  sobrevivieron  en  las  morí 
tañas  y en  cuvas  que  habían  cavado  en  la  tierra. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  vino  una  tolerancia 
relativa.  En  Moravia  y Slovakia  se  establecieron  unas  cien 
comunidades  con  una  población  de  unos  treinta  mil.  Se  orga 
nizaban  en  "bruderhof"  con  ministros  de  la  Palabra  y minias 
tros  de  servicio.  Todo  aspecto  de  su  vida  espiritual  y ma 
terial  quedaba  eficientemente  administrado  en  beneficio  de 
las  necesidades  de  la  comunidad  entera. 

Durante  este  pequeño  "período  de  oro"  los  Huterianos  lo 
graron  un  nivel  cultural  extraordinario  para  esos  tiempos. 
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Con  su  sistema  escolar  lograron  una  tasa  de  alfabetización 
del  100%  (cosa  notable  en  esa  época) . El  desarrollo  de  la 
medicina  entre  ellos  fue  notable.  El  médico  personal  del 
Emperador,  al  igual  que  del  Cardenal,  era  Huteriano.  Fue- 
ron conocidos  por  su  artesanía  y su  cerámica  es  renombrada 
hasta  el  día  de  hoy. 

En  el  proceso  de  re-catolizacion  después  de  Trento  los 
Huterianos  lograron  sobrevivir  en  Slovakia  y Rumania  y po_s 
teriormente  en  Ucrania.  Actualmente  hay  en  Norteamérica 
unas  ciento  setenta  comunidades  con  mas  de  quince  mil  per- 
sonas . 


Los  rasgos  principales  de  este  movimiento  incluyen: 

1)  Probablemente  la  característica  más  notable  es  su  co 
munidad  de  bienes,  iniciada  en  el  principio  por  necesidad 
urgente  y continuada  por  convicciones  bíblico-teologicas . 
Fundamental  para  los  Anabautistas  era  su  concepto  de  "geLa 
ssenheit",  una  liberación  por  el  poder  de  Cristo  a fin  de 
poder  entregarse  al  discipulado.  En  el  caso  de  los  Huter- 
ianos esta  "entrega"  incluía  un  paso  más  - además  de  entre^ 
garle  su  ser,  se  le  entregaba  lo  suyo  (se  consideraba  la 
propiedad  como  una  extensión  de  la  persona  propia) * 

Mientras  que  entre  los  Hermanos  Suizos  seguían  adminis- 
trando esta  propiedad,  entre  los  Huterianos  se  establecie- 
ron estructuras  para  manifestar  su  entrega  en  forma  concre. 
ta. 


El  argumento  más  profunde  de  los  Huterianos  a favor  de 
la  comunidad  de  bienes  no  es  el  ejemplo  de  la  Iglesia  Pri- 
mitiva (aunque  este  argumento  surgió  primero) , sino  la  na- 
turaleza de  la  fe,  que  consiste  en  la  entrega  del  ser  ( y 
propiedad) . 

2)  Un  fuerte  énfasis  sobre  la  naturaleza  misionera  de 
la  congregación  que  les  llevo  a comisionar  misioneros  aún 
en  tiempos  de  peligro  extremo  y a invitar  a personas  a sal. 
vacion  en  el  contexto  de  la  comunidad.  Su  concepto  de  la 
fe  les  llevaba  a pensar  que  la  comunión  auténtica  con  Crijs 
to  se  experimenta  en  el  contexto  de  la  comunidad. 

3)  Los  Huterianos  primitivos  llevaban  a cabo  su  misión 
en  el  contexto  de  una  viva  esperanza  en  la  parusía  de  Cris 


53 


to.  Esto  añade  el  elemento  de  urgencia  a su  misión  evange_ 
lizadora  al  igual  que  a su  vida  comunitaria. 

Los  rasgos  que  ya  hemos  notado  en  los  Hermanos  Suizos 
también  están  presentes  entre  los  Huterianos:  Bautismo  de 
creyentes,  disciplina  congregacional,  seriedad  ética,  no- 
resistencia  , Culto  común  frecuente,  Cena  conmemorial,  hej: 
menéutica  comunitaria,  etc. 

Melchor  Hofmann  (c. 1495-1543)  y el  reino  de  Munster 

Laico  de  vocación  prof ética,  tuvo  una  amplia  formación 
en  los  místicos  medievales  y lectura  bíblica.  Fue  lutera- 
no hasta  1529,  La  mayor  parte  de  su  ministerio  post-lute- 
rano  fue  llevado  a cabo  en  los  Países  Bajos,  la  parte  nor- 
oeste de  Alemania,  y Estrasburgo. 

A partir  de  1530  comienza  a ser  conocido  por  sus  trata- 
dos sobre  temas  escatologicos  y sus  interpretaciones  bíbM 
cas  alegóricas.  Mientras  tanto  viaja  por  los  Países  Bajos 
bautizando  a creyentes. 

Su  visión  se  cristaliza  en  1533  cuando  queda  convencido 
que  el  fin  del  mundo  era  inminente,  que  él  era  llamado  a 
ser  el  Elias  esperado,  y que  Estrasburgo  sería  la  ciudad 
escogida,  el  Nuevo  Jerusalén,  donde  por  intervención  divi* 
na  se  establecería  el  Reino. 

Se  dirigió  a Estrasburgo,  donde  envió  una  carta  al  con- 
sejo municipal  explicando  que  el  Reino  empezaría  en  Estras^ 
burgo,  precedido  por  una  terrible  matanza  de  los  no-creyejn 
tes.  Por  su  parte,  él  se  puso  a esperar  estos  eventos  dejs 
calzo,  sin  sombrero,  y tomando  solo  pan  y agua. 

La  sociedad  medieval,  ni  siquiera  Estrasburgo,  una  de 
las  ciudades  mas  tolerantes,  no  podía  tolerar  esa  clase  de 
disidencia  y Hofmann  paso  el  resto  de  su  vida  en  la  prisión 
esperando  el  fin.  La  mayor  parte  de  este  tiempo  fue  serví, 
do  pan  y agua  por  un  agujero  en  el  techo  de  su  celda.  Re- 
sistiendo todos  los  intentos  a "convertirle"  paso  su  tiem- 
po escribiendo  cartas  y libros  a sus  amigos  afuera  por  me- 
dio de  la  sirvienta  del  carcelero  a quien  había  sobornado. 
Fue  una  figura  extraordinaria  y sumamente  trágica. 

El  aspecto  de  su  pensamiento  que  luego  ejerció  una  in- 
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fluencia  sobre  los  eventos  en  los  círculos  radicales  en  el 
norte  de  Europa  fue  su  visión  apocalíptica  de  los  últimos 
tiempos  que  el  pensaba  que  eran  inminentes.  El  esperaba 
el  establecimiento  apocalíptico  del  Reino  de  Dios  sobre  la 
tierra,  no  por  fuerza  humana,  sino  por  medio  de  la  inter- 
vención divina. 

Mientras  tanto,  en  1533,  uno  de  los  discípulos  de  Hof- 
mann,  Jan  Matthijsz,  asumió  el  rol  de  profeta  que  "anuncia 
la  venida  del  Señor".  Su  mensaje  era  el  de  Hofmann  con  al 
gunas  modificaciones.  Pronto  se  dio  a conocer  que  Munster 
en  Westfalia  sería  el  Nuevo  Jerusalen.  Era  época  de  perse^ 
cucion  y de  necesidad  económica  de  modo  que  el  mensaje  de 
un  reino  era  atractivo. 

La  población  de  Munster  se  componía  de  Anabautistas  Mel 
choritas,  Luteranos  y Católicos.  Llegaron  a predominar 
los  primeros,  los  Luteranos  se  unieron  a ellos  y fueron  ex 
pulsados  de  la  ciudad  todos  los  no-bautizados  de  modo  que 
dejo  de  ser  Iglesia  de  creyentes. 

La  ciudad  fue  sitiada  por  fuerzas  Católicas  (pues  esta- 
blecer un  reino  anabautista  era  un  acto  de  sedición  contra 
el  imperio).  Munster  resistió  unos  dieciocho  meses,  duran 
te  los  cuales  se  convirtió  en  un  "reino  teocrático"  en  que 
la  ética  no-resistente  Melchorita  fue  reemplazada  por  vio- 
lencia con  justificación  veterotestamentaria.  Finalmente 
termino  el  experimento  en  una  matanza  horrenda. 

Evaluación: 

1)  Se  dieron  unos  cambios  fundamentales  en  el  movimien- 
to Melchorita  debido  a:  a)  Condiciones  críticas  socio-eco- 
nomicas;  b)  la  pérdida  de  los  mejores  líderes  por  vía  del 
martirio;  c)  incorporación  de  elementos  extremistas  que  se 
aprovecharon  de  la  situación, 

2)  El  cambio  de  la  posición  pacifista  Melchorita  de  una 
que  anticipa  y espera  que  Dios  inaugure  Su  Reino,  a una  co^ 
munidad  militante  que  pretende  ser  instrumento  de  Dios  para 
su  ejecución  se  hizo  en  parte  a proposito  y en  parte  por 
las  circunstancias  posteriores. 

a)  Cuando  se  asumió  que  Munster  era  el  lugar  para  esta- 
blecer el  Reino  y se  tomo  la  decisión  a acudir  a la  ciudad 
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se  dio  el  primer  paso  en  el  proceso.  Millares  acudían  res^ 
pondiendo  con  una  expectativa  apocalíptica  a la  luz  de  in- 
formes de  la  milagrosa  intervención  de  Dios. 

b)  Una  vez  tomada  esta  decisión,  abandonando  la  visión 
de  una  "Iglesia  de  Creyentes",  y hallándose  bajo  ataque, 
las  alternativas  eran  rendirse  o defenderse.  La  ultima  de 
estas  opciones  fue  racionalizada  por  el  "teologo"  del  movi^ 
miento,  un  ex-luterano,  Rothmann,  dentro  del  marco  de  una 
ideología  teocrática. 

c)  Luego  vino  una  reorientacion  de  base  escritural.  Del 
concepto  Melchorita  centrado  en  el  N.T.  que  veía  a Cristo 
como  cumplimiento  del  antiguo  pacto  y céntrico  en  el  nuevo, 
se  movio  a una  orientación  veterotestamentaria  de  donde  sa^ 
co  sus  símbolos,  su  militancia  teocrática,  e incluso  la 
justificación  de  poligamia. 

En  su  concepto  de  Iglesia  y en  su  etica  veterotestamen- 
taria los  Munsteritas  realmente  se  asemejaban  más  a los  re 
formadores  oficiales  que  a los  Anabautistas  Evangélicos. 

Menno  Simons  (1496-1561) 

Principal  líder  Anabautista  en  los  Países  Bajos  en  el 
siglo  XVI.  No  fue  fundador  del  movimiento,  sino  anciano  y 
pastor  en  un  momento  crítico  en  que  peligraba  la  identidad 
del  movimiento  de  cristianismo  radical  ante  los  excesos  de 
orientación  munsterita,  etc. 

Luego  de  unos  once  años  como  sacerdote  Católico  abando- 
no la  Iglesia  oficial  debido  a sus  estudios  bíblicos  y se 
dedico  a la  evangelizacion  clandestina  de  los  radicales.  A 
petición  de  hermanos  desorientados  se  convirtió  en  anciano 
y pastor  itinerante  de  grupos  esparcidos  por  los  Países  Bja 
jos  y paso  el  resto  de  su  vida  como  "prófugo"  con  "precio 
sobre  la  cabeza"  (recompensa  ofrecida  por  las  autoridades 
por  su  captura) . Un  hermano  fue  ejecutado  por  haberle  hos^ 
pedado  en  su  casa  y otro  fue  decapitado  por  haber  intenta- 
do imprimir  seiscientos  ejemplares  de  uno  de  sus  libros. 

En  general  compartía  la  orientación  de  los  Anabautistas 
Evangélicos  que  ya  hemos  descrito.  Algunos  de  los  elemen- 
tos mas  destacados  del  pensamiento  de  Menno  eran: 
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1)  Un  biblicismo  radical  (en  el  buen  sentido  de  la  palai 
bra) . Tanto  doctrina  como  estilo  de  vida  tenían  que  ser 
basados  en  las  Escrituras.  Y su  manera  de  acercarse  a la 
Biblia  era  Cristo-céntrica.  Y de  aquí  se  desprende,  por 
extensión,  su  concepto  de  la  vida  cristiana  como  discipula 
do . 


2)  Su  pensamiento  era  también  eclesio-céntrico,  pues  la 
vida  cristiana  se  vive,  no  solo  para  con  Dios,  sino  en  la 
congregación  de  creyentes/discípulos. 

La  comunidad  de  Jesucristo  es  formada  por  una  membresía 
regenerada  que  vive  bajo  la  cruz  del  sufrimiento.  Esto  im 
plica,  como  en  el  resto  del  movimiento  Anabautista  Evangé- 
lica, una  congregación  disciplinada. 

Fue  precisamente  su  interés  en  la  pureza  moral  de  la  I- 
gle«ia  que  le  llevo  a Menno  a postular  una  cristología  no 
del  todo  "ortodoxa"  y a ser  rigorista  en  el  ejercicio  de 
la  disciplina  congregacional . Ambos  elementos  fueron  pos- 
teriormente superados  en  el  movimiento . 

3)  Rechazo  la  opcion  teocrática  violenta  en  forma  deci- 
dida y desarrollo  en  su  lugar  una  teología  del  sufrimiento 
y del  martirio.  Los  Anabautistas  estaban  dispuestos  a su- 
frir el  martirio  porque  creyeron  que  hay  un  proposito  sobe^ 
rano  en  la  marcha  de  la  historia  que  está  por  encima  de  las 
posibilidades  de  la  manipulación  humana. 

Esperanza  para  la  buena  marcha  de  la  historia  no  surge 
de  la  posibilidad  de  tomar  el  gobierno  en  nuestras  manos, 
sino  que  viene  de  la  convicción  de  que  el  Cordero  sacrifi- 
cado es  digno  de  recibir  el  poder.  Así  que  si  nos  matan  e^ 
so  indica  que  estamos  en  el  lado  que  a lo  largo  habrá  de 
triunfar  . 

4)  Las  seis  "notas"  de  la  Iglesia  de  Menno  son  un  ejem- 
plo de  la  forma  en  que  las  Iglesias  de  Creyentes  necesitan 
una  lista  más  larga  para  describir  la  naturaleza  de  la  I- 
glesia  que  las  Iglesias  Oficiales,  sean  Protestantes  o Ca- 
tólicas . 

a)  La  verdadera  Iglesia  vive  bajo  la  autoridad  de  la  Pa 
labra  no-adulterada. 

b)  Se  identifica  por  la  práctica  bíblica  de  las  ordenaii 
zas  de  Cristo , 


<j)  Su  estilo  de  vida  surge  de  obediencia  a la  Palabra . 

d)  Se  caracteriza  por  su  amor  no  fingido  y sincero  para 
el  prójimo, 

e)  Hay  una  confesión  sin  reserva  de  Cristo  a pesar  de 
la  ciranía  del  mundo, 

f)  La  verdadera  Iglesia  es  perseguida.  La  cruz  aprem- 
iante de  Cristo  es  el  sufrimiento  que  es  señal  segura  de 

ser  iglesia  de  Cristo  - 

G,  ESPIRITUALISTAS  EVANGELICOS. 

,l.cs  dos  principales  exponentes  de  esta  posición  en  el 
siglo  XVI  fueron  Sebastian  Franck  (1499-1542)  y Gaspar  von 
Schwenckfeld  (1489-1561).  El  ultimo,  especialmente,  fue 
una  figura  notable  y atractiva.  De  procedencia  noble,  fue 
consejero  del  duque  y evangelista  laico  que  paso  los  últi- 
mos diez  años  de  su  vida  como  prófugo  frente  a sus  perse- 
guidores. Escribió  ciento  ochenta  libros  y tratados  (die- 
ciocho tomos  de  mil  pág,  cada  uno)  durante  su  vida. 

Un  breve  resumen 

de  las  principales  características  de  esta  opción 

1)  Un  concepto  espiritualista  de  la  Iglesia  como  compa- 
ñía invisible  de  todos  los  creyentes  de  corazón  y de  alma 
en  Jesucristo;  una  compañía  de  almas  regeneradas  de  todos 
los  lugares  que  adoran  en  "espíritu  y en  verdad",  no  impo_r 
ta  su  doctrina,  su  credo,  ni  su  orden  de  culto. 

2)  La  espiritualización  del  bautismo  y de  la  Cena  con- 
tribuía a la  invisibilidad  de  la  Iglesia.  De  este  modo  se 
pudo  evitar  la  persecución  en  el  siglo  XVI. 

3)  El  movimiento  tendía  a producir  conventículos  tran- 
quilos de  personas  interesadas  en  discusión  y estudio  de 
tipo  devocional  en  contraste  con  la  posición  abiertamente 
misionera  y comprometida. 

4)  Hay  una  tendencia  a la  espiritualización  de  las  Es- 
crituras, más  bien  que  tomarlas  en  su  sentido  más  obvio  y 
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literal.  Schwenckf  eld,  especialmente,  tipifica  el  cristiji 
no  sincero  de  integridad  y de  carácter  intachable,  de  pie- 
dad individualista  que  espera  la  dirección  del  Espíritu  en 
formas  especiales  (y  privadas)  en  lugar  de  esperar  su  direc^ 
cion  dentro  de  una  comunidad  de  creyentes  comprometidos  a 
obediencia . 

Este  concepto  individualista  de  una  Iglesia  espiritual, 
sin  ordenanzas  y disciplina  y formas  externas  era  una  de 
las  principales  tentaciones  a los  Anabautistas  Evangélicos 
del  sur  de  Alemania  que  sufrían  de  una  persecución  constan 
te . 
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IV,  MOVIMIENTOS  DEL  SIGLO  XVII  (INGLATERRA), 


Se  notan  algunas  semejanzas,  al  igual  que  diferencias, 
entre  los  movimientos  radicales  de  un  siglo  y otro.  Esto 
es  notable  cuando  se  comparan  el  siglo  XVI  y el  XVII,  pri- 
mero en  el  continente  europeo'  y luego  en  Inglaterra. 

En  Inglaterra  en  el  siglo  XVII  hubo  conceptos  políticos 
tales  como  el  consentimiento  de  los  gobernadores,  mayor  to_ 
lerancia,  elementos  de  democracia,  mayor  libertad  para  dis_ 
entir,  etc.,  que  no  existían  en  el  continente  en  el  siglo 
anterior . 

Esto  hizo  posible  que  los  Bautistas  primitivo»  y los  Cuá 
queros  pudiesen  ver  en  el  estado  algunas  posibilidades  pa 
ra  el  mejoramiento  de  la  sociedad  en  general,  mientras  que 
los  Anabautistas  del  siglo  anterior  no  vieron  en  el  estado 

más  que  la  espada . 

También  debe  recordarse  que  los  movimientos  radicales 
ingleses  del  siglo  XVII  surgieron  en  un  ambiente  de  cris- 
tianismo oficial.  La  Iglesia  Anglicana  seguía  siendo  epis^ 
copal  ("católica")  en  su  forma  básica,  mientras  que  en  su 
teología  era  "reformada". 


A.  LOS  BROWNISTAS  Y BAUTISTAS. 

Para  el  año  1580  un  separatista  ingles,  Robert  Browne, 
expreso  una  visión  de  Iglesia  de  Creyentes  en  los  siguien- 
tes términos:  " La  Iglesia... es  una  compañía  de  cristianos 
o creyentes  que  hacen  un  pacto  voluntario  con  su  Dios...  y 
que  guardan  sus  leyes  en  una  santa  comunión". 
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En  resumen  los  principios  Brownistas  fueron  los  siguientes 


1)  Iglesia  compuesta  de  creyentes  con  experiencia,  uni- 
dos a Cristo  y los  unos  con  los  otros  por  un  pacto  voluntjt 
rio . 

2)  Pastores  elegidos  por  las  congregaciones  como  lo  de- 
signa el  Nuevo  Testamento. 

3)  Responsabilidad  de  toda  la  membresía  por  la  marcha 
de  la  Iglesia. 

4)  Congregaciones  se  unen  a través  de  las  relaciones 
fraternales  y no  por  nexos  jerárquicos  de  autoridad. 

5)  No  llega  a rechazar  el  bautismo  de  infantes. 

Entre  un  grupo  de  Separatistas  ingleses  que  se  refugio 
en  Holanda  se  encuentran  Juan  Smyth  y Tomás  Helwys.  El  pri 
mero  llego  a cuestionar  el  bautismo  de  infantes.  Se  bauti^ 
zo  a sí  mismo  y luego  a unos  treinta  y siete  más. 

Helwys  y un  grupo  minoritario  se  opusieron  y volvieron 
a Inglaterra.  En  1612  Helwys  escribió  un  tratado  dirigido 
al  rey  Jaime  I en  que  decía  "El  rey  es  un  hombre  mortal,  y 
no  Dios,  por  lo  tanto  no  tiene  poder  sobre  las  almas  inmo^r 
tales  de  sus  subditos  para  que  pueda  establecer  leyes  y o_r 
denanzas  y colocar  señores  espirituales  sobre  ellos".  Lúe 
go  fue  detenido  y encarcelado  y nunca  más  se  oyo  de  el. 

Pero  mientras  tanto  se  había  establecido  una  congrega- 
cion  Bautista  que  pudo  sobrevivir.  Estos  eran  los  Bautis- 
tas Generales  (llamados  así  porque  su  posición  teológica 
era  que  la  propiciación  de  Cristo  es  general,  es  decir,  que 
Cristo  murió  por  todos  y no  solo  por  los  elegidos,  que  era 
la  posición  Calvinista  aceptada  por  los  Bautistas  Particula 
res  que  surgieron  posteriormente)  y para  1644  ya  contaban 
con  cuarenta  y siete  congregaciones  en  Inglaterra. 

Los  Bautistas  Particulares  surgieron  en  1638-40  dentro 
de  una  congregación  independiente  en  Londres  cuyo  pastor 
había  sido  puritano  (orientación  Calvinista).  Estos,  ade- 
más de  su  énfasis  sobre  la  elección,  insistían  en  el  bau- 
tismo por  inmersión  como  símbolo  de  la  muerte  al  pecado  y 
el  renacimiento  del  regenerado e 

En  su  confesión  de  fe  (1677)  los  Bautistas  Particulares 


manifestaron  una  marcada  dependencia  sobre  los  escritos  de 
Menno  Simons,  pero  sus  raíces  en  el  Calvinismo  son  claras 
y notables. 

Los  Bautistas  Generales  tendían  a favorecer  relaciones 
^nter-congregacionales  mas  estructuradas  con  reuniones  a- 
nuales  y organización  nacional.  En  cambio  los  Particula- 
res se  contentaron  con  asociaciones  menos  formales. 

Los  Bautistas  figuraron  en  el  movimiento  teocrático  de 
Cromwell  (1649-60),  (El  yerno  de  Cromwell  era  Bautista),  Y 
unos  pocos  también  se  vieron  envueltos  en  la  visión  y el 
movimiento  de  los  "Quinta  Monarquistas",  un  movimiento  apo 
calíptico  que  al  principio  esperaba  que  el  gobierno  de 
iromwell  conduciría  a la  "quinta  monarquía"  de  Daniel  2:44. 

A diferencia  de  otros  representantes  del  cristianismo 
radical,  los  Bautistas  (con  algunas  excepciones)  no  fueron 
pacifistas.  Pensaban  que  un  Cristiano  podía  servir  como 
magistrado  y no  se  oponían  a los  juramentos. 

Luego  de  pasar  por  un  período  de  relativo  estancamiento 
en  el  siglo  XVIII  (Los  Bautistas  Generales  tendieron  hacia 
el  liberalismo  y los  Particulares  pelearon  sobre  cuestio- 
nes doctrinales,  llegando  a ser  extremadamente  Calvinistas) 
el  avivamiento  Wesleyano  tuvo  un  efecto  renovador  entre  e- 
llos.  Carlos  Spurgeon  es  un  ejemplo  de  los  frutos  de  esta 
renovación . 

En  gran  parte  el  resurgimiento  del  movimiento  misionero 
moderno  se  debe  a los  Bautistas  (y  sobre  todo  a Guillermo 
Carey) . Una  visión  misionera  es  realmente  esencial  en  el 
concepto  de  la  Iglesia  de  Creyentes,  cosa  que  no  puede  de- 
cirse del  cristianismo  oficial. 

Actualmente  hay  unos  treinta  milliones  de  Bautistas  en 
el  mundo.  Unos  veinte  milliones  se  encuentran  en  los  EE . 
UU.  de  Norteamérica. 


B,  LOS  CUAQUEROS. 

Se  trata  de  un  movimiento  radical  ingles  que  surgió  c. 
1650  y que  durante  los  primeros  cuarenta  años  fue  el  movi- 
miento religioso  de  más  rápido  crecimiento  en  el  occidente. 
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Una  estimación  es  veinte  mil  en  los  primeros  cinco  años,. 

¿Por  qué  creció  con  tanta  rapidez?  Algunas  respuestas? 

i)  Era  un  mensaje  novedoso  que  realmente  ofrecía  una  altej: 
nativa  a la  situación  religiosa  existente  en  Inglaterra  de 
la  época;  2)  El  Separatismo,  el  Puritanismo  y la  Independen 
cia,  etc.  había  preparado  el  terreno;  3)  Hubo  suficiente 
persecución  para  estimular  su  sentido  de  misión,  pero  no 
demasiado  como  para  apagar  el  movimiento.  Aunque  hubo 
quince  mil  Cuáqueros  en  las  cárceles  durante  los  primeros 
veinticinco  años,  no  fue  por  períodos  prolongados  y hubo 
relativamente  pocos  mártires. 


Jorge  Fox  (1624-1691; 

Uno  de  los  pocos  genios  religiosos  en  la  historia  ingle 
sa,  fue  el  principal  entre  un  grupo  de  líderes  carismáti- 
eos.  Luego  de  una  intensa  búsqueda  Fox  experimento  una 
transformación  radical  por  medio  de.  "la  luz  interior  del 
Cristo  viviente"* 


Principales  rasgos  en  la  visión  de  Fox 
que  tomaron  forma  en  el  movimiento 

1)  ¿Qué  significa  ser  cristiano?-  Un  hombre  cambiado  de 
muerte  a vida.  Se  trata  fundamentalmente  de  una  realidad 
experimental • 

2)  ¿Qué  significa  ser  ministro?-  Es  servir.  Es  una  vo- 
cación, no  una  carrera.  A veces  se  alega  que  los  Cuáque- 
ros no  tenían  ministros.  Ellos  responden  que  todos  los 
miembros  son  ministros.  Lo  que  no  tienen  son  laicos. 

3)  ¿Qué  es  la  Iglesia?-  Una  comunidad  viviente.  No  es 
lo  externo.  Ellos  se  referían  en  forma  peyorativa  al  edi 
ficio  que  se  llamaba  "iglesia"  como  la  "casa  con  torre" 

No  es  la  organización  ni  los  sacramentos,  etc. 

4)  ¿Cuál  es  su  última  autoridad  espiritual?-  La  luz  in 
terior  del  Cristo  viviente.  Esta  relación  espiritual  expje 
rimental  es  más  importante  para  el  Cuáquero  que  credos.  E 
3 los  se  referían  a "Aquello  de  Dios  en  todo  hombre",  no 
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en  un  sentido  universalista  ni  humanístico,  sino  en  el  sen 
tido  del  Cristo-Logos  pre-existente  (Ver  Jn.  1:9). 

En  la  práctica  el  cuaquerismo  primitivo  fue  salvado  de 
una  sujetividad  exagerada  por  medio  de  su  fuerte  base  en 
las  Escrituras  (el  lenguaje  de  Fox  prácticamente  consistía 
de  las  Escrituras)  y su  fuerte  énfasis  sobre  el  papel  de 
la  Comunidad. 

5)  Las  tendencias  hacia  el  individualismo  (que  es  un  pe^ 
iigro  en  todo  movimiento  en  que  la  experiencia  personal  es 
enfatizada)  fue  superado  por  la  importancia  que  se  le  a- 
signaba  a la  congregación.  Entre  los  Cuáqueros  la  experien 
cia  individual  cobra  validez  a la  luz  de  su  experiencia  co 
xnunitaria* 

6)  A través  de  toda  la  organización  del  movimiento  cuá- 
quero se  mantiene  su  forma  básicamente  congregacional . 

a)  La  Reunión  Semanal  - es  la  congregación  local. 

b)  La  Reunión  Mensual  - es  un  grupo  mayor  compuesto  de 
varias  " reuniones  semanales”  y es  el  nivel  donde  se  lleva 
la  membresía,  se  tratan  cuestiones  de  disciplina,  etc. 

c)  La  Reunión  Trimestral  - es  una  asamblea  regional. 

d)  La  Reunión  Anual  - una  región  más  extensa. 

e)  La  Reunión  Trienal  - una  asamblea  a nivel  de  conti- 
nente . 

f)  La  Reunión  Quinquenal  - una  asamblea  mundial® 

Pero  lo  notable  en  toda  esta  organización  es  que  todas 
estas  son  reuniones  congregacionales  donde  se  reúnen  a es- 
perar que  el  Espíritu  les  hable.  El  concepto  congregacio- 
nal se  aplica  en  todos  los  niveles.  Decisiones  tomadas 
son  congregacionales,  no  legislativas  con  autoridad  sobre 
otro  nivel  inferior. 

7)  La  misión  total  de  la  Iglesia  fue  descrita  en  térmi- 
nos de  "la  Guerra  del  Cordero"-  una  lucha  contra  el  mal  en 
todos  los  niveles  de  la  existencia  humana  hasta  el  fin  de 
la  historia.  Las  armas  que  se  emplean  son  las  del  Cordero: 
persuasión,  amor  sufriente,  evangelio  de  paz,  etc.  La  lu- 
cha es  contra:  a)  Las  instituciones  del  constantinianismo ; 
b)  Injusticias  sociales  y económicas;  c)  Racismo,  segrega- 
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ción  de  clases,  pena  capital,  guerra;  d)  Orgullo  en  el  co- 
razón de  todo  individuo. 

Fueron  pacifistas  asiduos. 

Los  Cuáqueros,  en  su  época  primitiva,  lograron  una  sín- 
tesis extraordinaria  de  evangelizacion  y preocupación  so- 
cial . 

8)  Se  nota  mayor  optimismo  entre  los  Cuáqueros  que  en- 
tre los  Anabautistas , por  ejemplo,  en  relación  con  las  au- 
toridades y las  estructuras  socio-políticas.  Ellos  envia- 
ron misioneros  a los  soberanos  de  Europa  (y  aun  más  allá) 
en  un  mensaje  del  Evangelio  de  Paz.  Entre  ellos  estaba  el 
Papa  que  los  encarcelo.  Al  igual  que  los  Anabautistas,  e- 
líos  reconocían  que  "fuera  de  la  perfección  de  Cristo"  se 
emplea  la  espada.  Eran  pesimistas  en  relación  con  el  no- 
creyente,  pero  siempre  optimistas  en  cuanto  a las  posibili 
dades  del  Espíritu  de  Dios. 

9)  En  relación  con  las  ordenanzas  los  Cuáqueros  lleva- 
ron a su  conclusión  lógica  el  concepto  Zuingliano  de  los 
sacramentos,  i.  e,  que  su  único  significado  es  que  signifr 
ca  algo,  de  modo  que  cuando  uno  posee  ya  la  realidad  que 
es  simbolizada  por  el  sacramento  uno  ya  no  necesita  real- 
mente el  símbolo  indicador.  En  una  sociedad  que  había  ten 
dido  a exagerar  el  valor  del  sacramento  los  Cuáqueros,  co- 
mo correctivo,  abandonaron  el  uso  del  símbolo. 

En  los  puntos  cruciales  los  Cuáqueros  en  Inglaterra  del 
siglo  XVII  fueron  paralelos  a lo  que  habían  sido  los  Anabau 
tistas  en  el  Continente  europeo  del  siglo  XVI:  En  su  re- 
chazo claro  de  la  violencia  (incluso  con  cierto  pesimismo 
en  cuanto  a la  sociedad  fuera  de  la  perfección  de  Cristo'1 
y en  su  insistencia  sobre  una  membresía  comprometida. 


V,  MOVIMIENTOS  DEL  SIGLO  XVIII, 


A,  EL  PIETISMO. 

Como  movimiento  el  Piestismo  generalmente  se  define  co- 
mo esfuerzo  reformista  dentro  de  la  Iglesia  Luterana  Alema, 
na  dirigido  por  Felipe  Spener  (1635-1705)  y Augusto  Hermán 
Francke  (1663-1727) . 

Era  una  reacción  contra  el  cada  vez  mas  estéril  escolajs 
ticismo  protestante  que  en  el  esfuerzo  por  defender  la  he- 
rencia luterana  con  libros  de  simbólica  (confesiones  de  fe) 
y debates  teológicos  se  olvida  de  la  frase  de  Lutero  mismo, 
nLa  esencia  de  la  religión  descansa  en  sus  pronombres  per- 
sonales” . 

El  Pietismo  trajo  una  reforma  de  experiencia  espiritual 
personal  (y  etica)  que  complementaba  la  reforma  luterana 
que  fue  mayormente  doctrinal.  Sus  principales  rasgos  son; 
experiencia  espiritual  personal,  nueva  preocupación  por  el 
estudio  bíblico  y renovada  seriedad  etica.  En  el  sentido 
extricto  de  la  palabra  no  es  tanto  una  reforma  porque  se 
preocupa  con  la  renovación  de  piedad,  más  bien  que  de  for- 
mas . 

El  Pietismo  generalmente  sitúa  la  realidad  de  la  obra 
de  Dios  en  la  experiencia  subjetiva.  En  lugar  de  concebir 
de  Dios  obrando  básicamente  en  el  proceso  histórico,  u o- 
brando  a través  de  la  creación  de  una  comunidad  que  cumple 
sus  propósitos,  u obrando  básicamente  en  la  creación  natu- 
ral , se  concibe  a Dios  obrando  fundamentalmente  en  el  in- 
dividuo y más  claramente  evidente  en  la  experiencia  y com- 
prensión personal  de  su  obra. 

En  este  sentido  el  ''pietismo”  es  un  fenómeno  más  amplio 
que  el  movimiento  propiamente  dicho.  Incluye  la  experien- 
cia notada  entre  los  Puritanos,  Cuáqueros,  etc.,  etc. 
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El  Pietismo  fue  básicamente  un  movimiento  de  renovación 
dentro  de  la  Iglesia  establecida.  Spener  organizó  ecole - 
siolae  en  ecclesia 3 conventículos  para  el  cultivo  de  la 
piedad  dentro  de  la  congregación. 

Francke  concentraba  en  la  formación  de  instituciones 
(en  el  contexto  de  la  Iglesia  oficial)  como  expresiones  de 
obediencia,  servicio  y testimonio. 

En  otros  casos  el  Pietismo  llega  a convertirse  en  deno- 
minaciones a pesar  de  intenciones  al  contrario  como  en  el 
caso  de  Zinzendorf  (Moravos)  y Wesley  (Metodistas) . 

Pero  otra  expresión  de  Pietismo  se  puso  a crear  una  co- 
munidad cristiana  a propósito.  Se  trata  de  la  Iglesia  de 
los  Hermanos  (Mack) , que  en  contraste  con  los  demás  insis- 
ten que  hay  que  dar  expresión  concreta  a esta  experiencia 
del  "corazón  ardiente",  y que  la  expresión  más  apropiada 
es  la  forma  de  una  "Iglesia  de  Creyentes" . Es  un  asunto 
de  dar  contenido  vietista.  a las  formas  anabautistas . 


ti  Pietismo  Eclesiástico 

Este  movimiento  permaneció  dentro  de  las  Iglesias  ofi- 
ciales de  Europa.  Los  dos  representates  principales  de 
las  dos  corrientes  que  se  produjeron  son  Spener  y Francke. 

1)  Spener  era  pastor  Luterano  en  Frankfurt  que  organizo 
círculos  para  oración  y estudio  bíblico.  No  se  le  ocurrid 
formar  una  nueva  congregación  autónoma  con  poderes  para 
bautizar,  ordenar,  etc. 

Cuando  Spener  empezó  el  decía  que  Lutero  realmente  que- 
ría una  Iglesia  oficial  con  conventículos  de  cristianos  se 
rios  dentro  de  ella.  Pero  en  esto  el  probablemente  nc  le- 
yó bien  a Lutero  (Vease  su  Prefacio  a la  Visa.  Alemana  don- 
de su  "tercer  orden"  debía  tener  su  propia  membresía,  bau- 
tismo, Santa  Cena,  Regla  de  Cristo,  y orden  económico.  En 
otras  palabras  Lutero  veía  una  "Iglesia  de  Creyentes"  ade- 
más de  la  Iglesia  oficial.  Hablaba  de  liturgia  en  latín  y 
alemán  para  la  Iglesia  oficial  y una  Iglesia  de  Creyentes 
para  los  que  querían  ser  cristianos  en  serio.) 

La  visión  de  Spener  era  la  de  ecclesiolae  en  ecclesia . 

2)  Francke  compartía  mucha  de  3a  misma  visión  de  Spener 
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pero  dedico  más  energía  a la  creación  de  nuevas  institución 
nes  que  no  pretendían  ser  congregaciones  , sino  agencias  de 
servicio  social;  orf anator ios , asilos,  sociedades  bíblicas, 
sociedades  misioneras.  Y hasta  el  día  de  hoy  sigue  esta 
forma  en  las  Iglesias  oficiales  de  Europa. 

La  herencia  de  Francke  consiste  de  instituciones  de  sejr 
vicio  donde  los  cristianos  que  realmente  se  preocupan  pue- 
den canalizar  sus  energías.  La  Iglesia,  como  tal  (jerar- 
quía, etc.)  no  está  comprometida.  Los  Pietistas  son  los 
cristianos  que  se  preocupan  por  las  cosas  que  la  Iglesia 
en  general  no  hace. 


La  Iglesia  de  los  Hermanos 

Este  movimiento  tomo  forma  concreta  en  1708  cuando  Ale- 
jandro Mack  (1679-1735),  un  molinero  de  Heidelberg,  y o- 
tras  siete  personas  más,  "acordaron  establecer  un  pacto  de 
buena  conciencia  con  Dios,  aceptar  todas  las  ordenanzas  de 
Jesucristo  como  vueo  fácil,  y así  seguir  a su  Señor  Jesús. 

, . . Estas  ocho  personas  se  unieron  como  hermanos  y herman- 
as en  un  pacto  de  la  Cruz  de  Jesucristo  como  Iglesia  de 
Creyentes  Cristianos".  (Durnbaugh,  p.120). 

En  esta  forma  un  movimiento  nacido  en  el  Pietismo  se  c£ 
loca  en  la  corriente  de  la  Iglesia  de  Creyentes  de  tradi- 
ción Anabautista. 

Cartas  de  invitación  enviadas  por  los  ocho  "Hermanos" 
originales  resultaron  en  la  extensión  de  la  Iglesia.  Mu- 
chos procedían  del  Palatinado  donde  en  un  período  de  cien- 
to cincuenta  años  la  religión  oficial  había  cambiado  ocho 
veces,  de  acuerdo  con  el  tratado  establecido  al  final  de 
la  guerra  de  los  30  años,  entre  la  Católica  Romana,  Lutera. 
na  y Reformada  (ougus  regio > ejus  religio) . Las  condi- 
ciones religiosas  y espirituales  eran  desastrosas. 

Estas  condiciones  condujeron  a que  la  alternativa  de  co_ 
raunidades  de  hermanos  reunidos  en  comunión  cristiana  para 
adoración,  enseñanza  y edificación  fuera  atractiva. 

Los  escritos  del  historiador,  Gottfried  Arnold  (1666- 
1714),  que  describió  la  vida  de  la  Iglesia  Primitiva  como 
normativa  para  la  Iglesia  posterior  también  ejercieron  una 
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influencia  sobre  el  movimiento. 

Al  igual  que  en  el  caso  de  los  Anabautistas,  ios  Herma- 
nos tuvieron  que  confrontar  persecución  en  manos  de  las  au_ 
toridades,  por  un  lado,  y por  el  otro  tuvieron  que  resistir 
la  oposición  de  Pietistas  Radicales  (espiritualistas)  que 
se  oponían  por  principio  a formas  externas  de  la  Iglesia, 
Como  en  el  caso  de  los  Espiritualistas  que  se  opusieron  a 
los  Anabautistas,  estos  hablaban  de  "entrar  en  el  santua- 
rio interior,  en  el  corazón,  y servir  a lies  allí".  En 
tiempos  de  persecución  esta  alternativa  era  especialmente 
atractiva  . 

Desterrados  y perseguidos,  estos  Hermanos  finalmente  e- 
migraron  a América, para  1 7 3 S la  mayor  parte  del  movimiento 
se  hallaba  en  Norteamérica, 

Actualmente  hay  unos  doscientos  veintec i neo  mil  miembros 
principalmente:  en  Norteamérica  , aunque  hay  grupos  en  la 
India,  Nigeria  y Ecuador  que  son  el  resultado  de  obra  mi- 
sionera . 

Este  movimiento  podría  describirse  como  "Hermanos  Sui- 
zos doscientos  años  más  tarde" , Se  asemejaban  mucho  al  mo- 
vimiento Anabautista  en  sus  rasgos  principales.  La  Igle- 
sia de  ios  Hermanos  es  una  de  las  tres  "Iglesias  pacifis- 
tas históricas'  . Las  otras  dos  son  los  Menonitas  y los 
Cuáqueros . 


Zinzendort  y los  Moravos 

Se  na  dividido  ia  historia  de  ios  Hermanos  Moravos  en 
tres  períodos , 

a)  Desde  su  organización  como  rtiezs  Fi  atvum  en  Bohemia 
en  1456,  En  1467  establecieron  su  propio  ministerio  a tra 
ves  de  la  imposición  de  manos  de  un  obispo  Valdense.  En 
la  contrarreforma  en  el  siglo  XVII  el  movimiento  práctica- 

mente  desapareció, 

b)  Un  período  de  la  "semilla  escondida"  cuando  su  "suce 
sion  apostólica"  fue  conservada  en  personas  como  Juan  Amos 

Comenius,  et  al, 

c)  Desde  1722  al  presente. 

i 
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En  1722  refugiados  de  persecución  en  Bohemia  y Moravia 
llegaron  a las  tierras  de  Zinzendorf  donde  hallaron  asilo 
y fundaron  Herrnhut  que  llegaría  a ser  el  centro  geográfi- 
co del  movimiento . La  comunidad  se  componía  de  dos  elemen 
tos:  1)  Eslavos  de  Bohemia  y Moravia  y 2)  Alemanes  luter_a 

nos  y reformados  de  tipo  pietista. 

Zinzendorf  se  oponía  a la  organización  de  una  "Iglesia 
ce  Creyentes".  Al  estilo  pietista  se  veían  como  ecclesic - 
lae  en  eorlesza,  Pero  finalmente  se  organizo  una  Iglesia 

Morava  distinta. 

Ha  sido  un  movimiento  caracterizado  por  una  fuerte  con- 
ciencia misionera,  siendo  la  membresía  en  los  "campos  mis- 
ioneros" mayor  que  en  las  comunidades  originales.  El  movi_ 
miento  se  extendió  principalmente  en  el  hemisferio  occiden 
tai  Se  destaca  más  su  espíritu  pietista  que  su  forma  e- 
elesiologica , 


Juan  Wesley  y los  Metodistas 

El  avivamiento  Evangélico  fue  para  Inglaterra  lo  que  el 
Pietismo  clásico  fue  para  Alemania  luterana.  El  racional is 
mo  en  la  Iglesia  de  Inglaterra  había  conducido  a la  perdid? 
de  vitalidad. 

Juan  Wesley  (1703-1791)  fue  un  personaje  notable  pero 

ccmplej c , 

Un  presbítero  devoto  y leal  a la  Iglesia  Anglicana  que 
se  oponía  terminantemente  a la  división  en  la  Iglesia,  or- 
ganizo uno  de  los  principales  movimientos  no-conformistas 
(Iglesia  libre)  en  el  mundo  anglo-sajon. 

Defensor  de  la  necesidad  de  la  sucesión  apostólica  pa- 
ra la  administración  correcta  de  los  sacramentos,  ordeno 
'superintendentes"  y los  mando  a America  para  ordenar  a o- 
t ros . 

De  carácter  tranquilo  y algo  frío,  apuntaba  el  numero 
de  sus  oyentes  que  en  condición  extática  se  tiraron  a sus 
pies  al  oir  sus  sermones . 

Aunque  viajaba  constantemente  por  Inglaterra  (y  dijo 
que  "el  mundo  entero  es  mi  parroquia")  tuvo  tiempo  para  es_ 


70 


cribir  o editar  unos  cuatrocientos  cuarenta  libros. 

Firme  defensor  del  bautismo  de  infantes,  pero  insistía 
en  una  vida  concretamente  regenerada  como  garantía  de  fe 
verdadera e 

La  primera  de  la  serie  de  experiencias  de  conversión  tu. 
vo  lugar  en  1727  tras  la  lectura  de  los  escritos  de  Guillei: 
mo  Law.  Pero  su  experiencia  espiritual  en  "Aldersgate"  fue 
la  mas  notable.  Fue  una  "liberación  ante  la  comprensión  de 
la  gracia  inmerecida  de  Dios".  Ocurrió  el  24  de  mayo  de 
1738  a las  nueve  menos  cuarto  mientras  que  se  leía  el  com- 
entario de  Lutero  sobre  la  Epístola  a los  Gálatas. 

Anteriormente  una  experiencia  como  "misionero"  en  el 
nuevo  mundo  había  terminado  en  un  fracaso  rotundo.  Pero 
en  el  viaje  había  conocido  a unos  Moravos  cuyo  testimonie 
le  había  afectado  profundamente. 

Luego  de  su  experiencia  de  Aldersgate  visitó  a Herrnhut, 
Sirvió  para  aumentar  su  aprecio  por  la  experiencia  pietis- 
ta,  pero  a la  vez  notó  algunas  debilidades  (Un  énfasis  "so 
lafideista"  que  tendía  a cortar  el  nervio  etico  en  los  cr£ 
ventes,  y el  papel  excesivamente  dominante  de  Zinzendorf), 

Uno  de  los  elementos  determinantes  en  el  desarrollo  pos 
terior  del  movimiento  Wesleyano  era  la  decisión  tomada  por 
los  líderes  a predicar  al  aire  libre.  No  consistía  mera 
mente  en  la  posibilidad  de  alcanzar  a las  masas,  sino  que 
fue  un  golpe  contra  el  sistema  oficial  parroquial. 

Enfasis  sobre  el  elemento  de  la  experiencia  personal 
era  parte  de  la  herencia  Pietista  y condujo  a toda  clase 
de  expresiones  emocionales  (tales  como  llorar,  postrarse , 
reir,  gritar,  y diversas  manifestaciones  extáticas)  pero 
Wesley  no  permitía  que  se  quedara  en  esto.  El  condujo  a 
los  creyentes  más  allá. 

Seguramente  uno  de  los  secretos  del  éxito  de  este  movi- 
miento era  la  forma  comunitaria  que  tomó  su  organización 
en  grupos  pequeños  que  funcionaban  como  congregaciones, 

Wesley  llegó  a formar  una  Iglesia  independiente  (libre) 
sin  querer.  Esperaba  trabajar  dentre  de  las  estructuras 
existentes  y conseguir  aprobación  oficial  para  su  movimien 
to  de  renovación.  Esto  fue  posible  por  mucho  tiempo  en  Iri 
glaterra,  pero  las  exigencias  de  la  situación  misionera  en 
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America  le  llevo  a establecer  estructuras  independientes. 

Las  romas  eciesíológicas  que  asumió  el  Metodismo  no 
responden  a reflexión  bíblica  o teológica  sobre  la  forma 
de  le  Iglesia  en  primer  instante,  sino  a razones  pragmáti- 
cas (porque  funcionan),  Pero  aun  así,  hay  notables  setnejaii 
zas  entre  esta  expresión  (de  Iglesia  labre)  y otras  expre- 
siones de  Iglesia  Je  Creyentes  que  surgieron  en  otras  épo- 
cas. 

‘ La  organización  básica  del  Metodismo  consistía  de  con 
ye r.i  í culos  compuestos  por  unas  diez  personas  (aunque  tan 
pronto  que  hubiera  cuatro  o cinco  deberían  comenzar  a for- 
marse) , Los  propósitos  y la  agenda  de  estos  grupos  era  de_ 

finida  con.  bastarte  precisión : 

Debía  fomentar  el  crecimiento  hacia  la  perfección  de  vi_ 
da  en  los  miembros. 

Desarrollar  (reconocer  y ejercer)  los  dones  recibidos. 

Animar  unos  a otros  er  amor . 

Velar  los  unos  por  los  otros. 

Confesión  mutua  y el  ejercicio  de  disciplina  mutua. 

2)  Las  comunidades  eran  misioneras.  Conversión  signif_i 
aba  llegar  a ser  evangelistas.  Las  f ornas  de  predicación 
'ai  aire  libre"  también  eran  parte  de  la  visión  misionera 
del  Vesleyanismo . Es  una  visión  que  tiende  a subvertir  la 
Iglesia  oficial  porque  es  ilegal,  se  hace  sin  autorización. 

0 Se  enfatiza  una  etica  cristiana  que  es  tanto  perso- 
nal como  social.  Su  concepto  de  ''perfección  cristiana"  e~ 
:*a  una  síntesis  jrigírax  de  etica  protestante  de  la  gracia 
y etica  católica  de  la  santidad.  Los  términos  que  se  emple 
an  son;  santidad,  amor  perfecto,  perfección  cristiana,  sa_n 
tificación,  y santificación  entera. 

Su  definición  de  "perfección  cristiana"  incluía  1)  Amar 
a Dios  con  todo  el  corazón;  2)  Corazón  y vida  dedicados  en 
teramente  a Dios;  3)  Recobrar  toda  la  imagen  de  Dios;  4) 
Poseer  la  mente  entera  de  Cristo;  5)  Andar  precisamente  co 
mo  Cristo  anduvo. 

También  se  notan  aspectos  sociales  de  su  etica.  En  las 
sociedades  selectas  se  esperaba  que  todo  miembro  trajese 
odo  lo  que  le  sobraba  al  fondo  común  y esto  presuponía  u- 
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na  disciplina  metódica  metodista.  Desde  luego,  los  Meto- 
distas, junto  con  los  Cuáqueros,  se  hallaban  en  la  vanguar; 
dia  en  la  lucha  por  la  justicia  social,  la  eliminación  de 
la  esclavitud,  mejoramiento  de  condiciones  laborales,  car- 
celarias,  etc. 

4)  Aunque  se  diga  que  la  intención  no  es  de  preocuparse 
con  cambiar  las  formas  sociales  o estructurales  eclesiásti 
cas,  las  cambiará  igualmente  porque  la  santidad  que  se  bus^ 
ca  toma  una  manifestación  concreta  y visible.  De  modo  que 
hay  en  el  movimiento  wesleyano  una  nueva  estructura  ecle- 
siástica, una  nueva  etica,  y una  nueva  teología  (la  de  la. 
perfección  cristiana) . 

Pietismo  no  es  necesariamente  reforma  radical (como  ve- 
mos en  el  caso  del  Metodismo)  aunque  puede  acompañarla  (co 
mo  apreciamos  en  el  caso  de  la  Iglesia  de  los  Hermanos) . 
Los  Moravos  y los  Metodistas  adoptan  formas  de  Iglesia  de 
Creyentes  más  por  razones  de  tácticas  que  por  convicción 
teológica.  Esto  le  permite  a Wesley  retener  muchas  de  las 
formas,  liturgia,  credo,  etc.,  de  la  Iglesia  oficial,  aun- 
que saliera  poco  a poco  de  ella.  También  le  permite  al  Me 
todismo  asumir  la  postura  de  Iglesia  establecida  en  luga- 
res donde  esto  es  factible  (algunas  partes  de  los  EE  s TJTT 
de  N.A.)  sin  problemas  de  conciencia» 
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VI.  MOVIMIENTOS  DEL  SIGLO  XIX* 


Durante  el  siglo  XIX  surgieron  un  buen  numero  be  movi- 
mientos nuevos  en  que  los  impulsos  fundamentales  eran  la 
renovación  (o  restauración)  de  la  Iglesia  de  acuerdo  con 
la  visión  neotestamentaria  y la  unidad  de  los  cristianos 
por  medio  de  una  simplificación  de  bases  doctrinales,  o 
credale&s  y un  retorno  a la  autoridad  bíblica. 

Aunque  hubo  otros,  los  dos  principales  grupos  que  enfa- 
tizaron la  restauración  del  Cristianismo  Primitivo  fueron 
los  Discípulos  de  Cristo,  con  raices  en  Gran  Bretaña,  que 
surgió  en  Norteamérica  para  1810  y los  Hermanos  de  Ply- 
mouth,  que  surgieron  en  Gran  Bretaña  a partir  de  1825-30. 

El  medioambiente  secular  favorecía  esta  vuelta  a las 
crituras.  Individualismo  y liberalismo  caracterizaban  la 
orientación  general.  Para  la  fe  esto  implicaba  la  convic- 
ción que  todo  hombre  tiene  la  capacidad  para  leer  el  N.T. 
para  sí  y encontrar  lo  que  tiene  que  saber  para  su  salva- 
ción. También  implicaba  que  la  interpretación  particular 
de  las  Escrituras  provee  un  recurso  adecuado  para  evaluar 
otras  fuentes  de  autoridad,  tales  como  la  eclesiástica  y 
la  teológica,  o dogmática. 


Á.  LOS  DISCIPULOS  DE  CRISTO, 

Cuando  la  disidencia  llego  a ser  tolerada  en  Inglaterra 
después  de  1689  el  ardor  de  estos  movimientos  empezó  a en- 
friar. El  avivamiento  Wesleyano  fue  una  respuesta  a esta 
si tuacion , 

Otros  grupos  pequeños  surgieron  dedicados  a la  restaura, 
cion  de  las  formas  congregacionales  según  el  patrón  del  N. 
T En  el  caso  específico  de  una  congregación  que  fue  fun- 


dada  por  Juan  Glas,  ministro  en  la  Iglesia  Escocesa,  esto 
condujo  al  rechazo  de  la  alianza  entre  la  autoridad  civil 
y la  Iglesia  y la  forma  sinódica  de  gobierno  eclesiástica. 
Las  formas  neotestamentarias  de  la  congregación  restaurada 
incluyo:  1)  elección  de  un  ministerio  plural;  2)  celebra- 
ción de  la  cena  todos  los  domingos;  3)  reconocimiento  de 
dones  ministeriales  entre  los  laicos;  4)  práctica  del  ága- 
pe, lavatorio  de  pies,  y osculo  santo.  El  movimiento  se 
extendió  hasta  que  una  docena  de  congregaciones  en  Inglate 
rra  y seis  en  America  se  organizaron  de  acuerdo  con  estos 
principios . 

Otro  movimiento  más  importante  en  términos  de  influen- 
cia surgió  alrededor  de  dos  hermanos  escoceses,  Roberto  y 
Jaime  Haldane.  Desilusionados  por  la  falta  de  visión  mi- 
sionera en  la  Iglesia  oficial  escocesa  se  dedicaron  al  es- 
tudio del  N.T.,  a la  predicación  y distribución  de  litera- 
tura y,  finalmente,  a la  organización  de  una  congregación 
basada  en  los  principios  de  orden  y culto  que  ellos  descu- 
brieron en  la  Iglesia  Apostólica  descrita  en  el  N.T, 

Un  movimiento  más  se  organizo  en  torno  a los  Campbell 
(Tomás  y el  hijo  Alejandro) . El  padre  era  clérigo  en  Ib 
Iglesia  Presbiteriana  Irlandesa  y llego  a cuestionar  el 
control  de  la  autoridad  civil  sobre  la  Iglesia.  Una  vei 
llegados  a America  propusieron  la  membresía  voluntaria, 
compuesta  por  los  que  profesan  fe  y obedecen  según  las  Es 
crituras.  También  insistía  que  los  credos  no  son  necesar- 
ios, pues  el  N.T.  es  la  constitución  de  la  Iglesia.  Aboga 
ba  por  la  libertad  de  opinión  en  aquellas  cosas  que  no  e 
ran  claras  en  las  Escrituras.  Finalmente  añadieron  el  b 
tismo  de  adultos  por  inmersión  a las  formas  que  adoptaron 
para  sus  congregaciones. 


Las  iglesias  Cristianas 

Otro  movimiento  que  surgía  en  la  frontera  americana  era 
el  de  las  Iglesias  Cristianas  que  se  componía  de  varias  co- 
rrientes : 

1)  Ex-Metodistas  que  no  estaban  de  acuerdo  con  el  siste 
ma  episcopal  practicado  en  America.  Este  movimiento  se  ojr 
ganizo  en  1793  y para  1810  se  estima  que  tenía  unos  veinte 
mil  miembros  en  la  frontera. 


2)  Ex- Bautistas  que  cues tionaban  la  enseñanza  de  los  Baii 
tistas  Particulares  sobre  la  predestinación.  Ellos  recha- 
zaban los  credos  y se  llamaban  "Cristianos  neo-testamenta- 

n ;" 

^/O  • 

I)  Un  movimiento  que  surgió  del  avívamiento  de  "Cañe 
Ridge"  cuyo  líder  más  destacado  era  Barton  Stone  (1772- 
844)  . Cañe  Ridge  fue  un  "camp  meeting",  una  especie  de 
cruzada  evangelística  donde  asistieron  unos  veinte  mil.  De 
est  surgieron  grupos  que  se  organizaban  congregaciones 
con  estricta  autonomía  y con  énfasis  en  la  unidad  de  los 
cristianos.  Para  1828  se  estima  que  hubo  mil  quinientas 
congregaciones  con  una  membresía  total  de  ciento  cincuenta 
mil. 

Las  Iglesias  Cristianas  se  unieron  con  los  Campbellitas 
c t.  1832  con  las  siguientes  rasgos  comunes: 

a)  Una  postura  no-sectaria  y pro-unidad  de  los  cristia- 
nos . 

fc)  Rechazo  de  credos  o confesiones  de  fe.  El  N.T.  es  su 
credo . 

c)  Rechazo  de  la  doctrina  de  la  predestinación.  La  sal 
vacien  es  por  medio  de  aceptar  el  mensaje  bíblico. 

d)  Utilizaron  métodos  evangelísticos  altamente  emociona 
les j o racionales  (de  acuerdo  con  los  evangelistas  y las 

situaciones) . 

e)  Gobierno  congregacional  muy  adaptado  a las  condicio- 
nes de  la  frontera. 

Las  cuestiones  de  la  esclavitud  y su  abolición  y final- 
mente la  Guerra  Civil  produjeron  tensiones  entre  los  varios 
segmentos  de  la  denominación.  Pero  se  pudo  evitar  la  divi 
sion.  Muchos  de  los  líderes  vivían  en  el  Sur  y una  buena 
parte  era  pacifista.  Finalmente  en  1906  hubo  una  separa- 
ción de  "Las  Iglesias  de  Cristo"  del  grupo  principal.  Si- 
tuadas mayormente  en  el  Sur  eran  más  conservadoras  y de 
tendencias  más  separatistas. 

En  1955  hubo  otra  división  entre  conservadores  y libera- 
les en  la  denominación  y se  separaron  "Las  Iglesias  Cristis, 
ñas".  Una  de  las  cuestiones  bajo  discusión  era  la  forma- 
ción de  agencias  para  llevar  a cabo  la  obra  misionera  o la 
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práctica  de  misiones  por  fe. 

El  tercer  grupo  ahora  se  denomina  "La  Iglesia  Cristiana 
(Discípulos) . Dentro  de  esta  familia  de  tres  denominacio- 
nes habrá  unos  cuatro  millones  de  miembros. 


Una  Evaluación 

Dna  evaluación  del  movimiento  Campbellita  desde  la  pers 
pectiva  radical  de  la  Iglesia  de  Creyentes:  (Parecería  ser 
más  una  extensión  de  la  preocupación  Puritana  por  las  for- 
mas correctas  que  una  lectura  realmente  radical  del  N.T.) 

1)  Se  nota  en  la  orientación  del  movimiento  un  espíritu 
racionalista,  característica  de  la  filosofía  predominante 
de  la  época  cuyo  principal  exponente  era  Juan  Locke.  Se- 
gún Locke,  la  fe  debe  ser  razonable,  es  decir  que  el  mensa 
je  bíblico  está  al  alcance  de  la  comprensión  de  todo  hom- 
bre racional.  En  cuanto  al  credo,  Locke  pensaba  que  debía 
ser  reducido  a lo  esencial.  "La  Iglesia  de  Cristo  (debe) 
hacer  las  condiciones  de  comunión  consistir  únicamente  de 
aquellas  cosas  que  el  Espíritu  Santo  ha  declarado  expresa- 
mente en  las  Escrituras  que  son  necesarias  para  la  salva- 
ción". Desde  luego,  la  razón  humana  no  era  considerada  ce 
mo  la  fuente  de  la  verdad,  sino  como  herramienta  con  que  se 
lee  la  Biblia. 

2)  También  se  refleja  en  el  movimiento  cierto  consenso 
cultural  común,  no  sacramentalista , no  dogmática,  no  ecle 
siástica,  etc.  La  orientación,  en  cambio,  era  amplia  en 
relaciones  entre  cristianos  (unidad  de  los  cristianos),  mi 
nisterio  según  el  N.T.,  inmersionista  en  modo  de  bautismo 
y restauracionista  en  general,  autonomía  congregacional , 
etc  c 

3)  La  orientación  general  del  movimiento  se  preocupaba 
más  por  las  formas  eclesiásticas  correctas,  que  por  las 
formas  de  obediencia  etica  y social  (i.e.,  la  postura  fur> 
damental  del  discípulo  de  Jesús  en  el  mundo) . 

Esto  les  llevó  a dogmatismo  en  relación  con  formas  ecle^ 
siásticas  (congregacionalismo)  insistiendo  que  el  único  ni 
vel  donde  la  Iglesia  puede  existir  es  el  de  la  congrega- 
ción local. 
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Sociológicamente,  este  movimiento  llego  a ser  una  Igle- 
sia  "oficial”  en  el  sur  de  los  EE.UU.  Esta  era  la  reli- 
gión de  Lyndon  B.  Johnson. 

Al  principio  el  movimiento  había  asumido  una  postura 
socialmente  crítica.  Campbell  era  pacifista,  igual  que 
el  movimiento  en  general  hasta  la  Guerra  Civil.  Pero  lue- 
go la  denominación  ha  modificado  su  posición  y con  el  tiem 
do  perdió  su  posición  de  crítica  moral. 

4)  Hay  una  diferencia  fundamental  entre  la  forma  Anabaii 
tista  y Cuáquera  de  conversar  en  la  congregación  en  torno 
a la  Palabra  a fin  de  llegar  a un  consenso  sobre  la  volun- 
tad de  Dios  y la  forma  Campbellita  de  debatir  racionalmen- 
te cuestiones  de  fe  y vida.  La  primera  presupone  la  inte_r 
vención  del  Espíritu  Santo  a través  de  la  palabra  del  her- 
mano y la  ultima  procedía  de  un  espíritu  Lockiana  que  con- 
fiaba que  la  Biblia  se  hará  racionalmente  clara  para  todo 
hombre  común  que  la  lea.  Los  Anabautistas  insistían  en  una 
hermenéutica  comunitaria,  mientras  que  para  los  Campbelli- 
tas  el  libre  examen  de  las  Escrituras  y la  interpretación 
particular  del  texto  respondía  a su  visión. 


B.  LOS  HERMANOS  DE  PLYMOUTH . 

La  situación  política  y económica  en  Gran  Bretaña  en  el 
siglo  XIX  era  mu>  difícil  y la  intranquilidad  general  tam- 
bién se  manifestó  en  las  Iglesias.  En  este  medioambiente 
surgieron  dos  tipos  de  movimiento  muy  distintos. 

1)  El  movimiento  de  Oxford  (tractario)  invitaba  al  Angli 
canismo  a retornar  a sus  raíces  Católicas.  Fue  un  retome 
a los  Padres  de  la  Iglesia.  Pedía  reformas  11 turg icas,  etc . 
Algunos  (Newman)  volvieron  a la  Iglesia  Católica  y el  resto 
del  movimiento  se  desemboco  en  el  ala  Anglo-catolica  de  la 
Iglesia  Anglicana. 

2)  El  movimiento  compuesto  también  de  personas  de  las 
clases  media  y alta  que  invitaban  a un  retorno  más  radical, 
a la  Iglesia  Primitiva,  y para  esto  las  Escrituras  eran  su 
autoridad.  El  movimiento  comenzó  con  individuos  en  la  Igle 
sia  que  poco  a poco  llegaron  a conocerse  y a formar  grupos 
más  estructurados. 

Entre  estos  estaban  los  Metodistas  Primitivos,  La  Igle- 
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sía  Apostólica  Católica  (Irvingitas) , y especialmente  los 
Hermanos  de  Plymouth.  Los  últimos  fueron  los  más  consecuen 
tes  en  su  primitivismo,  más  misionero,  y han  ejercido  u- 
na  influencia  mucho  mayor  sobre  la  historia  subsiguiente 
de  la  Iglesia.  Elementos  fundamentales  de  este  movimiento 
eran  la  autoridad  de  las  Escrituras  y una  restauración  ra- 
dical de  formas  neotestamentarias . 

Para  1825  en  Gran  Bretaña  comenzaban  a reunirse  conven- 
tículos de  hermanos  preocupados  por  el  rumbo  de  la  Iglesia 
para  estudio  bíblico  y oración.  Era  un  fenómeno  muy  seme- 
jante al  Pietismo  alemán  de  aún  antes  de  la  Iglesia  Luterji 
na,  incluso  la  misma  clase  social  participa  en  ambos  casos 

Uno  de  estos  grupos  comenzó  en  Irlanda  (Dublin)  con  Gro 
ves  como  líder.  En  base  a sus  estudios  bíblicos  llegaron 
a la  conclusión  que  en  estas  reuniones  de  "discípulos"  es- 
taban libres  para  celebrar  la  comunión  sin  esperar  ordena- 
ción especial  al  ministerio.  Desde  luego,  estos  dos  elemen 
tos  llegarían  a ser  rasgos  característicos  del  movimiento 
de  los  Hermanos:  1)  Comunión  semanal  y 2)  visión  carismátjL 
ca  de  los  ministerios  que  Dios  otorga  a todos  los  creyen- 
tes , 

A partir  de  1830  (tras  la  incorporación  de  otros  herma- 
nos) se  alquila  un  salón  y se  anuncia  reuniones  públicas. 
Condiciones  para  participación  eran:  1)  Simple  confesión 
de  fe  en  Jesucristo  y 2)  estilo  de  vida  cristiana^ 


Juan  Nelson  Darby 

Una  de  las  personas  que  influyó  en  forma  más  decisiva 
sobre  el  movimiento  de  los  Hermanos  fue  Juan  Nelson  Darby 
(1800-1882).  De  hecho  llegaron  a conocerse  como  Darbistas,. 

Darby  procedía  de  familia  noble  anglicana  (Lord  Nelson 
era  su  abuelo  y el  Almirante  Darby  era  su  tío) . Su  prepa- 
ración académica  era  en  el  campo  de  leyes . Pero  tras  una 
experiencia  de  conversión  larga  y difícil  (se  recordará  que 
este  fenómeno  había  sido  bastante  común  en  siglos  anterio- 
res entre  los  Puritanos,  Cuáqueros  y Metodistas),  fue  orde 
nado  diácono  en  la  Iglesia  Anglicana  y enviado  a Irlanda 
para  trabajar  entre  la  población  Católica.  Tras  un  período 
de  obra  misionera  ejemplar,  Darby  fue  escandalizado  por  la 
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intervención  de  la  autoridad  secular  por  petición  del  Obis 
po  Catolice. 

Luego  en  Dubiin  vino  en  contacto  con  "Hermanos"  y en  su 
estudio  bíblico  llego  a la  conclusión  de  que  la  estructura 
eclesiástica  oficial  con  su  conepto  del  ministerio  ordena- 
do  estaba  equivocada  en  principio.  Tras  renunciar  a su  ojr 
denacion  Anglicana,  se  convirtió  en  principal  exponente 
del  movimiento  de  los  Hermanos  , cosa  que  hizo  con  una  dedji 
cacion  y una  energía  poco  común.  Era  dotado  de  una  mente 
aguda  y a veces  era  intransigente  en  el  diálogo.  Llego  a 
acusar  a sus  oponentes  de  oponerse  a Dios,  y no  meramente 
a el,  Su  dogmatismo  le  llevo  a romper  relaciones  con  casi 
rodos  sus  colaboradores  iniciales. 

Generalmente  movimientos  que  se  basan  en  la  Biblia  re- 
quieren a un  interprete  o una  hermenéutica  autoritativa , 
Darby  proveyó  al  movimiento  de  los  Hermanos  con  ambos.  En 
una  controversia  con  un  hermano  que  cuestionaba  la  posi- 
ción Darbista  categórica  en  relación  con  la  perseverancia 
de  los  santos,  Darby  respondió  en  forma  contundente.  "Pe- 
ro hermano  Darby,  supongamos  que  un  cristiano  vive  de  es- 
paldas a la  luz,  ¿que  habrá  de  el?"...  "Pues  la  luz  segui- 
ría dando  en  su  espalda". 

Darby  también  proveyó  un  nuevo  instrumento  hermeneutíco 
con  que  interpretar  las  profecías  aparentemente  no  cumpli- 
das del  A.T.,  asignándoles  un  cumplimiento  en  algún  aconte 
cimiento  en  el  futuro  de  la  nación  hebrea,  en  lugar  de  re- 
ferirlas a la  Iglesia. 

Esta  visión  Darbista  de  la  historia  en  términos  de  sie- 
te dispensaciones  fue  presentada  en  público  en  una  serie 
de  conferencias  celebradas  en  1830.  Se  señala  que  también 
había  presentes  algunos  Irvingitas  y algunos  alegan  que  es. 
tos  fueron  los  que  le  dieron  la  idea  a Darby. 

Realmente  el  dispensacionalismo  es  un  nuevo  esquema  de 
historia  de  salvación  que  ofrece  una  nueva  clave  para  la 
interpretación  del  significado  de  la  historia. 


Desarrollo  del  movimiento 

Muchas  personas  de  estatura  profesional  e intelectual  se 
unieron  al  movimiento  en  sus  principios.  Entre  estos  están 
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Jorge  Muller,  conocido  por  su  obra  social  (orf anatorio)  y 
Samuel  P.  Tregelles,  exégeta  bíblico  y erudito. 

Durante  los  años  1840  a 1860  aprox.  el  movimiento  cre- 
ció rápidamente.  Pastores  con  sus  congregaciones  se  unie- 
ron al  movimiento  atraídos  por  su  énfasis  sobre  la  unidad 
de  la  Iglesia  sobre  una  base  sencilla  y práctica,  (Ya  he- 
mos notado  el  mismo  factor  en  el  crecimiento  del  movimien 
to  CampbellitaO 

Pero  este  movimiento  que  surgió  de  la  convicción  que  la 
unidad  de  los  cristianos  es  fundamental  se  ha  dividido  mu- 
chas veces,  comenzando  con  la  división  entre  Darby  y New- 
ton  en  Plymouth.  Darby  quiso  hacer  esta  división  extensi- 
va  a todas  las  Asambleas,  cosa  que  muchos  de  sus  hermanos 
no  estaban  dispuestos  a aceptar.  Esto  condujo  a la  crea- 
ción de  grupos  de  Hermanos  "exclusivistas"  mientras  que 
otros  permanecían  "abiertos". 

Desde  el  principio  este  movimiento  ha  sido  misionero 
Darby  mismo  visito  a Francia,  Alemania,  Suiza,  Canadá,  EE. 
UU.,  Indias  Occidentales,  Nueva  Zelanda.  La  feliz  combina 
ción  de  una  visión  misionera  y su  concepto  de  la  Iglesia 
en  términos  congregacionales  ha  salvado  al  movimiento  de 
los  Hermanos  de  los  muchos  problemas  que  han  surgido  en  re 
lación  con  el  profesionalismo  religioso,  tanto  a nivel  de 
la  Asamblea  local,  como  en  su  obra  misionera.  Han  demos*' 
trado  una  capacidad  extraordinaria  para  plantar  iglesias 
autónomas  bajo  condiciones  políticas  adversas. 


Evaluación  de  las  principales 
características  del  movimiento 

1)  Es  un  movimiento  de  restauración  que,  al  ver  la  Igle^ 
sia  existente  en  ruinas,  decide  romper  con  ella  para  restaii 
rar  la  Iglesia  fiel.  Y como  tal,  se  notan  algunas  seme- 
janzas entre  los  Hermanos  y los  Campbellitas  (o  Discípulos), 
Hasta  cierto  punto  hay  el  mismo  interes  en  la  restauración 
de  "formas  eclesiásticas  correctas".  Y esto  es  más  notable 
que  su  interes  por  las  formas  de  obediencia  etica  y social. 
Aunque  hay  que  destacar  que  este  elemento  no  estaba  del  t£ 
do  ausente.  Tiene  que  haber  algo  de  ello  presente  en  todo 
movimiento  de  reforma  radical. 
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2)  Su  concepto  de  la  Iglesia  consiste  fundamentalmente 
de  creyentes  reunidos  en  torno  a la  Palabra  en  la  presen- 
cia del  Espíritu  Santo.  No  se  requiere  otra  cosa  para  que 
hay  "Iglesia".  Esto  les  ha  librado  de  la  tentación  de  es- 
tablecer otras  "autoridades",  tales  como  una  jerarquía, 
confesión  de  fe  o doctrina  oficial,  etc, 

3)  Su  concepto  de  discipulado  cristiano  requiere  serie- 
dad etica  y el  ejercicio  de  disciplina  congregacional . Hay 
una  clara  visión  de  diferencia  entre  la  Iglesia  y la  socie 
dad . 

4)  Su  biblicismo  les  llevo  al  rechazo  de  la  violencia  y 
a la  no-resistencia.  El  Sermón  del  Monte  parece  haber  si- 
do la  base  para  esta  posición  que  ellos  entendían  que  era 
"literalmente  y universalmente  aplicable".  Por  lo  menos 
en  los  principios  del  movimiento,  oficiales  en  las  fuerzas 
armadas  renunciaron  a sus  cargos,  objetores  por  razones  de 
conciencia.  Sin  embargo  la  falta  de  convicción  en  esto  no 
llego  a ser  ocasión  de  disciplina  congregacional.  Posible 
mente  esto  refleja  algo  de  la  tendencia  racionalista  (ya 
notado  en  los  Campbellitas)  que  conduce  al  libre  examen  e 
interpretación  particular  de  los  textos,  en  lugar  de  una 
hermenéutica  congregacional. 

5)  Las  reuniones  de  los  Hermanos  en  que  todos  pueden  e- 
jercer  su  don  se  asemejan  considerablemente  a las  de  los 
Cuáqueros  unos  doscientos  años  antes  en  Inglaterra . 

ó)  Su  concepto  carismáticc-  de  ministerios  es  uno  de  los 
aportes  más  característicos  de  los  Hermanos  a la  familia 
de  denominaciones.  Y esto  ha  contribuido  a que  sea  la  íor_ 
ma  más  viable  y efectiva  en  situaciones  donde  el  pluralis- 
mo religioso  no  existe  (España) . La  vida  y misión  de  la 
Iglesia  no  depende  de  personal  profesional  y los  conceptos 
teologices  pueden  ser  comunicados  en  lenguaje  laico  (bíblji 
eo)  . 

7)  Su  viva  esperanza  escatologica  se  expresa  con  un  e- 
quilibrio  neotestamentario  que  es  notable.  A diferencia 
de  muchos  movimientos  que  enfatizan  la  escatología,  se  han 
librado  de  la  tentación  a fijar  fechas  para  la  Segunda  Ve- 
nida. Más  bien,  la  preocupación  fundamental  ha  sido  el  e£ 
tilo  de  vida  que  les  corresponde  a los  que  están  viviendo 
a la  expectativa  de  la  parusía. 
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La  influencia  de  los  Hermanos  ha  sido  notable  en  círcu- 
los mucho  más  extensos  que  los  confines  del  movimiento  mis. 
mo , especialmente  entre  los  grupos  conservadores  en  los 
EE.UU.  Pero  los  resultados  no  siempre  han  sido  tan  feli- 
ces como  en  el  movimiento  original. 
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VII,  MOVIMIENTOS  DEL  SIGLO  XX. 


A continuación  se  describen  algunos  movimientos  modernos 
que  manifiestan  ciertos  rasgos  de  Cristianismo  Radical.  No 
son  ejemplos  "puros"  pero  sí,  manifiestan  algunas  caracte- 
rísticas de  la  Iglesia  de  Creyentes. 


A.  LA  IGLESIA  CONFESANTE  ALEMANA. 

Es  un  movimiento  alemán  que  surgió  en  1934  en  protesta 
contra  la  capitulación  de  la  Iglesia  ante  el  programa  del 
Socialismo  Nacional  Alemán  Se  considero,  para  luego  rechci 
zar,  la  opcion  de  ser  una  Iglesia  Libre  pero  manifestó  en 
su  vida  y práctica  muchos  elementos  característicos  de  re- 
forma radical. 

1)  Independencia  de  la  autoridad  civil. 

2)  Orden  congregacional . 

3)  Sosten  económico  voluntario. 

4)  Llamamiento  y ordenación  congregacional  de  pastores. 

5)  Membresía  voluntaria  (los  miembros  llevaban  tarjetas 
de  identificación). 

Ante  el  Socialismo  Nacional  Alemán  capitularon  las  ins- 
tituciones liberales  humanas  (universidades,  prensa,  etc.) 
e incluso  la  Iglesia  institucional.  Solo  la  Iglesia  Confje 
sante  encontró  los  recursos  espirituales  para  resistir. 

En  su  programa  para  una  nación  resurgente,  Hitler  con- 
taba con  la  ayuda  de  la  Iglesia,  cosa  que  muchos  estaban 
dispuestos  a prestar  en  los  intereses  de  la  nación.  En  un 
intento  a apoyar  la  ideología  Social  Nacionalista  con  la 
fe  cristiana  se  formo  la  Re'Lchskirche  compuesta  de  Mcris- 
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tianos  alemanes''  y estos  elementos  ganaron  control  de  la  I 
glesia  oficial. 

Ante  la  intención  de  Hitler  de  purgar  del  cristianismo 
elementos  "indeseables"  (rasgos  judíos,  etc.)  y domesticar 
lo  para  sus  propósitos,  oposición  decidida  fue  presentada 
por  Martín  Miemoller  y otros  pastores  y laicos  alemanes. 

En  varias  reuniones  celebradas  en  el  Suroeste  de  Alema- 
nia (Barmen) , líderes  de  la  resistencia  a Hitler  prepara- 
ron una  declaración  de  su  posición.  El  elemento  más  impo_r 
tante  fue  su  confesión  que  "Jesucristo  es  la  única  revela- 
ción para  la  Iglesia".  Se  dirige  contra  el  programa  de 
los  "cristianos  alemanes"  y sus  proyectos  nacionales  pero 
también  contra  una  "teología  natural  de  ordenes  creadas" 
sostenida  por  la  Iglesia  oficial  que  prestaba  fundamento  a 
la  importancia  de  instituciones  humanas  tales  como  la  fami 
lia,  la  raza,  la  nación,  la  autoridad  civil,  etc. 

Empezaron  a actuar  como  una  Iglesia,  aunque  oficialmen- 
te no  la  fueran.  Tarjetas  de  membresía  fueron  entregadas 
a los  miembros  de  esta  Iglesia. 

Muy  pronto  sobrevino  la  persecución.  Líderes  rueron  eri 
carcelados.  Barth  fue  despedido  de  su  cátedra  en  Bonn  por 
rehusar  prestar  juramento  de  lealtad  que  se  le  exigía.  Nie 
moller  fue  enviado  a un  campamento  de  concentración  llegan, 
do  a ser  "símbolo"  de  la  resistencia  de  la  Iglesia  fiel. 

En  la  reconstrucción  después  de  la  guerra  Niemoller  abo^ 
gaba  por  una  Iglesia  basada  en  congregaciones  en  lugar  de 
obispos,  pero  gano  el  partido  que  favoreció  la  restauración 
de  la  vieja  Iglesia  Nacional: 

1)  A fin  de  recibir  sosten  económico  del  estado;  2)  A 
fin  de  influir  en  el  curso  de  política  nacional  (desde  luje 
go , estos  dos  puntos  no  parecen  ser  del  todo  compatibles); 
3)  Porque  no  querían  ser  "sectarios"  (es  decir,  que  querían 
perdonarse  mutuamente  y empezar  de  nuevo  en  el  punto  donde 
estaban  cuando  comenzó  la  guerra) ; 4)  Porque  los  Aliados 
estaban  preocupados  por  la  cohesión  social  de  Alemania  y 
necesitaban  los  servicios  de  la  Iglesia  en  esta  tarea  de 
rehabilitación  nacional. 

Por  su  parte,  Niemoller  fue  poco  a poco  sacado  de  posi- 
ciones de  influencia  en  la  Iglesia  alemana  debido  a su  pos 
tura  básicamente  "Iglesia  Libre". 
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Evaluación  del  movimiento 
desde  una  perspectiva  de  Iglesia  de  Creyentes 

1)  En  la  formación  de  la  Iglesia  Confesante  y en  su  vida 
posterior,  hubo  una  decisión  en  cuanto  a la  forma  corre^c 
ta  de  ser  la  Iglesia.  Veían  su  situación  como  una  emergen- 
cia más  bien  que  una  "re-formación" . Criticaban  los  abusos 
del  regin  . d«=  Hitler  pero  no  criticaban  la  "deformación" 
de  la  IgJ  s a. 

La  fe  r .ion  de  una  Iglesia  Confesante  fue  un  proceso 
lento  y rr  'remeditado . Poco  a poco  (y  casi  por  accidente) 
asumieron  t siciones  de  tipo  de  Iglesia  de  Creyentes,  res- 
pondiendo a peligros  sobre  la  marcha. 

2)  La  r ocupación  predominante  fue  mantener  fielmente 
su  tradic ion  reformada.  Era  un  movimiento  de  restauración, 
frente  a las  amenazas  e innovaciones  bajo  Hitler,  de  la  ver 
dadera  teología  reformada  oficial.  Fue  un  retorno  a la  re- 
forma de  i siglo  XVI  en  un  sentido.  De  modo  que  realmente 
no  fue  reforma  radical,  aunque  algunas  de  las  formas  que  a- 
sumieron  en  medio  de  la  emergencia  se  asemejaron  a las  del 
cristianismo  radical. 

■)  Posiblemente  la  razón  por  la  cual  la  Iglesia  Confesan 
te  no  fue  atraída  a la  opción  de  la  Iglesia  de  Creyentes  es 
que  en  Alemania  las  Iglesias  Libres  (Bautistas,  Metodistas, 
Menonitas,  etc.)  eran  menos  críticas  de  la  política  de  la 
Iglesia  Oficial  que  la  Iglesia  Confesante.  Estas  Iglesias 
minoritarias  se  preocupaban  por  llegar  a ser  reconocidas  cjo 
mo  Iglesias  y esto  les  impedía  en  su  crítica  del  estableci- 
miento . 

4)  El  aporte  principal  de  la  Iglesia  Confesante  era: 

a)  Su  denuncia  profetica  y valiente  de  los  poderes  demo- 
níacos (identificando  las  manifestaciones  históricas  de  e- 
llos) . b)  Su  confesión  clara  que  la  Revelación  Divina  que- 
da por  encima  de  la  Iglesia  (y  del  mundo  por  supuesto)  y la 
juzga. 


B.  EL  PENTECOSTALISMO. 

El  Pentecostalismo , como  movimiento  d enomina cional,  sur- 
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gió  a principios  del  Siglo  XX  en  el  Sur  y Suroeste  de  los 
EE.UU.  de  N.A.  en  la  parte  que  se  conoce  como  el  MBible 
Belt".  En  esta  area  predominaban  los  Bautistas,  Campbe- 
llitas  y Metodistas.  Todos  estos  grupos  habían  sido  Igle- 
sias de  Creyentes,  y seguían  siéndolas  de  jure , pero  de 
facto  habían  llegado  a ser  Iglesias  mayoritarias  y oficia- 
les . 

De  modo  que  el  Pentecostalismo  era  un  movimiento  de  re- 
novación que  reaccionaba  contra  una  situación  eclesiástica 
caracterizada  por  la  acomodación  cultural,  económica,  inte 
lectual,  etc.  Grupos  que  originalmente  habían  tomado  for- 
mas radicales  y novedosas  ahora  llegaron  a ser  las  formas 
generalmente  aceptadas.  Bautistas,  Campbellitas  y Metodis 
tas  ya  no  representaban  una  opción  de  Mreforma  radical”, 
sino  un  "quasi  establecimiento"  en  un  sistema  que  pretendía 
no  tener  religión  oficial. 

De  los  Bautistas  y Campbellitas  el  movimiento 
Pentecostal  tomó  las  siguientes  características 

1)  Claro  concepto  de  autonomía  congregacional . 

2)  Bautismo  de  creyentes  por  inmersión, 

3)  Experiencia  consciente  de  conversión  y compromiso  e- 
ticos  en  el  punto  de  decisión  y bautismo. 

De  la  herencia  Wesleyana  (y  específicamente  las  formas 
que  el  movimiento  en  su  expresión  norteamericana  llegó  a 
manifestar)  tomó  su  énfasis  sobre  la  santidad  y especial- 
mente en  términos  de  "una  segunda  obra  de  la  gracia"  que 
puede  ser  notado,  fechado  y descrito  y aun  fomentado  por 
medio  de  ciertas  formas  de  culto,  etc. 

Un  estudioso  del  movimiento,  Walter  Hollenweger,  dice 
que  la  "segunda  experiencia  de  santidad"  es  la  nota  que  re- 
almente caracteriza  al  Pentecostalismo  en  todo  el  mundo. 
Este  elemento  no  es  parte  de  la  herencia  de  la  Iglesia  de 
Creyentes,  como  tal,  sino  del  "Wesleyanismo" . Esta  expe- 
riencia se  ve  como  normativa,  deseable  y se  promueva  por 
medio  de  ciertas  clases  de  reuniones. 

En  el  Pentecostalismo  clásico  se  unen  dos  patrones  ante, 
riores  de  renovación;  restauracionista  y wesleyano.  Y pa- 
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ra  darles  autenticidad,  se  añade  el  elemento  de  "experien- 
cia  pentecostal"  (una  experiencia  carismática  extática;  ge 
neralmente  lenguas,  sanidades,  etc.)» 

Debido  principalmente  a accidentes  históricos  se  ha  lle_ 
gado  a asociar  con  el  movimiento  Pentecostal  algunos  elemen 
tos  que  no  son  necesariamente  parte  esencial  del  Pentecos- 
talismo  como  tal. 

1)  Una  postura  fundament alista  que  tiende  a sospechar 
estudios  bíblicos  serios  y actividad  intelectual  en  general. 
Esto  es  posiblemente  el  resultado  del  medio  ambiente  en  que 
surgió  el  movimiento  en  que  toda  clase  de  racionalismo  era 
sospechoso,  aun  la  seriedad  intelectual  en  el  buen  sentido . 

2)  Un  sistema  de  liderazgo  dominado  por  "estrellas".  Es 
to  se  debe  en  parte  al  uso  de  medios  masivos  de  comunica- 
ción en  los  EE.UU.  y una  competencia  por  las  ofrendas  del 
pueblo  pentecostal  (Oral  Roberts,  T.'L.  Osborne,  et  al.). 
Posiblemente  otro  elemento  que  contribuye  a este  sistema 
es  un  espíritu  populista  secular  que  se  ha  introducido  en 
la  Iglesia  en  una  forma  no  crítica.  (Estos  movimientos  p_o 
pulares  con  poca  historia  tienden  a faltar  perspectiva  crjí 
tica. ) 

3)  Una  competividad,  que  acentúa  en  forma  excesiva  dife- 
rencias visibles  entre  varios  grupos  cristianos,  tales  como 
la  glosolalia,  etc. 

4)  Un  denominacionalísmc  acentuado  con  organización  po- 
derosamente centralizada  en  algunos  de  los  grupos  (Las  Asam 
bleas  de  Dios,  por  ejemplo).  - 

Estos  no  son  rasgos  fundamentales  del  movimiento  Pente- 
costal, sino  los  resultados  de  una  situación  malsana  en  que 
nace  el  Pentecostalismo . 


Sus  características  germinas  son 

1)  La  presencia  y obra  del  Espíritu  Santo  en  individuos 
y en  la  congregación  en  una  forma  inmediata. 

2)  La  presencia  de  los  dones  del  Espíritu  y una  autori- 
dad notable  en  el  discernimiento,  liderazgo,  y testimonio 

misionero . 
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Y,  por  supuesto,  también  están  presentes  la  mayor  parte 
de  los  rasgos  característicos  de  todas  las  formas  de  la  I- 
glesia  de  Creyentes  que  ya  hemos  notado  en  otros  movimien- 
tos radicales. 

El  movimiento  Pentecostal  en  su  forma  clasica  pronto 
llego  a ser  un  fenómeno  mundial.  El  movimiento  se  inicio 
en  la  India,  China,  Chile,  Sudáfrica  y Brasil  para  el  año 
1910,  o antes.  Y desde  entonces  el  celo  misionero  del  mo- 
vimiento lo  ha  llevado  a todo  el  mundo. 


Movimientos  recientes  que  merecen  ser  observados 

Son  el  "Neo-pentecostalismo  protestante"  y la  versión 
católica . 

1)  El  neo-pentecostalismo  protestante  surgió  en  la  ultjL 
ma  parte  de  la  década  del  50  y especialmente  en  los  años 
de  la  del  60.  Se  trata  de  una  experiencia  pentecostal  deri 
tro  de  las  denominaciones  tradicionales,  tales  como  los  An 
glicanos,  Luteranos,  etc. 

En  realidad  esta  es  una  nueva  versión  de  la  visión  Pie- 
tista  de  renovación,  grupos  dentro  de  la  Iglesia  que  culti. 
van  una  espiritualidad  personal  que  no  pretenden  formar  nue 
vas  Iglesias. 

Al  principio  pareció  ser  un  movimiento  espontaneo,  y to_ 
davía  lo  es  en  algunos  casos  seguramente,  pero  luego  ha  s_i 
do  promovido  y fomentado  por  ciertos  grupos  y organizacio- 
nes de  tipo  pentecostal,  tales  como  el  "Full  Gospel  Busi- 
ness Mensf  Committee"  (Comité  de  los  Hombres  de  Negocios 
del  Evangelio  Pleno) . 

Como  en  el  caso  del  Metodismo  primitivo,  estos  grupos 
no  pretenden  ser  la  Iglesia.  Son  mas  bien  un  método,  un 
método  para  profundizar  la  vida  espiritual  de  sus  miembros. 
Pero  como  en  el  caso  del  Pietismo  y el  Metodismo  tardío, 
estos  grupos  llevan  a cabo  tantas  cosas  que  realmente  im- 
portan que  casi  toman  el  lugar  de  "Iglesia"  para  todos  los 
propósitos . 

La  forma  en  que  el  movimiento  utiliza  los  correos  y el 
dinero  para  promover  sus  propósitos  y la  manera  en  que  de- 
pende de  hombres  de  negocios  (FGBMC)  tiende  a ser  una  nueva 
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forma  de  "establecimiento". 

En  este  movimiento  se  notan  ciertos  paralelismos  con  el 
Wesleyanismo : 

a)  La  misma  intención  de  no  llegar  a ser  Iglesia,  pero 
con  tendencia  a llegar  a ser  denominación. 

b)  La  misma  tensión  entre  el  afirmar  y negar  la  autenti_ 
cidad  de  la  vida  espiritual  de  las  Iglesias  establecidas. 

c)  La  misma  intención  de  no  tomar  responsabilidad  para 
ciertos  aspectos  de  la  vida  de  la  Iglesia,  pero  de  otros, 
sí. 

2)  El  neo-v ente  eos talismo  dentro  del  Catolicismo  Romano 
ha  surgido  durante  los  últimos  diez  años. 

a)  En  el  Catolicismo  estos  movimientos  son  más  ciar amen 
te  ecclesiolae  en  ecclesia  debido  a la  precisión  con  que 
se  puede  definir  la  Iglesia  Católica. 

b)  En  el  caso  del  Pentecos talismo  Católico  es  más  difí- 
cil para  los  Pentecostales  de  otros  grupos  reconocerlos  co 
mo  hermanos,  porque  teóricamente  tendrían  que  abandonar  su 
s a cr amen talismo,  su  clericalismo,  su  concepto  papal,  su 
doctrina  mariana,  etc,,  e incluso,  separarse  de  la  Iglesia 
Católica.  (Aunque  en  países  sin  mayoría  católica  hay  ma- 
yor disposición  a reconocerlos) . 

c)  El  Catolicismo  es  más  flexible  que  el  Protestantismo 
en  el  reconocimiento  de  grupos  minoritarios  dentro  de  la 
Iglesia  que  quieren  hacer  su  propia  cosa,  mientras  que  no 
amenacen  la  estructura  de  la  Iglesia.  Se  ve  evidencia  de 
reconocimiento  oficial  de  este  movimiento  dentro  del  Cato- 
licismo, por  ejemplo  en  la  actitud  del  Cardenal  Suenens. 

El  Pentecostalismo  que  surge  de  una  situación  misionera 
en  el  Tercer  Mundo,  donde  su  crecimiento  ha  sido  extraordi. 
nario  (En  Sudamerica  es  el  grupo  evangélico  más  numeroso. 
En  Argentina  casi  la  mitad  son  Pentecostales  y en  Chile  y 
en  Brasil  la  proporción  es  considerablemente  mayor) , asume 
algunas  características  distintas  de  las  que  se  ven  en  el 
"Bible  Belt"  de  los  EE.UU. 

En  la  lucha  entre  fe  y no-fe  en  el  ambiente  de  paganis- 
mo, animismo  y un  Catolicismo  diluido  los  elementos  wesle- 
yanos  tienden  a desaparecer,  o pasar  a segundo  plano,  y 
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los  elementos  de  la  "Iglesia  de  Creyentes"  cobran  mayor 
prominencia.  (Hay  menos  énfasis  sobre  renovación  de  autén 
tica  experiencia  personal  y más  énfasis  en  su  naturaleza 
congregacional  y en  su  visión  misionera.  Teorías  sobre  la 
"segunda  obra  de  gracia"  son  menos  importantes) . 


Evaluación  del  Pentecostalismo  desde  una 
perspectiva  de  Iglesia  de  Creyentes 

1)  La  santidad  para  los  Anabautistas  no  estaba  centrada 
tanto  en  la  experiencia  del  individuo  como  individuo,  sino 
en  la  persona-en-comunidad . No  eran  introspectivos  en  re- 
lación con  la  autenticidad  de  su  experiencia.  Ellos  unían 
la  entrega  total  de  la  persona  con  su  experiencia  de  bautis^ 
mo,  más  bien  que  dividir  el  proceso  en  dos  partes  como  los 
Wesleyanos  y otros  han  hecho  posteriormente. 

En  el  Protestantismo,  Lutero  separaba  "justificación"  y 
"santificación"  pero  se  quedó  en  el  primer  paso  en  su  re- 
forma. Wesley  también  las  separaba,  pero  insistía  en  los 
éos  pasos,  la  primera  experiencia  y la  segunda  experiencia. 
Los  Anabautistas  no  las  separaban. 

En  esto  los  Pentecostales  norteamericanos  tienden  a ser 
Wesleyanos  y los  del  Tercer  Mundo  tienden  a ser  como  los 
Anabautistas . 

2)  En  su  vigor  misionero  el  Pentecostalismo  representa 
un  paralelo  en  el  siglo  XX  del  movimiento  Anabautista  en 
el  siglo  XVI.  En  la  medida  en  que  es  un  movimiento  car isma 
tico  (en  el  sentido  bíblico  del  termino)  depende  de  toda  ju 
na  gama  de  dones  y ministerios  para  sostener  su  vida  y mi- 
sión. Esto,  además  de  una  experiencia  inmediata  del  Espí- 
ritu Santo  en  su  medio,  otorga  vitalidad  a su  testimonio 
misionero . 

3)  Su  falta  de  preocupación  por  las  "formas"  bíblicas 
de  la  Iglesia  y reflexión  sobre  la  relación  de  la  Iglesia 
de  Creyentes  con  la  autoridad  y su  ejercicio  contribuye  a 
cierta  falta  de  auto-crítica  y perspectiva  histórica. 

Esto  contribuyó  a la  perdida  del  pacifismo  bíblico  que 
caracteriza  a los  primeros  Pentecostales.  También  es  una 
de  las  razones  porque  el  "caciquismo"  puede  llegar  a cara£ 
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terizar  la  vida  congregacional  en  el  Tercer  Mundo  y el  sis_ 
tema  de  "estrellas"  en  el  Primero. 

También  contribuye  a su  falta  de  sensibilidad  ante  los 
peligros  constantinianos  que  los  amenazan  en  situaciones 
en  que  el  dinero  y otras  formas  del  poder  están  a su  dispo^ 
sicion. 


C.  EL  KIMBANGUISMO. 

"La  Iglesia  de  Jesucristo  en  la  Tierra  del  Profeta  Simón 
Kimbangu"  es  un  movimiento  que  surgió  en  el  Congo  (Zaire), 
pero  posteriormente  se  ha  extendido.  El  profeta  comenzó 
su  peregrinación  cristiana  dentro  de  una  denominación  que 
evangelizaba  en  el  área  en  la  decada  de  1920.  Luego  al  se_ 
pararse  de  la  estructura  misionera  fue  acusado  de  naciona- 
lismo y paso  la  mayor  parte  de  su  tiempo  después  en  la  cá^r 
cel . 

En  la  decada  de  1950,  cuando  las  condiciones  políticas 
lo  permitieron  sus  seguidores  aparecieron  y se  organizaron. 
Es  una,  entre  las  muchas  Iglesias  Independientes  Africanas 
y se  estima  su  membresía  en  más  de  cien  mil  (e  incluso  has^ 
ta  un  millón) , 

Estas  Iglesias  independientes  africanas  no  representan 
necesariamente  tipos  de  Cristianismo  Radical.  Algunos  re- 
presentan más  bien,  nuevas  formas  del  paganismo,  nuevos  na 
cionalismos  y tribalismos.  Pero  en  algunos  se  notan  elemen 
tos  de  la  agenda  de  Reforma  Radical. 

1)  Generalmente  son  congregacionalistas  en  su  forma  de 
organización  eclesiástica,  aunque  muchas  veces  su  liderazgo 
toma  la  forma  patriarcal  (o  de  cacique) , pero  esto  se  da 
también  en  el  Primer  Mundo. 

2)  Algunos  son  pacifistas  rechazando  la  violencia.  A 
veces  esto  se  basa  en  el  N.T.,  otra  fuente  puede  ser  su  re 
chazo  del  colonialismo  o lo  que  oyen  de  las  guerras  de  la 
raza  blanca  europea. 

3)  Se  nota  una  gran  capacidad  para  propagarse  como  una 
minoría  misionera. 

4)  También  hay  generalmente  cierta  seriedad  etica  y la 
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capacidad  de  producir  miembros  éticamente  comprometidos. 


D.  MOVIMIENTO  CRISTIANO  NO-ECLESIASTICO  JAPONES. 

Este  movimiento  (Mukyokai-Shugi)  fue  fundado  por  Uchimu 
ra  Kanzo  (1861-1930) . El  alegaba  que  la  Reforma  Protestan 
te  del  siglo  XVI  se  había  detenido  en  su  desarrollo.  El 
proponía  un  "nuevo  protestantismo*’  libre  y sin  rastros  del 
eclesiasticismo ; una  comunión  y no  una  institución  o sistje 
ma  organizado;  un  Cristianismo  no-eclesiástico  donde  nadie 
es  llamado  obispo  o pastor,  sino  solo  Jesucristo. 

Aparentemente  desconocía  la  Reforma  Radical  del  siglo 
XVI,  pero  el  proponía  prácticamente  lo  mismo  en  su  tiempo 
que  ellos  habían  propuesto  en  el  suyo.  El  fue  grandemente 
influido  por  su  contacto  con  Cuáqueros  en  los  EE.UU.  en 
1884  „ 


Rasgos  principales  del  movimiento 

1 ) Se  enfatiza  la  importancia  de  la  Biblia  y su  estudie 
serio.  Es  un  movimiento  laico  cuya  forma  característica 
es  la  de  la  "clase  bíblica". 

2)  Se  caracteriza  por  una  ausencia  de  estructuras  forma_ 
les,  organización,  liturgia,  orden,  etc.  No  hay  listas  de 
miembros.  No  hay  sacramentos.  No  hay  templos,  pues  se  re_ 
unen  en  casas  y en  salones.  Es  más  un  retorno  al  espíritu 
del  Cristianismo  primitivo  que  a las  formas  primitivas  en 
sí.  De  modo  que  es  radical  pero  no  plenamente  reformista, 

3)  Hay  seriedad  etica.  Es  un  movimiento  "anti-guerra" 
(que  es  el  termino  con  que  describen  su  pacifismo) . 

4)  Hay  un  notable  celo  evangelístico  con  una  orienta- 
ción fundamental  hacia  aquellos  que  "buscan". 

5)  Es  un  movimiento  de  protesta  contra  el  espíritu  sec- 
tario e intolerante  de  las  denominaciones  occidentales  y 
contra  el  dogmatismo  frío  y formal  de  muchas  de  ellas.  En 
fin  es  una  reacción  a la  racionalización  y la  institución*! 
lizacion  del  cristianismo  occidental.  Ve  en  la  síntesis 
constantiniana  un  instrumento  para  la  creación  de  una  Igle^ 
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sia  institucional  y poderosa,  y por  lo  tanto  se  trata  de  la 
caída  de  la  Iglesia. 

6)  Su  énfasis  sobre  el  espíritu  de  la  Iglesia  Primitiva 
lo  destaca  como  religión  del  Espíritu.  Sin  embargo  su  in- 
sistencia sobre  la  ausencia  de  formas  institucionalizadas  es 
en  sí,  una  forma.  La  forma  sociológica  que  asume  es  la  del 
Maestro-discípulo  en  círculos  de  estudio  bíblico. 


E.  OTROS  MOVIMIENTOS  RADICALES  EN  EL  OCCIDENTE. 

Durante  las  últimas  décadas  se  ha  experimentado  una  pr£ 
iiferancion  de  movimientos  con  algún  elemento  de  radicalis_ 
mo . A veces  se  trata  de  movimientos  mas  o menos  extensos 
compuestos  por  una  serie  de  grupos  locales.  A veces  se 
trata  de  comgregaciones  bien  definidas  y con  claras  caract£ 
rísticas  radicales.  A veces  se  trata  de  grupos  no  claramen 
te  definidos  cuya  relación  con  la  denominación  puede  ser  la 
de  ecclesiolae  en  ecclesia  , o bien  puede  ser  una  relación 
precaria  no  bien  definida 
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CONCLUSION 


^os  representantes  del  Cristianismo  Radical  entre  los 
siglos  II  y XX  todos  se  presentan  como  movimientos  de  re- 
forma. Se  trata  de  reformar  formas  existentes  en  una  ma- 
nera más  radical. 

Movimientos  de  reforma  radical  requieren  listas  de  ca- 
racterísticas más  o menos  extensas  para  definirse  porque 
surgen  de  un  encuentro  con  una  posición  anterior.  Hay  va 
riaciones  entre  los  varios  representantes  de  Cristianismo 
Radical  porque  todos  surgen  de  una  situación  particular, 

1)  Los  Montañistas  contra  la  institucionalizaron  de  la 
Iglesia  en  Episcopado,  Credo  y Canon. 

2)  Los  Anabautistas  (y  muchos  más)  contra  la  síntesis 
constantiniana  que  conduce  a la  "cristiandad" , 

3)  Los  Cuáqueros  y los  Wesleyanos  (y  otros)  contra  unn 
Iglesia  Establecida  llena  de  "cristianos  a medias". 

4)  El  Pietismo  contra  una  ortodoxia  estéril, 

5)  El  Pentecostalismo  contra  "ex-Iglesias  de  Creyentes 
que  han  llegado  a ser  establecidas  de  faotc  . 

6)  La  Iglesia  Confesante  Alemana  contra  una  autoridad 
extra-bíblica . 

7)  Movimientos  independientes  en  el  Tercer  Mundo  contra 
el  imperialismo  misionero  extranjero. 

8)  Movimientos  contemporáneos  contra  las  varias  formas 
de  acomodación  cultural  de  las  Iglesias.  (En  ese  sentido 
son  movimientos  contra-cultura.)  Etc. 

Pero  en  cuanto  son  movimientos  de  reforma  radical  hay 
una  unidad  básica  en  sus  rasgos  característicos.  Es  de  ejb 
perarse  que  movimientos  que  se  reorientan  en  torno  a sus 
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" raíces"  en  el  Nuevo  Testamento,  en  la  Encarnación  y en  la 
Comunidad  Mesiánica  Primitiva,  manifestarán  rasgos  comunes 
a pesar  de  las  distancias  que  los  separan  en  términos  de 
tiempo,  espacio  y cultura. 

Difícilmente  encontraremos  en  la  historia  de  la  Iglesia 
un  movimiento  que  manifieste  en  forma  plena  todos  los  rasgos 
que  se  desprenden  de  la  visión  neotestamentaria  de  la  Comu 
nidad  Mesiánica,  pero  sí,  en  términos  generales  se  reprodu 
ce  su  forma  una  y otra  vez:  1)  Una  comunidad  de  creyente/ 
discípulos  que;  2)  Responde  en  fe  y obediencia  a la  gra- 
cia de  Dios;  3)  En  que  los  dones  y ministerios  de  gracia 
son  ejercidos  para  el  bien  común,  a fin  de  que;  4)  La  vi- 
da y los  valores  de  la  comunidad  refleje  la  "imagen  de  Cris  , 
to";  5)  Por  eso  se  ejerce  una  disciplina  mutua;  6)  Sus 
prácticas  económicas  son  fraternales;  7)  Su  adoración  es 
sincera  (y  sencilla) ; 8)  Da  testimonio  gozoso  y consecuen 

te  al  Evangelio  dedicándose  a la  tarea  de  formar  discípulos 
de  acuerdo  con  el  modelo  de  Jesucristo;  9)  Se  caracteriza 
por  el  amor  hacia  los  hermanos  tanto  a los  que  están  cerca 
como  los  que  están  lejos;  10)  Vive  confiado  en  medio  de 
"este  presente  siglo",  la  vida  que  corresponde  al  "siglo 
venidero"  porque  sabe  (por  la  fe)  que  la  culminación  de  la 
historia  humana  ya  ha  sido  determinada  por  el  que  vino,  ¡y 
que  viene! 
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APENDICE 


Una  comparación  de  principales  formas 
eclesiológícas  de  la  Iglesia  Cristiana 
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ECLES IOLOG I A 


I.  IDENTIFICACION  DE  PRINCIPALES  FORMAS  ECLESIOLOGICAS  Y 
DEFINICIONES 


Introducción 

Se  observa  en  la  historia  de  la  Iglesia  una  tendencia  a 
reflejar  en  las  formas  concretas  que  toma  su  vida  una  orien 
tación  determinada  por  las  formas  que  predominan  en  la  so- 
ciedad en  general.  Pero  también  se  observan  a lo  largo  de 
la  historia  de  la  Iglesia  el  surgimiento  de  movimientos  de 
reforma  más  o menos  radical  (que  llega  a las  raíces)  que 
intentan  llamar  a la  Iglesia  al  arrepentimiento.  Una  lista 
parcial  de  éstos  podría  incluir . Montañistas , Monasticis- 
mo,  Donatistas,  Valdenses,  Amigos  de  Dios,  Hermanos  Checos, 
Hermanos  de  la  Vida  Común,  Alumbrados  Españoles,  Anabautis_ 
tas,  Bautistas , Cuáqueros,  varios  grupos  de  Pietistas,  Mo - 
ravos.  Metodistas,  Discípulos  de  Cristo,  Hermanos  de  Ply- 
mouth,  etc . 

Sin  duda  las  tensiones  que  se  produjeron  en  la  Reforma 
del  siglo  XVI  contribuyeron  a que  las  varias  formas  eclesic 
lógicas  se  manifiestan  con  más  claridad.  Por  lo  tanto  se 
usa  esta  época  histórica  para  nuestro  análisis 


A.  Notas  de  la  Iglesia 
Orradicionalmente  se  ha  definido  la  naturaleza  y la  misión 
de  la  Iglesia  con  notas  o marcas) . 

1 La  Iglesia  Católica  Romana-una  comunión  sacramenta  i 

2.  La  Iglesia  Luterana-  dondequiera  que  la  Palabra  de 
Dios  se  predica  correctamente  y donde  los  sacramentos  soy 
administrados  en  la  forma  correcta. 

3.  La  Iglesia  Reformada-Además  de  las  dos  notas  clásicas 
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enunciadas  por  la  Reforma  Luterana  se  añade  una  más,  disci 
plina  apropiada . 

(Lo  notable  en  estas  tres  definiciones  es  que  teórica- 
mente definen  lo  que  hace  el  clero,  de  modo  que  las  funcio^ 
nes  del  clero  son  esenciales  para  la  existencia  de  la  Igle 
sia,  según  estas  tres  visiones  eclesiológicas) . 

4.  La  Iglesia  de  Creyentes  (que  en  el  siglo  XVI  eran 
los  Anabautistas  y en  otras  épocas  otros  grupos  eran  repre^ 
sentativos  de  esta  forma)-  generalmente  se  necesitaba  una 
lista  de  notas  más  o menos  larga  para  definirse.  Una  de 
estas  listas  es  la  de  Lutero  en  el  prefacio  a su  Misa  Ale- 
mana y Orden  de  Culto  de  1526 . 

a)  Membresía  voluntaria-  Esto  implica  participación  au- 
ténticamente personal  en  el  Pueblo  de  Dios.  Negativamente 
implica  el  rechazo  de  la  coerción  en  las  relaciones  sociéi 
les  de  los  miembros  de  la  Iglesia. 

b)  Comunidad  de  Alianza-  Esto  subraya  la  naturaleza  fun 
damentalmente  comunitaria  del  Pueblo  de  Dios  que  responde 
en  fe  y obediencia  a la  iniciativa  divina. 

c)  Seriedad  etica-  Es  una  comunidad  en  que  el  estilo  de 
vida  y la  escala  de  valores  son  determinados  por  el  Jesús 
de  la  encarnación. 

d)  Disciplina  mutua-  Es  una  comunidad  en  la  cual  la  re_s 
ponsabilidad  para  el  discipulado  es  compartida. 

e)  Comunidad  en  que  las  prácticas  económicas  son  frater_ 
nales . 

f)  Comunidad  y adoración  cuya  liturgia  es  sencilla. 

g)  Comunidad  cuya  autoridad  es  la  Palabra  leída  en  la 
comunidad  bajo  la  inspiración  del  Espíritu  a fin  de  encon- 
trar el  camino  de  obediencia. 

B.  Principales  formas  eclesiológicas 
observadas  en  el  siglo  XVI 

1.  El  Corpus  Cristianum  o la  Cristiandad  -Este  concepto 
eclesiológico  concebía  de  toda  la  sociedad  o cultura  como 
cristiano.  La  sociedad  es  bautizada  y se  intenta  unir  las 
dos  esferas  (Iglesia  y sociedad)  en  una. 

2.  La  opción  teocrática  de  reforma  - Esta  es  la  opción 
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Zuingliana  y Calvinista  en  que  se  intenta  incluir  toda  la 
sociedad  (en  esto  está  de  acuerdo  con  la  Cristiandad) . La 
Iglesia  es  agente  para  el  establecimiento  del  reinado  de 
Dios  en  que  los  recursos  del  poder  civil  son  usados  como 
instrumentos.  Desde  luego,  es  un  intento  serio  de  purifi- 
car y reformar  el  viejo  corpus  cristianum . 

3.  La  opcion  espiritualista  buscaba  renovación  de  auten 
tica  vida  espiritual  son  formas  sociales,  pues  formas  par- 
ticipan de  la  naturaleza  caída  de  la  Iglesia. 

4.  La  opcion  de  la  Iglesia  de  Creyentes  se  preocupa  por 
la  formación  de  una  comunidad  sin  coacción  en  que  se  anti- 
cipa el  reinado.de  Dios,  y en  la  cual  una  autentica  exper- 
iencia espiritual  y personal  puede  gozarse  en  comunidad,  y 
en  la  vida  espiritual  compartida  con  los  hermanos. 

En  la  historia  de  la  Iglesia  la  manera  en  que  son  enfo- 
cados los  varios  aspectos  de  su  vida  y misión  depende  en 
buena  parte  de  su  auto-comprensión  que  surge  de  su  visión 
eclesiológica . 


II.  CONCEPTO  DE  HISTORIA  Y REFORMA  QUE  CARACTERIZA  LA  IGLE 
SIA  DE  CREYENTES. 


Introducción 

Las  diversas  formas  eclesiológicas  en  el  siglo  XVI  sos- 
tuvieron diversas  visiones  reformistas. 

A.  Visiones  reformistas  del  siglo  XVI 

1.  Católica-  Principalmente  de  dos  tipos: 

a)  Reforma  ética > no  dogmática  que  dependía  principal- 
mente de  educación  cristiana.  Erasmo  era  exponente  de  es- 
ta visión  de  reforma. 

b)  Reforma  doctrinal  y disciplinaria  que  pedía  formula- 
ción más  precisa  de  la  fe  y aplicación  más  rigurosa  de  las 
reglas.  Trento  y la  Inquisición  son  ejemplos  de  esta  ten- 
dencia. 

2.  Reformadores  (Lutero  y Zuinglio)  - Purificar  la  Igle 
sia  establecida  con  el  apoyo  del  poder  civil.  Esto  condu- 
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jo  a ruptura  con  Cristiandad  . 

3.  Espiritualista®  - Se  negaron  a formar  una  nueva  Igle 
sia,  alegando  que  todas  las  formas  son  corruptas.  La  ver- 
dadera Iglesia  es  invisible. 

4.  Iglesia  de  Creyentes  - Se  opusieron  a los  otros  tipos 
de  reforma  insistiendo  que: 

a)  el  apoyo  del  poder  civil  no  tiene  lugar  en  la  Iglesia, 
pues  la  coacción  traiciona  al  Evangelio  de  Jesús,  y, 

b)  la  Iglesia  fiel  toma  formas  sociales  visibles ; el  Pue 
blo  de  Dios  es  visible. 

B.  La  Visión  Reformista  de  la  Iglesia 
de  Creyentes  del  siglo  XVI 

1.  No  era: 

a)  Ahistórica-  ausencia  de  preocupación  por  la  historia; 
deseo  de  ser  libre  de  la  historia;  ignorar  y olvidar  el  pa 
sado  que  no  les  gusta, 

b)  Antihistórica-  concepto  peyorativo  de  su  historia. 

c)  Primitivista  en  el  sentido  de  ser  ingenuamente  lite- 
ralistas  en  su  deseo  de  reconstruir  las  formas  del  pasado 
en  el  presente. 

2.  Era: 

a)  Crítica  en  su  actitud  hacia  su  historia.  Estudiaron 
las  fuentes  de  su  época  para  descubrir  cuándo  y dónde  la  I_ 
glesia  se  había  desviado  (en  la  cuestión  de  bautismo  de  in 
fantes,  por  ejemplo). 

b)  Histórica  en  el  sentido  en  que  tomaba  con  toda  serie, 
dad  las  Escrituras  en  los  puntos  en  que  estas  eran  claras; 
dispuestas  a ser  radicalmente  obedientes. 

3.  Crítica  en  su  visión  primitivista.  La  norma  para  la 
Iglesia  de  Creyentes  no  era  la  Iglesia  Primitiva  tal  como 
era  en  el  primer  siglo,  sino  la  visión  apostólica  de  loque 
la  Iglesia  debe  ser  en  su  vida  y misión.  No  había  tanto 
interes  en  imitar  la  Iglesia  neotestamentaria,  sino  respoti 
der  en  obediencia  a la  autoridad  de  los  apóstoles  como  maes^ 
tros  e interpretes  únicos  del  significado  de  Jesús.  El 
período  neo testamentario  no  era,  en  sí,  una  nedad  de  oro”. 
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Es  normativo  debido  a la  presencia  de  Cristo  en  él,  y no 
debido  a los  logros  de  la  Iglesia  Primitiva  durante  esta 
época. 

C.  Reforma  Radical  consiste  en  reorientar  el  presente  con 
referencia  a un  punto  de  partida  normativo  en  el  pasado 

1.  Jesucristo,  que  se  ha  dado  a conocer  en  forma  única 
en  su  encarnación,  es  normativo  para  la  vida  de  la  Iglesia. 
El  Nuevo  Testamento  es  un  testimonio  único  a esa  encama- 
ción, y de  allí  su  valor  único  para  orientar  la  Iglesia  de 
todas  las  épocas. 

2.  En  sus  intentos  de  reforma  la  Iglesia  constantemente 
debe  referirse  a la  encarnación  de  Jesús,  por  encima  de  lo 
que  la  Iglesia  haya  sido,  y hecho,  y dicho  desde  ese  momen 
to  único  hasta  el  presente.  En  ese  sentido  el  testimonio 
apostolice  a la  encarnación  de  Jesús  es  autoritativo  para 
juzgar  la  vida  de  la  Iglesia  y reformarla. 

3.  Esta  es  la  orientación  reformista  que  encontramos  en 
la  Biblia. 

a)  La  reforma  de  IlCron.  7:14  se  orienta  en  relación 
con  la  época  normativa  del  Exodo  (II  Cron.6:5). 

b)  Los  grandes  profetas  del  A.T.;  Amos,  Oseas,  Jeremías, 
Isaías,  saltaron  por  encima  de  la  época  de  los  Reyes  e in 
vitaban  al  Pueblo  a reformarse  en  torno,  a Moisés  y Sinaí. 

c)  Jesús  hace  la  misma  cosa  cuendo  apela  por  encima  de 
Moisés  y la  ley  a la  intención  de  Dios  expresada  en  la 
creación  en  el  caso  de  la  pregunta  sobre  el  divorcio. 

d)  Pablo  hace  esto  al  apelar  a Abraham,  por  encima  de 
Moisés  en  su  argumento  en  Gálatas  por  la  prioridad  de  la 
justificación  por  la  fe  sobre  obras  meritorias  de  la  ley. 
Etc . 


Conclusión 

El  apelar  a algún  precedente  histórico,  a fin  de  refoj: 
marnos,  no  es  renunciar  a nuestra  historia  ni  dudar  de  la 
historia,  como  tal,  sino  es  la  única  manera  de  ser  realmen 
te  históricos.  Podemos  afirmar  nuestra  historia  únicamen- 
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te  en  el  grado  en  que  estamos  anclados  en  algún  momento  no_r 
mativo  en  esa  historia.  Por  lo  tanto,  en  su  historia  la  1^ 
glesia  debe  tomar  sus  decisiones  de  acuerdo  con  el  espíritu 
y las  palabras  y los  hechos  de  Jesús  tal  como  los  encentra, 
mos  en  los  testimonios  apostólicos. 


III.  CONCEPTOS  DE  AUTORIDAD  E INTERPRETACION  BIBLICAS  EN  LA 
IGLESIA  DE  CREYENTES. 


Introducción 

Un  retorno  a la  Biblia  es  rasgo  común  en  todo  movimiento 
reformista.  En  el  siglo  XVI  esto  es  cierto  en  algún  grado 
en  el  caso  de  los  humanistas  y reformistas  católicos;  de 
los  reformadores  Zuinglio  y Lutero;  de  los  Espiritualistas 
(o  Inspiracionistas) ; y de  los  Anabautistas . 

A.  Principales  actitudes  hacia  la  Autoridad 

e Interpretación  bíblicas 

1.  Católica-  Una  síntesis  de  Escritura,  Tradición  y Au- 
toridad del  Magisterio  que  en  el  Concilio  de  Trento  llegó 
a definirse  con  mayor  precisión.  Su  postura  era  fundamen- 
talmente conservadora  en  relación  con  instituciones  ecle- 
siásticas. 

2.  Reformadores  (Lutero  y Zuinglio)-  Los  principios  pro_ 
testantes  de  Sola  Soriptura  y Sola  Fides  constituyeron  un 
rechazo  de  la  síntesis  católica  de  Escritura  y Tradición. 

Pero  queda  la  cuestión  de  interpretación.  Hablaron  de 
la  centralidad  de  Cristo  como  clave  hermenéutica,  perociejr 
tos  factores  modificaron  su  posición: 

a)  Orientación  personal  de  reformadores; 

1)  La  necesidad  personal  de  Lutero  de  hallar  perdón  y 
justificación  la  condujo  a un  acercamiento  "antropocentri- 
coM  (el  hombre  ante  la  Biblia),  y luego  entró  el  elemento 
individualista  (la  Biblia  y yo) ; 

2)  Calvino,  abrumado  por  la  majestad  de  Dios  se  acerca 
a la  Biblia  desde  una  perspectiva  "teocrática". 

b)  Eclesiología  de  los  reformadores  (notas  eclesiales) ; 
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1)  Proclamación  de  la  Palabra  pura  y, 

2)  Celebración  correcta  de  los  Sacramentos  y, 

3)  en  el  caso  de  Calvino,  disciplina  eclesiástica.  Es- 
to contribuye  a enfatizar  el  rol  de  las  Escrituras  en  la  _I 
glesia  en  términos  de  doctrina  verdadera  y pura  y luego  el 
rol  fundamental  del  clero  como  interpretes  autorizados  de 
la  Palabra. 

3.  Espiritualistas  o Inspiracionistas-  Tendían  a deses- 
timar aspectos  externos.  Enfatizaron  espiritualidad  por 
encima  de  formulas  doctrinales.  En  el  debate  sobre  la  cues^ 
tión  de  letra  y espíritu  los  reformadores  insistían  en  la 
Palabra  objetiva,  externa,  concreta  y lo6  espiritualistas 
insistían  en  la  Palabra  sujetiva,  interna,  espiritual.  , 

4.  Iglesia  de  Creyentes-  Su  visión  de  la  Iglesia  en  te:r 
minos  de  comunidad  y de  la  vida  cristiana  en  términos  de 
discipulado  les  permitía  superar  el  dilema  planteado  por 
la  letra  y el  espíritu . La  Palabra  escrita  y externa  es 
autoritativa  porque  confirma  la  experiencia  vital  del  Esp^í 
ritu  en  su  vida  y,  por  otra  parte,  aprendieron  por  la  expe^ 
riencia  que  el  Espíritu  no  se  manifiesta  en  forma  contraria 
a la  Palabra  escrita.  La  experiencia  vital  de  conversión 
le  permite  a la  Iglesia  de  Creyentes  a leer  e interpretar 
la  Biblia  desde  una  perspectiva  cristocentrica . 

B.  Claves  de  interpretación  bíblica  en  el  siglo  XVI 
(La  división  no  es  tanto  entre  Católicos  y Protestantes, 
sino  entre;  1)  la  eficacia  social  y,  2)  la  obediencia  radi_ 
cal  y respuesta  a diferencias  fundamentales  eclesiológicas) 

1 . La  regla  de  la  fe  - interpretación  bíblica  consecuen 
te  con  la  tradición  de  la  Iglesia.  Se  confirma  en  su  fepe 
ro  no  se  reforma  la  Iglesia. 

2.  La  regla  del  amor  - interpretar  la  Biblia  en  forma 
socialmente  responsable.  Se  interpreta  el  texto  de  acuer- 
do con  las  posibilidades  eticas  de  los  cristianos. 

3.  La  regla  de  Pablo  - (I  Cor.  14:29).  La  interpreta- 
ción bíblica  vista  como  aspecto  esencial  del  proceso  con- 
gregacional • 

4.  La  regla  de  Cristo  - (Mat.  18:15-20).  El  Espíritu 
da  a conocer  la  voluntad  de  Dios  cuando  la  congregación  se 
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reúne  a fin  de  tomar  decisiones  morales  en  base  a ella. 

C.  Autoridad  e Interpretación  bíblicas 
en  la  Iglesia  de  Creyentes 

1 . Una  orientación  de  obediencia  radical  - El  punto  de 
partida  en  la  interpretación  bíblica  es  la  disposición  a jo 
bediencia  radical  y costosa. 

2.  Relación  de  los  dos  Testamentos  entendida  en  términos 
de  promesa  y cumplimiento . Esto  le  permite  tomar  con  to- 
da seriedad  la  alta  etica  de  Jesús  sin  desestimar  el  A.T. 
El  N.T.  contiene  el  cumplimiento  del  A.T.  moviéndose  en  la 

dirección  de  la  intención  de  Dios . 

3.  El  lugar  donde  la  Biblia  se  interpreta  a fin  de  con£ 
cer  la  voluntad  de  Dios  mejor  es  la  congregación.  Esto  im 
plica  que: 

a)  La  congregación  entera  se  convierte  en  interprete  de 

la  Palabra  de  Dios; 

b)  El  papel  de  los  "expertos  y teólogos’*  (maestros , etc.) 
es  limitado  a la  función  de  clarificación; 

c)  La  congregación  rechaza  el  ser  atada  a tradiciones, 
sistemas  doctrinales,  etc.,  a fin  de  ser  libre  para  seguir 
la  dirección  del  Espíritu  que  viene  por  medio  de  la  Pala- 
bra "no  domesticada"; 

d)  La  recta  interpretación  de  la  Palabra  depende  de  la 
disposición  a obedecer.  "El  que  quiera  hacer  la  voluntad 
de  Dios,  conocerá  si  la  doctrina  es  de  Dios..."(Jn.  7:17). 


IV.  CONCEPTOS  DE  BAUTISMO  Y PARTICIPACION  RESPONSABLE  EN 
LA  IGLESIA  DE  CREYENTES. 

Introducción 

La  mayoría  de  los  cristianos  del  mundo  son  pedo-bautis- 
tas. Esta  situación  tiene  su  punto  de  partida  en  la  síntje 
sis  constantiniana  del  siglo  IV.  La  cuestión  de  forma  de 
bautismo  (infantes  o creyentes)  no  es  elemento  aislado  en 
doctrina  y práctica  eclesiásticas,  sino  que  hay  una  serie 
de  condicionantes:  Concepto  de  Iglesia;  Hermenéutica;  Sig- 
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nificado  de  membresía;  Naturaleza  de  la  misión  de  la  Igle- 
sia; Conceptos  de  experiencia  religiosa  y pecado  original; 
etc . 

Pero  ahora  en  círculos  pedo-bautistas  comienzan  a cues- 
tionarse presuposiciones  en  que  el  bautismo  de  infantes  se 
basa . 

1.  Karl  Barth  con  su  teología  de  la  Palabra  y su  concejo 
to  de  la  Iglesia  y la  sociedad  llega  a postular  una  Iglesia 
de  Confesantes. 

2.  Iglesia  Reformada  francesa  desde  1950  discute  el  pr£ 
blema. 

3.  Iglesia  Luterana  en  Alemania  Oriental  se  halla  en  cja 
tegoría  de  Iglesia  de  minoría  en  una  sociedad  no-cristiana 
y esto  cambia  su  perspectiva. 

4.  Círculos  reformistas  Católicos  que  comienzan  a conce^ 
bir  de  la  Iglesia  como  Pueblo  de  Dios  en  lugar  de  masa  de 
la  población  que  recibe  los  sacramentos  llega  a considerar 
preguntas  relacionadas  con  el  bautismo  y su  significado. 

A.  Principales  formas  eclesiológicas 
y sus  conceptos  de  bautismo 

1.  Catolicismo  - Bautismo  considerado  necesario  para 
salvación,  pues  cancela  efectos  de  pecado  original.  Es  ve 
hículo  de  gracia  (ex  opere  operato) . Bautismo  de  infantes 
es  parte  integral  de  la  visión  de  la  sociedad  cristiana. 

a)  Según  la  visión  sacramental  el  bautismo  garantizaba 
la  salvación. 

n 

b)  Según  la  visión  social  el  bautismo  garantizaba  la 
continuidad  del  orden  sociopolítico . 

2 . Reformadores  - Lutero  - Rechazo  el  elemento  ex  opere 
operato  pero  retiene  la  visión  social.  A estas  dos  visiones 
fundamentales  Lutero  añade  su  principio  de  sola  fídes . 

Zuinglio  y Calvino  - Van  más  lejos  en  su  crítica  del 
sacramentalismo . El  bautismo  no  es  portador  de  gracia  si- 
no símbolo  de  recepción  en  la  Iglesia  y promesa  (de  padres 
y padrinos)  de  una  educación  cristiana.  Pero  aunque  recha 
za  la  visión  sacramental  del  bautismo,  retienen  la  visión 
social,  es  decir,  su  función  en  la  preservación  del  concejo 
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to  constantiniano  de  Iglesia  y Sociedad. 

3.  Espiritualistas  - Consecuentes  con  su  desprecio  radji 
cal  de  formas  externas,  el  bautismo  como  símbolo  visible 
practicado  por  la  Iglesia  carece  de  importancia.  El  bautis 
mo  espiritual  es  el  que  importa. 

4.  Iglesia  de  Creyentes  - Estos  rechazan  la  visión  sacra 
mental  del  catolicismo  y el  luteranismo;  la  visión  social 
del  catolicismo  y los  reformadores;  y la  visión  espiritua- 
lizada de  los  espiritualistas.  En  cambio  toman  el  bautis- 
mo con  la  seriedad  que  le  corresponde  a los  mandamientos 
del  Señor.  Sin  caer  en  un  sacramentalismo , dieron  tanta 
importancia  al  bautismo  (y  a las  implicaciones  eclesiologi^ 
cas  simbolizadas  en  este  acto)  que  unos  cinco  mil  murieron 
como  mártires  durante  los  primeros  diez  años  del  movimien- 
to anabautista. 

B.  Concepto  del  Bautismo  en  la  Iglesia 
de  Creyentes  en  el  siglo  XVI 

1.  Hay  estrecha  relación  entre  regeneración  y bautismo. 
Aunque  hubo  diferencia  de  énfasis,  todos  concuerdan  que  la 
única  base  válida  para  el  bautismo  era  una  autentica  expe- 
riencia de  regeneración  espiritual  que  abre  al  creyente  la 
posibilidad  de  una  nueva  obediencia  a los  mandamientos  de 
Jesús  dentro  de  una  comunidad  de  hermanos  en  la  fe  que  se 
preocupan  los  unos  por  los  otros.  De  modo  que  el  bautismo 
es: 

a)  Un  testimonio  de  parte  del  bautizado  de  su  experien- 
cia de  regeneración  interior  y, 

b)  Un  testimonio  de  parte  de  la  congregación  que  admini^ 
tra  el  bautismo  que  se  han  reconocido  en  el  los  dones  del 
Espíritu. 

2.  Por  medio  del  pacto  bautismal  se  forma  la  Iglesia  de 
Creyentes.  Bautismo  en  Cristo  es  bautismo  en  el  Cuerpo  de 
Cristo . Votos  bautismales  que  comprometen  a obedecer  los 
mandamientos  de  Cristo  y a someterse  a la  disciplina  fra- 
ternal son  fundamentales  para  la  formación  de  la  Iglesia 
de  Creyentes. 

3.  El  bautismo  como  testimonio  objetivo  de  la  aceptacicxi 
de  Dios.  Se  concebía  el  bautismo  como  testimonio  complemen 
tarto  a la  voz  interior  del  Espíritu  al  bautizado,  aseguran 
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dolé  de  su  aceptación  de  parte  de  Dios.  Este  testimonio 
Dios  lo  da  por  medio  de  su  Pueblo . 

4.  El  bautismo  es  símbolo  de  una  vida  bautizada.  Bau- 
tismo del  Espiritu  es  el  testimonio  del  Espíritu  de  Dios 
que  certifica  regeneración  interior.  Bautismo  de  Agua  es 
el  testimonio  del  bautizado  y de  la  Iglesia  que  Dios  le  ha 
regenerado.  Bautismo  de  Sangre  es  el  testimonio  del  mundo 
sin  Dios  que  el  creyente  es  discípulo  de  Jesucristo.  (Ver 
I Juan  5 : 6—8 ) . 

V.  CONCEPTO  DE  MINISTERIO  Y MINISTERIOS  EN  LA  IGLESIA  DE 
CREYENTES. 


Introducción 


El  fenómeno  del  especialista  religioso  es  universal  eji 
tre  las  sociedades  humanas.  La  forma  en  que  llega  a ocupar 
su  posición  varía  de  sociedad  a sociedad:  preparación  espe^ 
cial,  procedencia  familiar,  acción  sacramental,  posesión 
de  carisma,  o autorización  u ordenación.  Se  identifica  por 
lo  que  hace  en  baneficio  de  la  sociedad.  Generalmente  hay 
una  disposición  a pagarle  por  sus  servicios. 

A.  Conceptos  de  Ministerio  en  las 
principales  formas  eclesiológicas 

1.  Católica  - ministros  distinguidos  de  los  que  se  de- 
finen negativamente  como  laicos  por  medio  de  un  sacramento. 
Su  aporte  es  fundamental  para  que  haya  Iglesia.  Consecuen 
temente  con  su  concepto  de  cristiandad,  se  pretende  que  el 
ejercicio  de  sus  funciones  resulte  para  bien  de  la  socie- 
dad . 


2.  Reformadores  - Lutero  - Se  requiere  las  funciones 
del  clero  para  que  haya  Iglesia  (pues  esta  se  define  como 
predicación  de  doctrina  pura  y celebración  correcta  de  los 
sacramentos) . Mandato  congregacional  toma  el  lugar  del  sa. 
cramento  de  ordenación.  - Calvino  - Disciplina  es  añadida 
como  marca  de  la  Iglesia  pero  es  administrada  por  el  clero. 
Es  más  primitivista  en  su  insistencia  en  un  ministerio  cua. 
druple:  ancianos,  maestros,  pastores,  diáconos.  Los  refor^ 
madores  retienen  una  visión  constantiniana  de  la  sociedad. 
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de  modo  que  los  ministros  son  también  funcionarios  públicos . 
A pesar  de  la  visión  del  sacerdocio  de  los  creyentes , sigue 
una  clara  distinción  entre  el  clero  y los  laicos. 

3.  Espiritualistas  - Consecuente  con  su  visión  no  for- 
mal de  la  Iglesia,  ministerios  no  son  ordenados,  sino  en- 
teramente espontáneos. 

4.  Iglesia  de  Creyentes  (Anabautistas  en  el  siglo  XVI)- 
Su  visión  de  la  Iglesia  como  congregación  voluntaria  de  ere 
yentes  sin  coacción  les  lleva  a introducir  una  serie  de  m£ 
dificaciones  en  su  concepto  y práctica  de  ministerios. 

a)  Rechazaron  el  uso  de  títulos  honoríficos  para  referir 
se  a ministros. 

b)  Rechazaron  nombramiento  oficial  y sostén  por  medio  de 
fondos  públicos.  En  cambio  insistieron  en  ser  nombrados 
por  una  congregación  y ser  sostenidos  por  las  ofrendas  vo- 
luntarias de  ésta. 

c)  Reconocieron  ministerios  itinerantes  al  igual  que  lo 
cales . 

d)  Rechazaron  requisitos  formales  (académicos,  etc.)  en 
el  llamamiento  de  pastores  locales. 

e)  Aunque  se  insistieron  en  orden  en  el  reconocimiento 
de  ministerios,  se  rechazaron  el  concepto  sacramental  de 
ordenación. 

f)  Se  impusieron  un  concepto  pluralista  de  ministerios 
en  términos  de  variedad  de  funciones. 

Las  tres  clases  principales  fueron: 

1)  Sobreveedores  itinerantes. 

2)  Pastores  locales. 

3)  Ministros  de  ayuda  mútua. 

B.  Nueva  Luz  de  la  Palabra  en  relación  con  ministerios 

Durante  los  siglos  XVII  y XIX  los  Cuáqueros,  los  Herma- 
nos de  Plymouth  y los  Campbellitas  descubrieron  nueva  luz 
de  la  Palabra  en  relación  con  los  ministerios. 

1.  Los  Cuáqueros  manifiestan  más  apertura  a una  plurali 
dad  de  ministerios  y a la  posibilidad  de  reconocer  dones 
en  cualquier  hermano. 
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2.  Los  Hermanos  son  mas  radicales  en  su  crítica  del  sa- 
cramental i sino  v el  profesionalismo  del  ministerio.  Hay  u- 
na  tendencia  a borrar  las  distinciones  entre  cleLO  y lai- 
cos. Aunque  reconocen  ciertas  distinciones  funcionales 
(misioneros,  etc.)  y hay  líderes  congregacionales  reconocí 
dos  y respetados,  la  distinción  entre  los  que  tienen  y los 
que  no  tienen  ministerio  está  eliminada. 

3.  Los  Campbellitas  enfatizan  la  realidad  del  sacerdo- 
cio universal  de  los  creyentes.  Parte  de  la  obra  salvado, 
ra  de  Cristo  era  poner  fin  al  sacerdocio.  Su  concepto  de 
la  universalidad  de  ministerios  es  más  cerca  de  la  visión 
Paulina . 

C.  Hacia  una  visión  más  neotestamentaria  de  ministerios 

1.  Según  el  N.T.  hay  una  gran  diversidad  de  dones  o mi- 
nisterios. Cada  miembro  tiene  su  ministerio  (o  minister- 
ios) particulares  (Rom.  12:6;  Ef.  4:7). 

2.  Hay  pluralidad. I de  ministerios.  Puede  haber  varios 
hermanos  en  una  sola  congregación  que  ejercen  un  ministerio 
común  (ancianos,  profetas,  etc.), 

3.  Hay  universalidad  de  ministerios.  Todo  miembro  dei 
Cuerpo  de  Cristo  posee  algún  don,  o dones.  (Rom.  12:3; 

I Cor.  7:7;  12:7;  Ef . 4 : 7 ; I Ped.  4:10).  Efesios  4 se  ha 
interpretado  de  varias  formas  en  la  historia  de  la  Iglesia, 
Desde  la  perspectiva  de  la  Iglesia  de  Creyentes  "la  pleni- 
tud de  Cristo"  (4:13)  puede  referirse  a la  mterrelación 
apropiada  de  todos  los  ministerios  mencionados  en  el  pasa- 
je en  armonía  con  la  unidad  divina  mencionada  en  4:3-6. 

El  Cuerpo  de  Cristo  funciona  y crece  plenamente  en  la  medí 
da  en  que  todos  los  miembros  ejercen  su  ministerio. 


VI.  CONCEPTOS  DE  UNIDAD  EN  LA  IGLESIA  DE  CREYENTES . 

Introducción 

Cristianos  en  general  comparten  una  preocupación  por  la 
unidad  de  la  Iglesia.  En  el  N.T.  la  unidad  de  los  miembros 
del  Cuerpo  de  Cristo  reviste  importancia  fundamental;  Jn. 
17;  ICor . ; Efes.,  etc.  Las  reacciones  de  cristianos  han 
sido  muy  diversas.  Una  posición  extrema  pretende  que  su 
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Iglesia  o secta  es  la  verdadera  y que  la  única  manera  de  lo^ 
grar  la  unidad  es  unirse  a su  agrupación  (la  posición  tradi^ 
cional  cat 61 i cor romano  y de  algunas  sectas) . En  el  otro  ex 
tremo  está  el  espíritu  moderno  amplio  y tolerante  que  para 
todos  propósitos  dice:  "Como  ya  hay  tan  poco  que  nos  distin 
gue  en  doctrina  y práctica,  vamos  todos  a sostener  este  na 
nimo  de  doctrina  y práctica  en  unidad".  En  otras  palabras, 
se  aboga  por  una  unidad  cristiana  a base  del  denominador 
común  más  bajo.  Desde  luego,  hay  un  grupo  considerable  de 
cristianos  que  no  halla  ninguna  de  estas  posiciones  acepta^ 
bles . 

A.  Conceptos  de  Unidad  característicos 
de  las  principales  formas  eclesiológicas 

1 . Católica  - Consecuente  con  su  visión  de  la  cristian- 
dad. se  concibe  de  una  sola  Iglesia  dentro  de  los  confines 
de  la  entidad  política.  Se  trata  (desde  el  siglo  IV)  de  u. 
na  unidad  externa  impuesta  sobre  la  Iglesia.  La  visión  clai 
sica  medieval  era  la  de  una  sola  Iglesia  en  un  solo  Imperio . 
La  Iglesia  era  la  verdadera  y fuera  de  ella  no  había  salva^ 
ción.  A pesar  de  sus  faltas-  incluso  su  incapacidad  para 
unir  en  manera  autentica  a todos  los  cristianos-  el  catoli 
cismo  medieval  era  verdaderamente  internacional  y permitía 
cierta  libertad  en  cuestiones  doctrinales.  (La  ortodoxia 
dogmática  católica  fue  uno  de  los  resultados  de  Trento  que 
a su  vez,  fue  una  reacción  a la  doctrina  protestante  del 
siglo  XVI) . Desde  Vaticano  II  nuevas  brisas  soplan  en  la 
vieja  Iglesia  y ahora  la  Iglesia  Católica  reconoce  la  exis_ 
tencia  de  cristianos  y de  iglesias  fuera  de  comunión  con 
el  obispo  de  Roma,  pero  todavía  sigue  negando  que  estos  go 
cen  de  plenitud  de  comunión  con  Cristo  y su  Iglesia. 

2.  Reformada  (Lutero,  Zuinglio,  Calvino)  - Se  conserva 
fundamentalmente  la  misma  visión  de  la  unidad  de  la  Iglesia 
que  sostenía  el  catolicismo  medieval.  Su  orientación  es 
cristiandad  (pero  su  definición  de  la  Iglesia  no  incluye 
"comunión  con  el  obispo  de  Roma")  y por  necesidad  política 
deja  de  ser  internacional;  son  nacionales  (Lutero)  o cant£ 
nales  (Zuinglio  y Calvino).  También  era  la  unidad  externa 
impuesta  por  el  poder  político  ("según  el  Rey,  así  será  la 
religión") . Unidad  formal  y doctrinal  fue  impuesta  sobre 
la  Iglesia.  Esta  visión  de  unidad  condujo  a divisiones  que 
seguían  líneas  nacionales  y doctrinales.  En  la  época  modej: 
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na  el  movimiento  conciliar  (Consejo  Mundial  de  Iglesias) 
ha  surgido  de  la  orientación  eclesiologica  reformada.  Se 
propone  la  unidad  de  la  Iglesia  en  base  a la  unificación 
de  los  respectivos  gobiernos  eclesiásticos. 

3.  Espiritualista  - Al  igual  que  en  sus  conceptos  de  I- 
glesia,  autoridad  bíblica,  bautismo  y ministerios,  formas 
externas  de  unidad  carecen  de  importancia.  La  unidad  de 
la  Iglesia  es  espiritual.  La  unidad  no  requiere  formas  con 
cretas  sociales  para  expresarse.  Lazos  invisibles  unen  a 
los  cristianos.  Esta  visión  de  unidad  apela  a muchos  cris 
tianos  en  la  actualidad.  Luego,  bajo  la  influencia  del  Fun 
damentalismo  norteamericano  se  ha  añadido  una  base  credal 
como  condición  de  comunión  que  por  otro  lado  sigue  siendo 
espiritual . 

4.  Iglesia  de  Creyentes  (Anabautistas)  - Concebían  la  u 
nidad  de  la  Iglesia  en  términos  esencialmente  funcionales 
y dinámicos  y,  en  cuanto  a su  forma,  en  términos  congrega- 
cionales.  Esto  les  llevaba  a rechazar  el  concepto  de  uni- 
dad externa  impuesto  por  autoridades  que  caracterizaba  la 
cristiandad.  También  rechazaban  el  concepto  espiritualiza 
do  de  una  unidad  completamente  invisible.  La  centralidad 
de  ¡procese  congregacional  en  su  concepto  de  la  naturaleza 
de  la  Iglesia  requiere  también  proceso  congregacional  en 
sus  relaciones  con  otros  cristianos  y con  otras  congrega- 
ciones. El  concepto  anabautista  de  unidad  implica  respon- 
sabilidad  mutua  entre  cristianes  a fin  de  ser  la  comunidad 
de  discípulos  (unida  y obediente)  según  la  intención  de 
Dios . 


B.  Implicancias  del  concepto  de  unidad  de  la  Iglesia 
de  Creyentes  para  relaciones  entre  congregaciones 

(unidad  cristiana) 

1.  El  proceso  fraternal  descrito  en  Mat.18  puede  proyec 
tarse  a toda  la  gama  de  relaciones  inter-congregacionales . 
Esto  implicaría  que: 

a)  la  única  limitación  sobre  el  alcance  de  relaciones 
con  otros  cristianos  sería  su  disposición  a escucharnos  y, 

b)  conversaciones  entre  cristianos  y congregaciones  no 
se  limitarían  a los  puntos  en  que  hay  acuerdo,  sino  que  co 
menzarían  justamente  con  los  aspectos  problemáticos  de  núes 
tra  relación.. 
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2.  El  proceso  ccngregacional  puede  ser  quasi- congregado ■ 
nal  en  niveles  mas  amplios  que  el  puramente  local.  Los  mis 
mes  principios  que  guian  el  proceso  congregacional  deben  fun 
cionar  en  niveles  inter-congregacionaies . La  reunión  de  la 
Iglesia  en  Jerusalen  y posteriormente  en  Antioquía, relatada 
en  Hechos  15  es  un  ejemplo  de  este  proceso. 

3.  El  proceso  congregacional  nc  puede  ser  delegado  a ter 
ceros.  El  proceso  de  discernir  la  voluntad  de  Dios  a fin 
de  ser  obedientes  requiere  la  presencia  y la  participación 
de  los  interesados.  En  su  historia  la  Iglesia  ha  tratado 
ce  delegar  el  proceso  en  varias  formas: 

a)  A concilios  ce  obispos;  b)  A teologos  o maestros;  c) 

A sistemas  doctrinales  o credos  históricos;  d)  A "cuerpos 
oficiales”  o gobiernos  eclesiásticos, 

4.  Conversaciones  fraternales  pueden  conducir  a conclu- 
siones negativas.  Según  Mat.  18  hay  la  posibilidad  de  apos 
tasía.  Pero  separación  viene  solo  después  de  agotar  todas 
las  posibilidades  de  llegar  a un  consenso  en  cuanto  a cami- 
nos de  obediencia  al  Señor. 

5.  la  que  la  herejía  o la  apestasía  no  es  hereditaria 
veomo  tampoco  se  heredan  la  fidelidad  y la  obediencia)  tene_ 
mos  la  obligación  a recomenzar  dondequiera  que  se  pueda  la 
conversación  fraternal  (según  Mat.  18)  aunque  esta  be  hubie_ 
ra  cortado  e 1 ■-  ¿i  -U  gún  momento  en  el  pasado. 


VII.  CONCEPTOS  DE  PROCESO  CONGREGACIONAL  Y DISCIPLINA  MUTUA 
EN  LA  IGLESIA  DE  CREYENTES. 


Introducción 

Bajo  este  tema  se  incluyen  varios  elementos  que  contribu 
yen  a nuestra  comprensión  de  la  Iglesia. 

1.  La  disciplina  evangélica  (atar  y desatar)  como  elemen 
to  fundamental  en  la  definición  de  la  congregación. 

2.  La  importancia  de  este  proceso  ccngregacional  como  ca. 
mino  para  discernir  la  voluntad  de  Dios;  una  hermenéutica 
comunitaria . 

3.  El  concepto  de  la  congregación  en  términos  esencial- 


mente  funcionales  y dinámicos.  La  definición  central  de 
la  naturaleza  de  la  Iglesia  se  concibe  en  términos  del  pro 
ceso  congregacional  de  tomar  decisiones  con  la  presencia 
de  su  Señor . 

A,  Conceptos  de  disciplina  (o  cuidado  pastoral) 
en  las  principales  formas  eclesiológicas 

1.  Corpus  Cris  ti  anión  (católica)  - Enfasis  cae  en  peni- 
tencia, satisfacción  y absolución  que  merecen  perdón.  La 
comunidad  no  está  envuelta  en  el  proceso.  El  énfasis  cae 
sobre  el  aspecto  negativo  del  proceso  de  tomar  decisiones 
en  la  Iglesia.  El  culpable  pregunta  si  lo  que  el  ha  hecho 
es  pecado,  o no,  contrario  al  orden  descrito  en  Mt.  18, 
Cuidado  pastoral  en  este  contexto  es  la  tarea  de  un  oficial. 
Se  preocupa  por  la  aplicación  consecuente  de  las  reglas  de 
la  Iglesia  y los  castigos  correspondientes. 

2.  Teocrática  (reformada)  - Su  concepto  de  disciplina 
eclesiástica  se  manifiesta  en  la  tradición  puritana.  La 
preocupación  primaria  es  por  la  respetabilidad  de  la  Igle- 
sia y de  sus  reglas,  antes  de  la  persona  misma.  Hay  una 
tendencia  a generalizar  las  reglas  a fin  de  aplicarlas  a 
todo  el  mundo  en  forma  imparcial.  La  disciplina  se  despei, 
sonaliza  y se  impone  por  un  oficial  y por  la  autoridad  de 
la  Iglesia.  La  orientación  general  es  que  leyes  desobede- 
cidas requieren  castigo,  en  centraste  con  Mt „ 18. 

3.  Espiritualista  - En  su  orientación  el  cuidado  pasto- 
ral se  tiende  a dudar  de  la  autenticidad  de  la  persona.  Se 
le  pregunta  a la  persona  si  está  en  paz  con  Dios  y consigo 
mismo.  La  preocupación  no  surge  (como  en  Mt . 18)  como  re- 
sultado de  algún  acto  cuestionable,  o como  un  consejo  que 
uno  le  debe  a su  hermano  como  consecuencia  de  su  responsa- 
bilidad mutua.  Es  más  bien  meterse  dentro  del  psique  del 
hermano  y cuestionarle  en  cuanto  a la  condición  de  su  alma. 

4.  Iglesia  ae  Creyentes  (anabautista;  - Su  cuidado  past£ 
ral  parte  de  la  ofensa  visible  de  un  hermano.  Está  basado 
en  un  pacto  de  responsabilidad  mutua  hecho  en  el  bautismo. 
Su  orientación  es  personal  y su  proposito  es  redentora. 
Cuando  se  practica  en  el  espíritu  de  Cristo  se  evitan  los 
peligros  del  legalismo  y la  ortodoxia  estenl.  Evita  el 
que  la  congregación  en  sí  se  convierta  en  autoridad.  El 
hermano  que  inicia  el  proceso  no  lo  hace  en  una  capacidad 

'oficial”.  Todos  tienen  recurso  a las  Escrituras, 
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B,  Disciplina  según  el  Evangelio 

1.  El  camino  de  restauración  es  personal  y debe  tomarse 
en  espíritu  de  mansedumbre  (Gal.  6:1-2;  Mt . 18:15-17). 

2.  Toda  la  congregación  comparte  responsabilidad  en  este 
proceso.  La  iniciativa  corresponde  a cualquiera  que  este 
consciente  del  problema;  el  ofensor,  el  ofendido,  y todo 
tercero  que  tenga  conocimiento  de  ello  (Mt,18:15;  5:23-25; 
Gal.  6:1-2). 

No  corresponde  particularmente  ni  únicamente  a los  líd^e 
res  congregacionales . Es  lo  que  significa  el  "sacerdocio 
de  creyentes". 

3.  El  proposito  de  la  disciplina  es  la  restauración  del 
que  ha  ofendido. 

4.  Autoridad  para  perdonar  y restaurar. 

a)  Para  esta  actividad  la  Iglesia  recibe  el  poder  del 
Espíritu  Santo  (Jn.  20:21-23;  Mt.  18:19-20).  La  Iglesia 
está  autorizada  explícitamente  a tomar  decisiones  que  se- 
rán honradas  por  Dios  en  el  Cielo. 

b)  Esta  autoridad  está  condicionada  por  su  confesión  del 
señorío  de  Cristo  (Mt , 16:16-19).  Por  ser  la  comunidad  en 
que  Jesús  es  obedecido  como  Señor,  sus  miembros  están  auto 
rizados  a hablar  unos  a otros  palabras  de  restauración  y 
consejo  moral. 

C.  Una  hermenéutica  comunitaria 

1 . La  congregación  visible  -es  el  lugar  en  que  la  Pala- 
bra de  Dios  se  oye,  se  interpreta  y se  obedece.  La  Regla 
ae  Rabio { ICor.  14:29)  y la  Regla  de  Cristo  (Mt.  18:15-20) 
son  los  dos  polos  alrededor  de  los  cuales  gira  el  concepto 
del  proceso  congregacional  que  caracteriza  la  Iglesia  de 
Creyentes.  Son  importantes  las  funciones  de  moderadores, 
maestros,  etc.,  pero  finalmente  es  la  congregación  entera 
la  que  interpreta,  a fin  de  obedecer,  las  Escrituras.  De_s 
de  luego,  la  autoridad  está  en  las  Escrituras,  no  en  la 
congregación.  (En  este  proceso  una  congregación  no  está 
autorizada  a actuar  en  forma  arbitraria  y contraria  a sus 
congregaciones  hermanas,  pues  la  posibilidad  de  corrección 
fraterna  está  abierta  a estas,  también). 

2.  El  proceso  de  discernimiento  moral  en  la  congrega- 


ción  acompaña  al  ejercicio  de  disciplina  (Mt .16: 19;  18:18- 
20) . Se  confía  en  el  poder  de  la  verdad  de  imponerse  si 
tan  solamente  se  le  da  la  oportunidad  en  el  seno  de  una 
congregación  abierta  y comprometida  a obedecer  a su  Señor. 
Se  rechaza  la  convicción  constantiniana  que  la  verdad  debe 
ser  impuesta  por  medios  coactivos  si  fuere  necesario. 


VIII.  CONCEPTOS  DE  EVANGELIZACION  Y PARTICIPACION  SOCIAL 


EN  LA  IGLESIA  DE  CREYENTES. 


Introducción 


En  los  últimos  años  ha  surgido  un  debate  entre  las  Igle 
sias  en  torno  a la  naturaleza  de  la  tarea  evangelís tica  y 
la  participación  social  de  cristianos  en  la  esfera  secular. 
En  muchos  lugares  se  ha  producido  una  polarización  en  la 
discusión.  Unos  entienden  la  tarea  evangelística  en  termJL 
nos  de  conversión  personal.  Otros  ven  la  misión  de  la  Igie_ 
sia  más  en  términos  de  su  acción  social  en  el  mundo  secu- 
lar. Los  primeros  concentran  sus  principales  esfuerzos  en 
la  conversión  de  hombres  . Y los  otros  hablan  de  la  neces^i 
dad  de  la  Iglesia  de  discernir  donde  Dios  actúa  en  el  mun- 
do y de  unirse  a El  en  esa  acción.  Desde  luego,  hay  algún 
nos  que  pretenden  incluir  ambos  aspectos  en  su  visión  de 
la  misión  de  la  Iglesia.  Y,  finalmente  hay  otro  sector 
que  no  encuentra  ninguna  de  estas  alternativas  plenamente 
satisfactorias . 

Es  notable  que  cada  una 
siológicas  tiene  su  propia 
estas  cuestiones . 

A.  Conceptos  de  evangel ización  y participación  social 
que  caracterizan  las  principales  formas  eclesiológicas 

1.  Corpus  Cr'ístianum  (católica)  - Aquí  hay  preocupación 
para  el  individual  y para  la  sociedad.  Evangelización  es 
invitación  al  individuo  a una  participación  sana  y plena 
en  la  sociedad  (que  es  cristiana) . Personalmente  será  una 
persona  mejor  y más  sana,  libre  de  vicios,  etc.,  pero  esto 
no  implica  cambio  fundamental  en  relación  al  orden  social. 
Podrá  promover  cambio  progresivo  dentro  del  contexto  de  u- 
na  nación  (o  civilización)  cristiana.  Se  interesa  en  la 


de  las  principales  formas  ecle- 
manera  característica  de  encarar 
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conversión  del  individuo  que  ocupa  así  su  lugar  en  la  Igljí 
sia  que,  a su  vez,  ocupa  su  lugar  pre-ordenado  en  la  comuni_ 
dad  civil. 

2.  Teocrática  (reformada)  - Aunque  la  Reforma  Protestan- 
te invitaba  a retornar  a la  fe  apostólica,  dejo  en  manos  de 
la  Iglesia  Católica  la  misión  apostólica.  Los  Jesuítas  y 
Franciscanos  misionaban  el  nuevo  mundo  mientras  los  Protes- 
tantes hacían  guerra  en  Europa  para  finalmente  llegar  a la 
conclusión  que  la  religión  de  cada  región  sería  establecida 
por  su  rey  ( cuvus  reg'io 3 eius  religio)  . En  esta  tradición 
se  tiende  a desenfatizar  el  rol  de  la  conversión  personal  y 
concebir  de  la  evangelizacion  más  como  la  obra  de  Dios  que, 
a través  de  la  Iglesia,  transforma  la  sociedad.  Comparte 
con  el  Corpus  Cristianum  la  idea  que  la  sociedad  total  debe 
ser  la  esfera  de  la  preocupación  de  los  cristianos.  Una 
pregunta  básica  en  esta  tradición  es  ¿Como  van  los  cristia- 
nos a ejercer  una  influencia  cristiana  sobre  las  estructu- 
ras sociales  para  la  mayor  gloria  de  Dios? 

3.  Espiritualista  - No  se  preocupa  por  la  conversión  del 
sistema  socio-político  porque  cambios  formales  no  son  bási- 
cos. Se  preocupa  por  la  salvación  de  personas,  por  el  bien 
de  la  persona  y no  porque  eso  le  hará  mejor  miembro  de  la 
sociedad.  La  condición  del  alma  del  hombre  es  de  fundamen- 
tal importancia. 

4.  Variante  Espiritualista- teocrática  - Esta  variante 
surge  de  la  orientación  luterana  que  tiende  a combinar  la 
preocupación  por  la  conversión  de  la  persona  con  un  interes 
en  su  actividad  para  ejercer  influencia  en  la  esfera  secu- 
lar. Conversión  personal  le  hace  mejor  funcionario  publico. 
Con  su  corazón  purificado  y sus  ansiedades  personales  alivi. 
adas,  puede  funcionar  con  mayor  eficacia  en  el  mundo  secular 
donde  se  encuentra.  Se  sobreentiende  que  será  de  acuerdo 
con  la  doctrina  de  las  dos  espadas  de  Lutero  y Calvino. 

5.  Iglesia  de  Creyentes  - Representa  una  opcion  fundamen. 
talmente  diferente.  Rechaza  la  tentaciín  teocrática  a ejer 
cer  compulsión  sobre  la  sociedad  a fin  de  verse  cumplir  la 
voluntad  de  Dios  en  la  sociedad.  Por  otra  parte,  también 
tiene  dudas  en  cuanto  a la  visión  espiritualista  de  la  con- 
versión, que  tiende  a limitar  la  experiencia  de  salvación  a 
aquello  que  pasa  dentro  del  corazón  del  hombre. 
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B.  Conceptos  de  evangel ización  y participación  social 

en  la  Iglesia  de  Creyentes 

1.  Evangel ización  - Es  invitar  a personas  a formar  par- 
te de  una  comunidad,  del  nuevo  Pueblo  de  la  Alianza  reuni- 
do en  torno  a Jesucristo.  Se  insiste  en  la  necesidad  de 
decisión  personal  e individual  y en  el  hecho  que  personas 
experimenten  el  perdón  y en  el  hecho  de  que  Dios  está  cre- 
ando una  nueva  comunidad  - la  nueva  humanidad  (II  Cor. 5: 17; 
Ef.2:15).  Evangelizar  es  invitar  a hombres  y mujeres  a ex 
perimentar  reconciliación  concreta,  con  Dios  y con  su  sem£ 
jante,  en  la  nueva  comunidad  de  Dios  con  dimensiones  tempjD 
rales  y eternas. 

2.  Preocupación  social. 

a)  En  su  participación  en  la  sociedad  la  Iglesia  de  Cre_ 
yentes  está  limitada  en  cuanto  a los  instrumentos  que  pue- 
de utilizar  para  promover  el  cambio  social:  Solamente  a- 
quellos  que  expresan  la  naturaleza  novedosa  del  Reino  que 
Jesús  inauguró. 

b)  La  Iglesia  de  Creyentes  no  tan  solamente  se  interesa 
en  personas,  también  se  interesa  en  la  forma  que  toma  su 
preocupación  social.  En  nuestra  identificación  con  Cristo 
nos  convertimos  en  siervos . Nuestra  condición  en  el  mundo 
es  la  condición  de  siervo  (que  es  más  que  servicio) . La 
coyudición  de  siervo  se  simboliza  en  la  Iglesia  en  la  palaii 
gana  y la  toalla.  Se  trata  de  una  forma  de  ser,  y no  mera 
mente  una  estrategia  para  hacer.  Se  toma  la  condición  de 
siervo  a fin  de  conformarse  a la  postura  de  Cristo  en  el 
mundo.  Se  hacen  obras  de  caridad,  de  servicio  social,  no 
porque  vamos  a acabar  con  la  pobreza  y el  sufrimiento  en 
el  mundo,  sino  porque  este  es  el  estilo  de  vida  de  Cristo, 
La  motivación  para  el  compromiso  social  en  la  Iglesia  de 
Creyentes  es  la  obediencia  (conformidad)  a Jesucristo. 

c)  La  Iglesia  de  Creyentes  se  concibe  como  un  anticipo 
(o  modelo,  o paradigma)  del  Reino  en  su  forma  de  ser  y de 
obrar „ 

Por  lo  tanto  La  Iglesia  de  Creyentes  insiste  que  su  vi- 
da comunitaria  debe  reflejar  fielmente  la  intención  y las 
palabras  y los  hechos  de  Jesús,  tal  como  los  encontramos 
en  el  Nuevo  Testamento.  Y además  de  esto,  podrá  proveer 
modelos  de  servicio  social  que  reflejan  el  espíritu  de  su 
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Señor  (hogares  para  ancianos,  programas  de  servicio  a niños 
y otras  personas  de  clases  marginadas,  sanatorios  e insti- 
tuciones para  enfermos  mentales  que  son  verdaderas  comuni- 
dades terapéuticas  en  el  espíritu  del  Evangelio,  etc.)  La 
Iglesia  de  Creyentes  lleva  a cabo  estos  proyectos  porque 
está  convencida  que  el  Reino  de  Dios,  cuando  llega  a su 
plenitud,  será  semejante  al  Reino  que  vino  en  la  persona 
de  Jesús.  Por  lo  tanto  el  mayor  servicio  que  la  Iglesia 
puede  prestar  a la  comunidad  civil  es  ir  realizando  el  es- 
tilo de  vida  que  corresponde  al  Reino. 


IX.  CONCEPTO  DEL  DISCIPULADO  (Y  SUS  DIMENSIONES  ETICAS)  EN 
LA  IGLESIA  DE  CREYENTES. 

Introducción 

Uno  de  los  elementos  comunes  hallado  en  la  Iglesia  de 
Creyentes  a lo  largo  de  los  siglos  es  su  crítica  general 
del  nivel  de  vida  etica  característica  de  la  Iglesia  Esta- 
blecida. También  es  notable  que  el  nivel  etico  en  estos 
grupos  es  generalmente  más  alto  que  el  de  la  cristiandad 
en  general.  Esto  probablemente  se  debe  a varias  razones: 

1 . Se  componen  de  miembros  comprometidos  en  forma  libre 
y voluntaria; 

2.  Se  practican  formas  de  disciplina  comunitaria; 

3.  Son  grupos  nuevos  donde  el  proceso  de  decadencia  eti 
ca  todavía  no  ha  progresado  en  forma  notable,  etc.  Es  núes 
tra  tesis  que  esta  diferencia  y esta  postura  crítica  hacia 
la  cristiandad  no  es  un  mero  accidente.  Responde  a su  com 
prensión  de  la  naturaleza  fundamental  de  la  Iglesia. 

A.  Conceptos  de  discipulado  y ética 
en  las  principales  formas  eclesiológicas 

1 . Corpus  Cristianum  (católica)  - En  el  catolicismo  tra. 
dicional  el  proceso  penitencial  era  el  principal  control 
sobre  la  conducta  de  sus  miembros.  Se  tiende  a generalizar 
la  ética  en  términos  de  contribución  a una  sociedad  sana. 
Se  institucionaliza  el  perdón  para  colocarlo  al  alcanze  de 
todos.  La  función  de  la  ley  es  educadora.  Las  exigencias 
éticas  se  adaptan  a las  posibilidades  de  la  población 
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en  general  y tiende  a perder  su  carácter  cristiano.  En  lu 
gar  de  enfatizar  la  etica  de  Jesús,  válida  para  el  discípji 
lo,  la  ley  natural  cobra  importancia. 

2.  Teocrática  (reformada)  - Aquí  la  soberanía  de  Dios  y 
la  elección  divina  de  individuos  se  destaca.  De  esto  sur- 
ge una  confianza  en  Dios  y una  seguridad  de  conocer  Su  vo- 
luntad que  convierte  a los  cristianos  en  activistas  de  Dios 
en  un  mundo  con  la  misión  de  llevar  a cabo  Su  voluntad  con 
la  mayor  eficacia  posible.  Aquí  la  doctrina  de  la  guerra 
justa  se  convierte  en  la  teoría  de  la  revolución  justa.  La 
etica  teocrática  produce  un  nuevo  tipo  de  persona:  la  per- 
sonalidad protestante  occidental  que  es  emprendedora,  vig£ 
rosa,  dispuesta  a mover  medio  mundo  para  la  mayor  honra  de 
Dios,  con  claras  distinciones  entre  el  vicio  y la  virtud. 

3.  Espiritualista  - La  salvación  se  recibe  por  la  fe  sin 
obras.  La  orientación  fundamental  es  inspiracionista  y la 
motivación  etica  es  interna.  La  autenticidad  de  la  perso- 
na que  actúa  es  importante.  Lo  fundamental  es  evitar  la  hi 
pocresía.  La  sustancia,  o contenido  etica  no  es  tan  impo_r 
tante  como  el  espíritu  con  que  uno  actúa. 

4.  Variante  Espiritualista-teocrática  - También  se  enfa^ 
tiza  la  salvación  por  la  fe  sin  obras.  Se  concibe  de  la 
ley  de  Dios  como  Su  demanda  absoluta  sobre  toda  la  vida. 

La  inhabilidad  del  hombre  de  cumplir  con  estas  demandas  ab_ 
solutas  de  la  ley  de  Dios  quebranta  al  individuo  y le  oblí^ 
ga  a tomar  refugio  en  la  fe,  confiando  en  la  misericordia 
de  Dios.  Los  dos  polos  de  este  dualismo  no  resuelto  son: 
a)  la  ley  absoluta  de  Dios,  y b)  la  fe  que  salva  sin  ley. 

5.  Iglesia  de  Creyentes  - Se  trata  de  una  etica  de  la 
comunidad  del  pacto  y esto  implica:  a)  Comprometerse  volun 
tariamente  y libremente  a cumplir  la  ley  de  Cristo  como  un 
don  de  gracia,  como  un  privilegio.  La  etica  del  discipula. 
do  es  la  forma  que  toma  la  libertad  en  el  nuevo  pueblo  de 
Dios,  b)  Aunque  la  decisión  es  personal,  es  una  decisión 
en  relación  con  una  comunidad.  Se  libra  de  la  preocupación 
espiritualista  por  la  autenticidad  personal,  pues  la  comu- 
nidad se  preocupa  por  la  autenticidad  de  todos  sus  miembros, 
c)  Hay  una  prof undización  del  concepto  de  discipulado.  Dij5 
cipulado  es  la  participación  en  la  naturaleza  de  Jesús  y 
esto  implica  que  esta  clase  de  vida  es  posible  porque  Je- 
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sus  la  ha  vivido,  y las  palabras  del  texto  del  Sermón  del 
Monte  cobran  sentido  pues  están  demostradas  por  los  hechos 
de  Jesús  que  las  encarno  (y  los  de  los  aposteles  que  tam- 
bién las  pusieron  por  obra  sobre  todo  después  de  Pentecos- 
tés) . 

E.  La  ética  del  discípulo  en  la  Iglesia  de  Creyentes 

1.  La  estructura  y el  contexto  del  discipulado  (y  su  e- 
tica)  es  congregacional,  En  esto  es  diferente  de  todas  las 
otras  formas  eclesiologicas . El  proceso  congregacional  de 
atar  y desatar  es  ética  situacional  en  su  forma  más  pura. 
En  lugar  de  ser  legalista  en  términos  generales  e imperso- 
nales, es  personal  y toma  cada  caso  individualmente  en  su 
situación.  Se  evita  que  el  proceso  se  vuelva  oficialista 
pues  surge  de  la  preocupación  fraternal. 

2.  La  sustancia  o el  contenido  de  la  etica  del  discípu- 
lo se  libra  de  los  condicionantes  constantinianos . a)  La 
sociedad  civil  no  ha  de  ser  ni  utilizada  ni  defendida  por 
la  Iglesia.  La  función  del  estado  se  reconoce  tal  como  es 
en  un  mundo  caído.  Por  lo  tanto  se  rechaza  la  síntesis 
constantiniana  que  lo  uniría  a la  Iglesia.  La  coacción 
(instrumento  esencial  para  el  funcionamiento  del  estado) 
no  está  al  servicio  de  la  Iglesia,  b)  Esta  diferenciación 
implica  la  desacraiizacion  del  estado.  Se  reconoce  la  na- 
turaleza netamente  secular  de  la  sociedad  civil.  Por  lo 
tanto  el  cristiano  que  es  discípulo  de  Jesucristo  no  está 
en  condiciones  de  prestar  juramento  de  lealtad  incondicio- 
nal a ningún  poder  secular.  La  historia  de  la  salvación 
se  realiza  en  la  vida  del  Pueblo  de  Dios.  c)  La  Iglesia  a. 
cepta  su  inhabilidad  de  ser  moralista  para  la  sociedad  en 
general,  (Esto  no  implica  que  Dios  tiene  dos  voluntades; 
una  para  santos  y otra  para  pecadores.  Implica  que  Su  vo- 
luntad es  que  pecadores  lleguen  a ser  santos) . Se  puede  re 
conocer  la  presencia  de  elementos  positivos  fuera  de  la  I- 
glesia  en  la  sociedad  civil  sin  la  necesidad  que  la  Iglesia 
los  bautice.  La  orientación  de  la  Iglesia  de  Creyentes  le 
permite  hacer  una  distinción  entre  la  etica  del  discípulo 
y la  etica  natura.1  de  buenos  paganos  que  es  suficiente  pa- 
ra guiar  la  marcha  de  la  sociedad  civil  en  un  mundo  caído. 

3.  ¿Cuáles  son  las  implicancias  de  una  etica  de  discípu 
lo?  a)  Implica  reconocer  la  importancia  de  las  Palabras 
de  Jesús.  Son  autoritativas  para  el  discípulo.  El  discí- 
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pulo  no  está  en  condiciones  de  negociar  con  su  Señor  a fin 
de  reducir  las  exigencias  del  Maestro  a las  posibilidades 
del  siervo,  b)  Implica  conformarnos  a las  actitudes  inter- 
iores de  Jesús.  Se  trata  de  tener  la  mente  de  Cristo  que 
renuncio  al  poder  y tomo  la  condición  de  esclavo,  c)  Impli 
ca  conformarnos  al  estilo  de  comportamiento  de  Jesús.  So- 
mos llamados  a actuar  como  Jesús  actuaba,  si  somos  en  ver- 
dad sus  discípulos,  (sanar,  hacer  bien  a otros,  etc.),  d) 
Implica  que  la  sustancia  de  las  palabras  de  Jesús  habrá  de 
tomarse  con  toda  seriedad.  Esto  incluye  las  enseñanzas  so 
bre  el  dinero,  prestar  juramento,  uso  de  peder  coactivo, 
el  matrimonio,  etc.  En  otras  palabras  el  discipulado  crijs 
tiano  toma  formas  concretas  y específicas  determinadas  por 
Jesús  mismo. 

X.  CONCEPTO  DE  CAMBIOS  SOCIALES  Y EL  EJERCICIO  DE  PODER  EN 
LA  IGLESIA  DE  CREYENTES. 


Introducción 

Mt . 20:  20-28;  Mar.  10:  35-45;  Luc . 22:  24-27  y Jn.  13: 
13-17.  Los  primeros  tres  son  paralelos  y el  cuarto  es  pa- 
ralelo en  contenido  y contexto.  En  estos  pasajes  (juntamen 
te  con  palabras  similares  de  Jesús  pronunciadas  en  otras 
ocasiones)  tenemos  el  concepto  más  fundamental  del  estado 
y su  función  que  hallamos  en  el  N.T.  Son  más  básicos  que 
Romanos  13  y Apocalipsis  13  (que  según  algunos  describen 
la  función  del  buen  estado  a que  debemos  someternos,  y el 
estado  malo  contra  el  cual  debemos  rebelarnos) . 

La  primera  decisión  que  tiene  que  tomar  el  Mesías  en  re 
lación  con  el  estado  es  sí  va  a tomar  control  de  el  o no. 
Jesús  decidió  negativamente  esta  cuestión,  (no  meramente 
porque  aplica  los  textos  en  el  A.T.  sobre  el  respeto  para 
la  vida  del  prójimo  en  forma  redical,  ni  tampoco  basándose 
en  un  sistema  dualista  que  deja  al  mundo  como  está  y se  re_ 
tira  de  el),  sino  debido  a su  visión  del  camino  que  ha.  de 
tomar  el  hombre  de  Dios  en  el  mundo ¿ la  condición  de  sier- 
vo. Y si  Jesús  renuncia  a la  posibilidad  del  dominio,  tam 
bien  sus  discípulos  habran  de  renunciarlo.  Mal.  y Mar.  in 
c luyen  el  elemento  de  sacrificio  a favor  de  otros  en  este 
camino  escogido  por  Jesús,  y Lucas  lo  contrasta  con  la  po 
sicióri  del  benefactor  (sin  duda,  usado  de  forma  irónica) 
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que  es  la  orientación  del  estado. 

A.  Estrategias  de  cambio  social  en 
las  principales  formas  eclesiológicas 

1.  Corpus  Cristianum  (católica)  — Su  orientación  básica 
es  la  evolución  o desarrollo»  pues  concibe  de  la  sociedad 
como  básicamente  cristiana  y fundamentalmente  sana.  No  pos^ 
tula  cambios  radicales  porque  el  sistema  de  valores  predomjL 
nante  es  básicamente  cristiano.  Procura  subsanar  los  males 
con  cambios  progresivos  y graduales  dentro  del  contexto  de 
una  civilización,  o nación»  que  ya  considera  cristiana.  El 
poder  es  empleado  por  los  cristianes  a fin  de  mantener  la 
paz  y orden  en  que  este  progreso  puede  realizarse.  (Salvan 
do  las  distancias  esta  era  básicamente  la  estrategia  de  los 
Herodianos,  Saduceos  y Escribas  en  el  siglo  I,  conservación 
a fin  de  evolucionar.) 

2.  Teocrática  (reformada)  - Intenta  influir  en  las  es- 
tructuras de  la  sociedad  a fin  de  cambiarla  para  la  gloria 
de  Dios . Promueve  cambios  sociales  desde  una  posición  de  p_o 
der,  bien  sea  por  legislación,  bien  sea  por  otros  medios. 

Se  ve  a sí  mismo  como  instrumento  de  Dios  para  que  su  volun 
tad  se  realice  en  la  sociedad.  Siempre  que  sea  posible  es- 
ta influencia  se  ejerce  sin  violencia  (aunque  se  emplea  po- 
der) . En  situaciones  donde  todo  otro  recurso  falla»  se  jus^ 
tifica  la  violencia  como  mal  menor.  Su  presuposición  básica 
es  que  la  Iglesia  es  el  instrumento  de  Dios  para  obrar  para 
el  bien  de  la  sociedad,  desde  arriba  y con  coacción.  (Esta 
era  básicamente  la  opción  tomada  por  los  Macabeos  y los  Ze~ 
lotes  antiguos) . 

3.  Espiritualista  - Básicamente  intenta  cambiar  individu. 
os  para  su  propio  bien  sin  preocuparse  directamente  por  las 
estructuras  sociales.  Desde  luego  se  piensa  que  si  un  buen 
numero  de  personas  cambian  de  actitud  en  cuestiones  social- 
es, las  estructuras  sociales  también  serán  cambiadas,  pero 
esto  no  se  enfatiza.  (Las  consecuencias  de  esta  opción  son 
semejantes  a las  que  produjo  el  movimiento  de  los  Esenios 
en  el  siglo  I sin  adoptar  su  forma) . 

4.  Variante  Espiritualis ta- teocrática  - Representa  la  ojd 
ción  espiricualista  y la  teocrática  en  tensión.  Por  medio 
de  cambios  en  personas  en  posiciones  de  poder  e influencia 
socio-política  podrían  producirse  cambios  notables  en  la  so 
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ciedad . 


5.  Iglesia  de  Creyentes  - Su  orientación  es  la  de  cambio 
radical.  Y en  este  sentido  es  revolucionario . (El  vocablo 
latín,  revolvere , significa  dar  vuelta  hacia  atrás , colocan 
dose  de  nuevo  en  su  punto  de  partida) . El  cambio  surge  por 
medio  de  la  creación  de  una  nueva  clase  de  comunidad,  no 
coaccionada,  que  incorpora  los  elementos  radicales  del  nue 
vo  orden  de  cosas  iniciado  por  Jesús.  Su  efecto  es  la  sus 
titución  de  las  viejas  formas  pecaminosas  por  otras  que  co 
rresponden  al  nuevo  orden,  más  bien  que  la  destrucción  de 
las  viejas  formas  en  la  esperanza  que  las  nuevas  tomen  su 
lugar . 

La  Iglesia  de  Creyentes  no  obra  por  medio  de  las  estruc 
turas  del  poder  a fin  de  tomar  control  para  la  gloria  de 
Dios  (teocrática) . Tampoco  espera  hasta  que  el  sistema  es_ 
te  listo  para  aceptar  las  nuevas  formas  del  orden  (constan 
tiniana) , sino  que  comienza  ahora  a ser  sociedad  nueva  que 
un  día  desplazará  totalmente  al  orden  antiguo.  (Esta  era 
la  opcion  de  la  comunidad  mesiánica  del  siglo  I) . 

B.  Las  posturas  éticas  que  caracterizan 
las  varias  formas  eclesi ológicas 

1.  Corpus  Cristianum  - Su  etica  tiende  a ser  prudencial . 
Se  toman  en  serio  consideraciones  pragmáticas  porque  tiene 
que  ser  aplicable  a la  sociedad  en  general.  Se  intenta  lo 

posible  más  que  lo  que  se  debe. 

2.  Teocrática  - También  se  aplican  consideraciones  pra¿ 
máticas.  La  eficacia  llega  a ser  una  consideración  impor- 
tante 5 pues  los  fines  que  se  buscan  son  importantes.  Los 
fines  tienden  a justificar  los  medios  que  se  emplean.  Se 
rechaza  el  camino  de  la  cruz  porque  no  se  juzga  eficaz. 

3.  Espiritualista  - Su  etica  es  esencialmente  individual . 
Y su  etica  social  es  el  resultado  de  la  suma  de  individuos 
con  etica  más  seria. 

4.  Iglesia  de  Creyentes  - Su  etica  es  la  del  discípulo 
más  bien  que  prudencial  o pragmática.  También  se  ha  llama- 
do ética  de  promesa , pues  se  trata  de  un  estilo  de  vida  ba- 
sado en  los  valores  del  Reino  que  ha  venido  en  forma  antí  - 
cipada  y que  Vendrá  en  su  plenitud.  No  tiene  la  obliga- 
ción de  efectuar  cambios  sociales.  La  Iglesia  ha  de  ser  una 
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comunidad  paradigmática  que  encarna  la  salvación  que  proclja 
ma.  Su  revelancia  social  toma  forma  de  paradigmas  y acción 
es  parabólicas  que  participan  ya  de  la  naturaleza  del  Reino. 
Es  una  etica  de  promesa  porque,  a fin  de  cuentas,  la  espe- 
ranza de  la  humanidad  no  está  en  las  estructuras  del  poder 
ni  en  las  instituciones  coactivas,  sino  en  la  Iglesia,  la 
comunidad  de  liberación. 


Conclusión 

El  Dios  que  hará  "nuevas  todas  las  cosas"  (Isa. 43: 19;  A- 
poc.21:5)  es  El  que  también,  a través  de  Sus  profetas  y,  so 
bre  todo,  Su  Mesías,  invita  a Su  pueblo  a retornar  a Su  in- 
tención expresada  en  la  creación  y reiterada  en  los  momen- 
tos normativos  de  su  historia.  Los  cristianos  primitivos 
que  pretendían  cumplir  más  radicalmente  la  intención  origi- 
nal de  Dios  para  Su  pueblo  fueron  acusados  de  revolucionar 
el  mundo  (Hechos  17:6,  Biblia  de  Jerusalen) . El  camino  de 
obediencia  radical  a la  voluntad  de  Dios  es  a la  vez  parti- 
cipación en  el  eran  futuro  de  Dios  en  aue  "el  Cordero  es  Se 

— c*  _ _____ 

ñor  de  señores  y Rey  de  reyes"  (Apoc . 1 7 : 14) . 
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